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  Aprendemos a amar no cuando encontramos a la persona perfecta, sino cuando llegamos a ver de manera perfecta a una persona imperfecta.


  
    
  


  Sam Keen (1931-?) Escritor, profesor y filósofo americano.


  
    
  


  


  
    
  


  


  


  
    
  


  


  
    
  


  A Veronica Fuentes Lanchas.


  
    
  


  Has sido una persona que significa mucho en mi vida, lo supe desde que te conocí.


  
    
  


  Feliz cumpleaños, querida amiga. Espero que disfrutes a tus gemelos.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  Prólogo


  
    
  


  


  
    
  


  Sexto piso. Las puertas del ascensor por fin se abrieron. El suave hilo musical fue acallado por un murmullo de voces y ruidos proveniente de las oficinas al fondo del pasillo. Conforme avanzaba más notable se hacía, hasta hacerse ensordecedor cuando las puertas de cristal cedieron a su empuje.


  
    
  


  Vero cruzó decidida el umbral. En seguida notó que algo extraño pasaba, a cada paso que daba los sonidos de oficina se iban apagando. Uno tras otro, sus compañeros paraban su trabajo y se giraban para posar sus ojos en ella.


  
    
  


  Tragó saliva. “¿Qué estaba pasando?” Por regla general, era más bien «la ignorada» de aquel equipo, nadie se fijaba en ella. Pero esta vez era distinto. Su timidez e inquietud iba en aumento conforme avanzaba. Por el rabillo del ojo vio a Adam, boquiabierto, sosteniendo su taza de café sin lograr apartar su vista. Rose, a su lado, la miraba negando con la cabeza.


  
    
  


  ¿Por qué la miraban todos de esa manera? La respuesta llegó cuando logró ver su figura en el gran espejo que se encontraba al final del pasillo.


  
    
  


  Se encontró con una imagen que la dejó perpleja. Su cabello negro, peinado en un recatado moño, era lo único que no variaba en ella. A partir de ahí el reflejo le resultaba totalmente extraño y ajeno a su tímida personalidad.


  
    
  


  Y es que Verónica estaba casi desnuda. Lo único que llevaba como prenda de vestir era un liguero azul y unas medias en conjunto y de rejilla, ni siquiera bragas. Los turgentes pechos se movían al compás de su caminar, y sus rosados pezones estaban erectos, saludando altivos a cuantos quisieran verlos. Incluso pudo apreciar ese diminuto triángulo de vello en su pubis, lo único que coronaba su íntimo secreto.


  
    
  


  ―¡Mi madre! ―Se trató de cubrir. Aunque ya daba igual, pues todos la estaban viendo en ese momento. A pesar de ello, de alguna manera, en su fuero interno empezó a sentirse poderosa. Las miradas de todos y cada uno de ellos eran lascivas, mostrando el evidente deseo que despertaba. Por una vez no era la tímida Vero. Era la sensual, lujuriosa y pecaminosa Verónica Holmes.


  
    
  


  Sensualmente se giró para verlos a todos, esta vez sabía lo que veían. Deliciosamente desvergonzada y provocativamente desnuda les ofreció una visión de lo que ella tenía escondido y que ninguno podría disfrutar, salvo...


  
    
  


  ―Señorita Holmes, ¿puede venir a mi despacho, por favor? ―La voz varonil de Daniel Moore, su jefe y amor secreto la hizo temblar. “¿La había llamado a su oficina? ¿A ella?” Se mordió los labios y comenzó a avanzar contoneándose.


  
    
  


  Cruzó el umbral de la puerta y se detuvo un momento para observar el lugar; un lustroso sofá de cuero negro situado junto a una enorme librería repleta de cientos de libros; en la pared, el éxito del trabajo cosechado: premios y reconocimientos se mostraban como el trofeo bien merecido; y, al fondo de la estancia, un moderno escritorio de madera, con el hombre de sus sueños de pie, apoyado, con sus piernas cruzadas. Observó como su mirada la recorría a placer.


  
    
  


  Con pasos felinos su jefe se acercó, cerró la puerta detrás de ella y echó la persiana para dejarles en total intimidad. Se giró despacio quedando próximo a la espalda de la joven, que permanecía inmóvil y expectante.


  
    
  


  ―Verónica ―la voz, como una caricia, le llegó desde la nuca―. Necesitaba hablar contigo― Un dedo acarició el cuello femenino―. Dios, es difícil poder contener todo lo que siento. Llevo tanto tiempo soñando con tenerte para mí.


  
    
  


  La joven no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Dan era un gran conquistador. Sabía que era un hombre de gustos exquisitos, y ahí estaba él tratando de seducirla. “¡Siii, Dios, Alá, Buda! ¡Gracias, gracias!”.


  
    
  


  ―¿En serio? ―su femenina voz parecía más un tembloroso susurro.


  
    
  


  Daniel, tomándola por los brazos, la giró para contemplarla.


  
    
  


  ―He sido un ciego al negar la atracción que siempre he sentido por ti. Pero ahora, no me voy contener. Te necesito; tu cuerpo, tu corazón, toda tú. Los celos que siento al saber que otro pueda verte así me corroen por dentro. ¡NO! Tu eres toda mía y, aquí y ahora, te lo voy a demostrar.


  
    
  


  La tumbó suavemente en el sofá y comenzó a pasar su lengua por su cuello, probando su tersa piel hasta llegar a su oído.


  
    
  


  ―Te deseo Vero ―mordisqueó su lóbulo y la comenzó a lamer de nuevo bajando hasta el valle de sus pechos. Mientras un delicioso bulto se le encajaba entre sus suaves muslos―. Eres tan deliciosa. Me has vuelto loco en todo este tiempo. ―Al llegar a sus pechos comenzó a deleitarse en ellos. Paseó su húmeda lengua hasta alcanzar los rosados pezones que a su tacto despertaban. La joven comenzó a gemir.


  
    
  


  ―¿En serio Daniel? ―La muchacha se arqueaba en sensual ofrenda, mientras sentía como iba bajando por su estómago con su boca.


  
    
  


  ―Estoy loco de deseo ―le separó las piernas y descubrió su sexo ―tan deliciosa, tan las ocho de la mañana.


  
    
  


  La mujer lo miró confundida.


  
    
  


  ―¿Cómo? ―preguntó sin comprender


  
    
  


  ―¡YA SON LAS OCHO DE LA MAÑANA, VENGA DORMILONES, A DESPERTAR!―Daniel hablaba con la voz de presentador de radio mientras la seguía tocando.


  
    
  


  Verónica se levantó de golpe, dándose cuenta de que todo había sido un sueño, y él endiablado aparato la había despertado. Agarró con furia la radio-despertador y lo arrojó hasta la pared de fondo de la habitación, escuchando con placer cómo se rompía en miles de pedazos. Una sonrisa de satisfacción por la venganza cobrada se dibujó en su rostro. Después, se tumbó de nuevo tratando de recuperar el hilo de la escena que estaba viviendo en aquel mundo onírico. Frustrada y enfadada se dio cuenta que sus esfuerzos no daban resultado. «Maldita cosa del demonio», estaba en la parte más interesante de su sueño y la porquería esa tenía que despertarla.


  
    
  


  ―¡Un momento! ―se rascó la cabeza―. ¿Las ocho de la mañana? ―Sus ojos se abrieron como platos― Mierda, mierda, mierda. ―Se alzó de golpe y a sus pies escuchó un crujido, además de un intenso dolor en la planta de uno de sus pies― Ay no, no, no. Esto no me puede estar pasando. ―En el suelo vio lo que más temía: sus gafas rotas―. Dios, tu me odias, ¿verdad?


  
    
  


  Comenzó a arreglarse como pudo, se vistió confiando en que las borrosas prendas fueran las apropiadas. Y es que “la pobre mujer” era más miope que un murciélago de día. Ya era el segundo par de gafas que rompía en menos de dos semanas. Resultado: esas eran las únicas gafas de repuesto.


  
    
  


  Salió de casa corriendo. Menos mal que la oficina le quedaba cerca. Si se daba prisa podría aprovechar su hora del almuerzo para encargar un par de gafas urgentes. Pero un escalofrío hizo que se detuviera, dándose cuenta de una dura realidad; Karla, su compañera de piso, le había pedido como favor que pagará su parte del alquiler del piso que compartían. Por lo tanto, el dinero que le quedaba, apenas le alcanzaba para llegar a fin de mes.


  
    
  


  ―Si, definitivamente, Dios tu me odias.


  
    
  


  A tientas llegó al edificio donde estaban las oficinas principales de la agencia publicitaria en que trabajaba: LIBERTY. Tomó el ascensor hasta la sexta planta como cada mañana; empujó la puerta de cristal y, algo extraño sucedió.


  
    
  


  Al entrar notó como todo el ajetreo de la agencia se desvanecía hasta el más sepulcral de los silencios, todos se habían quedado callados. Vero, nerviosa al percatarse de que las miradas iban dirigidas a ella, comenzó a avanzar temiendo que aquello fuese un déjà vu de su sueño. Disimuladamente se empezó a palpar para asegurarse que no estuviese desnuda. Todos la veían sorprendidos. Pudo sentir la mirada de sus compañeros Adam y Rose.


  
    
  


  ―Señorita Holmes, puede venir a mi oficina un momento, por favor. ―La dura voz de Daniel la sorprendió.


  
    
  


  Verónica tragó saliva. « ¡Esto era lo que había dicho el zodiaco negro del Facebook!: Tu vida va a dar un cambio importante. El amor llegará y hay una gran probabilidad de cambio de residencia».


  
    
  


  ¡Claro! Si Daniel se le declaraba, probablemente se tendrían que ir a vivir juntos. «Uy, espero haber acertado con las bragas de encaje negro, las revistas de moda hacen mucho énfasis en ese tipo de detalles».


  
    
  


  Vero era una total ignorante en cuanto a hombres, así que intentaba hacer caso a los consejos que leía en su revista favorita.


  
    
  


  La joven avanzó torpemente hacia la oficina. Entró tanteando para evitar tropezar con algo, no es que la pobre viera poco, es que no veía más que un topillo deslumbrado.


  
    
  


  Escuchó el sordo sonido de la puerta al cerrarse atrás de ella.


  
    
  


  ―Verónica, necesito hablar contigo. ―La voz varonil hizo que sintiera una punzada de placer en su bajo vientre. Definitivamente, su cuerpo respondía en totalidad a la voz que le hablaba como un ronroneo.


  
    
  


  Deseaba ansiosa el instante en que la levantara con sus fuertes brazos y la tumbase en el sofá, Ahí se perderían en un frenesí pasional. Su mente volaba rápida a sensaciones ardientes y placenteras, haciéndola jadear mientras escuchaba a lo lejos un murmullo. Sólo esperaba expectante que en cualquier momento, Daniel, la comenzara a desnudar.


  
    
  


  Pero tenía que hacerlo sufrir un poco, ella no era una chica fácil. Sólo un poco de suspense antes de decirle que era tan suya que no le importaba aquel pasado de Don Juan que tenía.


  
    
  


  ―Pero yo no sé si esto sea adecuado Daniel, ya sabes... ―susurró.


  
    
  


  ―Por supuesto, entiendo que te sientas un poco incomoda con lo que te estoy pidiendo. Pero esto solo será temporal y por supuesto cuentas con mi total apoyo.


  
    
  


  Verónica detuvo en seco cualquier pensamiento. ¿Qué estaba diciendo? Esta era la parte donde él se declaraba y juntos vivirán felices. ¿No?


  
    
  


  ―¿Que?¿Como?¿Temporal? ―preguntó confundida la muchacha.


  
    
  


  Daniel Moore elevó los ojos. Para él era enervante y exasperante hablar con esa mujer. La señorita Holmes era una gran empleada, tenía una manera especial de dirigir a los diseñadores. Era creativa y sus ideas para las campañas siempre eran de las más llamativas. Pero, desgraciadamente, su personalidad era lo que no le gustaba. Demasiado soñadora, tímida como un ratoncito, y encima más miope que un gato de porcelana. No era la imagen que él buscaba para llamar la atención de las empresas extranjeras. Por lo tanto, había decidido retirarle su oficina y pasarla a uno de los pequeños cubículos que había al fondo.


  
    
  


  Estaba seguro que la nueva adquisición que había hecho para la empresa haría subir peldaños a LIBERTY en el ámbito internacional, asegurándole así la tan ansiada plaza como socio de la agencia.


  
    
  


  ―Como te acabo de decir, tu oficina la tenemos que ceder a la señorita Lilian Smith, una nueva cara en la agencia ―le volvió a explicar con aburrimiento―. Estamos haciendo todo para ponerla al día y que se sienta bien acogida en la empresa. Esa es la razón por la que Karla hizo un viaje tan largo, para poder acompañarla a su regreso y, así, ofrecerle el mejor trato a nuestra nueva colaboradora.


  
    
  


  Verónica sintió como un cubo de agua helada le caía encima. Karla, su compañera de piso y de oficina, había dicho que su viaje era para tomarse unos días libres. Le había mentido descaradamente y ahora le iban a quitar su oficina, algo que se había ganado con demasiado esfuerzo.


  
    
  


  ―Pe... pero, eso no puede ser, yo me he... ―La joven se comenzó a sentir mareada.


  
    
  


  ―Ya sabes, órdenes de arriba. Así que tienes el día de hoy para vaciar todo. Tu cubículo es el que está delante de la fotocopiadora, en lo que te puedo ubicar un lugar mejor.


  
    
  


  ―Se supone que eso no es lo que tenías que decirme ― se mordió los labios, sin darse cuenta que lo había dicho en voz alta―. Ni hacerme daño ―susurró.


  
    
  


  ―Ya puedes retirarte. ―Fue la escueta respuesta de su jefe.


  
    
  


  Vero salió con pesar del despacho. “¿Cómo era posible que estuviera pasándole aquello?” Miró al frente y apreció dos siluetas que se acercaban; una de ellas era alta, delgada y se movía con la elegancia de un gato; la otra la reconocería en cualquier sitio, caminaba como serpiente cuya mordida era traicionera y dañina, escuchó la falsa risa de Karla, la muy mentirosa Era obvio que ambas mujeres llamaban la atención de todos sus compañeros de oficina.


  
    
  


  ―¡Vero! ―la conocida voz de la traidora la enervó―. Tenemos que hablar. ¿Me disculpas un momento, Lily? ―dijo sonriendo, mientras llevaba a la dolida Verónica hacía una esquina. ―No me voy a andar por las ramas, voy a ser directa; sé que somos amigas desde hace mucho tiempo, pero me temo que no podemos seguir siendo compañeras de piso. ―la miró haciendo un mohín.


  
    
  


  ―¿Te vas a mudar? ―la joven entrecerró los ojos para poder apreciar bien a su interlocutora.


  
    
  


  ―Oh no querida, la que se va eres tú. Veras, Lilian recién acaba de llegar y necesita alguien con quien vivir. Así que, como entenderás, me mandaron por ella y ahora necesita una casa. Y tú, bueno, siempre tendrás a tu abuela o tu herencia. ―Le arregló la blusa― Y te urge cariño, porque no puedes salir a la calle con un zapato de cada color ―la miró con arrogancia―. Tienes dos días para mudarte, ¿vale?


  
    
  


  Y sin más se giró y en dos zancadas alcanzó a Lilian, que estaba siendo recibida calurosamente por Dan.


  
    
  


  ―Maldito Horóscopo Negro. Ya entiendo lo de los grandes cambios ―masculló.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 1


  
    
  


  


  
    
  


  Verónica avanzó por la oficina con la cabeza baja y maldiciendo por todos lados. Lo que menos quería era tropezarse con algo. Así que, haciendo esfuerzos y contando los pasos llegó por fin al refugio de su ahora ex oficina. Pegó su nariz a la puerta para leer el nombre del rótulo.


  
    
  


  ―Verónica Holmes ―releyó por segunda vez en voz alta mientras abría la puerta y se recargaba en la pared―. ¡Holmes! Si tan sólo fuera como el detective me lo habría visto venir. De Holmes nada, más bien como mucho de Watson. Tonta, Vero, eres tonta. TOOON-TA.


  
    
  


  Se dejó caer al suelo, desarmada y sintiéndose terriblemente decepcionada de su compañera de piso. Al recordar sus duras palabras la hicieron sonrojarse y enfadarse consigo misma.


  
    
  


  ―Un zapato de cada color ―repitió en el mismo tono que momentos antes habían empleado con ella. Se los quitó y acercó lo más posible―. Si es que además de ciega parece que soy daltónica. Debería dejar de comprar el mismo modelo en todos los colores. ―Inspiró profundamente, dejó caer los zapatos y se cubrió el rostro con las manos― ¿Dos días para mudarme? ¡Pero si he pagado mi mensualidad y la de esa maldita bruja! La que se debería ir es ella con esa doña “Holasoylanuevazorrasupersexydelamuerte”. Debería plantarle cara y decirle que es ella la que se tiene que buscar un lugar donde vivir.― Se levantó envalentonada pero cuando iba a cruzar el umbral de la puerta se lo pensó mejor.


  
    
  


  Se dirigió a su escritorio, lo bordeó con pesadez y, con actitud derrotada, se desplomó en su silla ergonómica.


  
    
  


  ―¿A quién quieres engañar Vero? Por cada vez que tú le vas a plantar cara terminas sirviéndole la cena, prestándole el dinero o perdonándole una deuda. ¡Si hasta le corriges la ortografía de sus informes! ¡Eres más que tonta! ―se regañaba duramente―. Es que no puede ser, eres tonta de buena. Mírate ahora, tienes dos días para buscar un piso. ¡Dos días! Pero, esta vez, mejor que lo compartas con un chico, que seguro es más fácil que no te manipule. Quizá hasta seas tú la que lo haga. ―Con voz sentenciosa y viviendo ya el momento de salirse con la suya volvió a hablar― Ya sabes, si quieres que use minifalda tienes que limpiar el piso, fregar los platos, poner una lavadora y planchar mi ropa.


  
    
  


  El sólo hecho de imaginarlo la puso de buen humor. La sola idea de comenzar una nueva aventura no le hacía mucha gracia. Aunque, pensándolo bien, deshacerse en parte de Karla sería para ella un gran alivio. La bruja la manipulaba de forma continua. Usaba su ropa a mansalva con el pretexto de que la pobre Vero no sabía lucir bien un buen vestido, y cuando se lo devolvía, la prenda era imposible de volver a usarse. Sí, definitivamente quizás este nuevo cambio sería para bien después de todo.


  
    
  


  Con su carácter alegre se negaba a caer deprimida.


  
    
  


  Con la esperanza de que nadie entrase, decidió poner un poco de ambiente en ese momento tan oscuro de su vida. Y es que, perder este módulo privado en el edificio y ser ubicada en un pequeño, oscuro y olvidado cubículo, significaba bajar peldaños en su carrera profesional.


  
    
  


  Tanteando sobre el escritorio, se obligó a buscar su pequeña radio. Tenía forma de osito de peluche, regalo de su abuela hacía tantos años atrás. Una verdadera antigüedad de cassette que seguía funcionando y al que le guardaba un cariño especial. Se puso una música marchosa. Si había que despedirse lo haría a su manera.


  
    
  


  El sonido de una batería comenzó a marcar el ritmo de la música. Por instinto su trasero empezó a dar pequeños saltitos respondiendo al melódico momento. Decidida a salir pronto de ahí y terminar esa etapa de la forma menos dolorosa, guardó en la papelera lo más básico, entre ellos, sus efectos personales. De un cajón extrajo la foto de Daniel, se la acercó al rostro y sentenció con un dedo.


  
    
  


  ―Debería romperte en mil pedazos y mandarte muy lejos, haciendo que sufrieras por mi ausencia. ―Le miraba con profunda tristeza, aún se sentía traicionada, y sin embargo, le sonrió como si él le contestase―. Oh, no puedo enfadarme contigo si han sido órdenes de arriba. Seguramente, te peleaste con ellos, te obligaron a hacerlo y tú juraste dejar el trabajo si no me trataban bien. Pero eso no puedes hacerlo. ―Dio un beso a la fotografía―. Te perdono porque eres un héroe. Espero que pronto te des cuenta que soy la chica ideal para ti.


  
    
  


  Con esperanza renovada y convencida de lo honorable que era el hombre al que adoraba, su espíritu encontró redención. Con una gran sonrisa continuó su breve mudanza. Sacó de la computadora toda la información que le perteneciera al ritmo de Estopa.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Adam, el contable, salió de su oficina y avanzó hasta el escritorio de Rose. Una vez más, admiro su belleza y sonrió para sí. Dio dos golpecitos en la mesa.


  
    
  


  ―Señorita Line, me gustaría hablar con usted en mi despacho, ahora. ―Sus profundos ojos marrones no admitían réplica.


  
    
  


  ―Le recuerdo, “Señor contable”, que YO no estoy de sus órdenes ―sonrió al momento de cruzar la mirada con él―. Pero, en vista que me invitó a un café esta la mañana, haré una deferencia y lo acompañaré.


  
    
  


  Rose se levantó retirándose el flequillo de la frente. Rodeo el escritorio y ambos se enfilaron al despacho del contable. Una vez dentro, Adam cerró la puerta, mientras Rose tomaba asiento en una de las sillas y lo miraba esperando.


  
    
  


  ―Rose, ¿te has enterado de la jugarreta que le ha hecho Daniel a Holmes?― Su voz era seria.


  
    
  


  ―¿De qué jugarreta hablas? ―confusa esperaba expectante.


  
    
  


  ―Todos sabíamos que habían contratado a una nueva publicista, ¿verdad? Dicen que es muy buena. A mí me consta que LIBERTY siempre ha sido una empresa justa, que ha destacado por no otorgar nada sin haber trabajado duro antes. Y al parecer a cierto publicista ambicioso, se le ha olvidado esta filosofía de la empresa, o se la ha saltado deliberadamente.


  
    
  


  ―¿Me vas a mantener mucho más con él suspense? ―Preguntó nerviosa la secretaria.


  
    
  


  ―Le han quitado la oficina a Verónica, así sin justificación.


  
    
  


  ―¿Cómo? ―Indignada se levantó―. Eso no es posible. El director general no ha dado ninguna orden, yo me habría enterado.


  
    
  


  ―Pues lo ha hecho. Te lo digo porque Karla lo anda cantando a diestro y siniestro. Vino aquí para pedir un adelanto a la empresa, y lo contó como un triunfo. Esa mujer no es leal a nadie. Es un incordio que aún sigo sin entender como sigue aquí.


  
    
  


  ―Imagen, Adam ―completó Rose dirigiéndose a una caja con varios paquetes de hojas blancas la cual vació al momento―. Muévete. No vamos a dejar a la despistada de Holmes sola en estos momentos. Daniel se ha pasado de listo. Espero que el director se entere de lo que ha hecho.


  
    
  


  Adam sonrió, conocía demasiado bien a su amiga, mujer que admiraba y reverenciaba hacía ya tantos años. Imitando vació otra caja, y ambos se dirigieron a la oficina de la joven que seguramente necesitaría una mano.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Vero intentaba leer las carpetas para poderlas dividir e ir clasificándolas en las nuevas gavetas, el problema es que eran demasiado pequeñas las letras. Sacó de su bolso un estuche del que extrajo un par de gafas destrozadas, Tenía la esperanza de poder ver un poco más de lo que lo hacía sin ellas. Se sentía frustrada, debía sacar toda la documentación de su archivero en brazos, en vista que no había cajas por ninguna parte y se negaba a pedir ayuda a nadie. No después de haber hecho el ridículo con los zapatos.


  
    
  


  ―¿Se puede? ―la voz de Rose, la secretaria del Director General. La hizo girarse.


  
    
  


  ―Sí, claro. ―contestó avergonzada. Estaba segura que Rose había ido a asegurarse que la nueva adquisición de la empresa pudiera tomar posesión de la oficina a la mayor brevedad posible―. Ya casi termino ―aclaró.


  
    
  


  Adam pudo apreciar al entrar el gran trabajo que aún quedaba para ella. Se la veía tan sola e indefensa con esas gafas rotas que portaba en su rostro, que por supuesto no le dejarían ver más allá de tres pasos. Le quedaba una tarea titánica. Se sentía cada vez más indignado y molesto por aquel acto tan inmerecido.


  
    
  


  Era cierto que Vero era un despiste hecho mujer, la mayor parte del tiempo parecía un topillo escondido. Vivía en un estado de ensoñación rosada constante. Sin embargo, cuando se trataba de sacar partido a su profesión era otra persona. Comprometida, responsable y sobre todo profesional. Como compañera le constaba que era una persona muy cooperativa, que no le molestaba trabajar en equipo. De hecho, admiraba la manera en que podía manejar las cosas para convencer a los diseñadores. Era tan clara en sus ideas, tan sencilla y asertiva al solicitar las cosas que a la gente le gustaba trabajar con ella. A todos menos a Karla.


  
    
  


  Adam no entendía como aún Verónica no se había dado cuenta de la clase de víbora que tenía como compañera de piso. Había escuchado en más de una ocasión la forma en que ella la trataba y lo mal que hablaba de Holmes. Así como también había sido testigo de más de un desplante. Eso sí, cuando se necesitaba algo era la manipulación y falsedad personificada.


  
    
  


  ―Te venimos a echar una mano, Holmes ―aclaró de forma dulce―. No está nada bien lo que te han hecho. Pero peor es que ni siquiera te ayuden con todo esto y más cuando veo que tus gafas se han estropeado.


  
    
  


  ―Oh, no pasa nada. Daniel me ha dicho que son órdenes de arriba, y yo necesito un cambio. Ya sabéis. ―Trataba de quitar importancia sonriendo―. Además, no puedo permitir que Dan pierda su trabajo por mi culpa.


  
    
  


  Adam elevó una ceja, incrédulo y molesto. Conocía demasiado bien a Daniel Moore y sabía que jamás lucharía por nadie salvo por sí mismo.


  
    
  


  ―Daniel ¿te ha dicho que casi pierde el trabajo por defenderte? ―preguntó con tono agrio.


  
    
  


  ―Oh, no era necesario que lo dijera. ―respondió sonriente mientras Rose negaba molesta―. Me ha dicho que son órdenes de arriba y sé que él debió enfadarse. Es un hombre honorable. Estoy segura que me quiso defender.


  
    
  


  ―Oh Holmes. ¿De verdad crees que...? Joder, Rose. ¡Eso duele! ―Se pasó la mano por la dolorida espinilla mientras fulminaba a la secretaría con la mirada.


  
    
  


  ―Por supuesto que creo que ese cuadro puede caber aquí, Adam ―advirtió al contable haciendo la señal del silencio. La secretaría se percató del enamoramiento que tenía la joven. Si ella quería creer que el insufrible Sr. Moore podía hacer algo altruista para no sufrir la humillación de tener un cubículo, bien por ella.


  
    
  


  ―Supongo que si vosotros estáis aquí, significa que la oficina entera sabe lo que ha pasado. ¿Cierto? ―Vero se dejó caer con tristeza en un asiento. Se quitó las inservibles gafas y las colocó en su regazo.


  
    
  


  ―En realidad, nos hemos enterado por Karla ―aclaro Adam.


  
    
  


  ―Esa bruja ―gruñó la joven―. No le basta con traer a otra para quitarme el puesto. Sino que también me ha echado de casa. Tengo dos días para desalojar el piso ―dijo en voz alta, más para ella que para sus compañeros.


  
    
  


  Adam y Rose se miraron incrédulos ante lo que escuchaban de la muchacha. Ambos sintieron solidaridad y simpatía hacia esa joven que en ese instante no pasaba por ningún buen momento.


  
    
  


  ―¿Sabes que te digo? ―le dijo Adam mientras la levantaba de la silla de forma brusca..


  
    
  


  El movimiento fue tan sorpresivo que Vero no pudo coger las gafas a tiempo de que cayeran al suelo, y mucho menos evitar pisarlas. El ruido de cristales fue el aviso que de su poca vista, seguramente no quedaba más que un armazón deforme.


  
    
  


  ―¡Ay, ahora si me he quedado como un cíclope tuerto! ―se quejó amargamente―. Ya no podré buscar ningún piso para mudarme. ―Abatida caía en la derrota.


  
    
  


  Rose tomó el mando de la situación para evitar así que sucediera una desgracia más. Lo primero que hizo fue alejar del todo, con un tirón del brazo, a ese gafe de Vero. Pero, como las desgracias nunca vienen solas, ya era demasiado tarde para evitarlo. No se dio cuenta de que el broche del pisacorbata de Adam se había enganchado con un botón de la blusa de la joven y en el tirón salieron volando dos pequeñas perlas blancas dejando al descubierto un sugerente escote.


  
    
  


  La secretaria se abalanzó sobre la frágil publicista haciéndola chocar contra la pared llena de chinchetas. Llegó a tiempo para impedir que la blusa mostrara más de aquella línea entre los abultados senos.


  
    
  


  ―Ay. ¡Qué me accidentan! ―se quejaba Verónica sintiendo como su cabello se enredaba entre las notas.


  
    
  


  Una vez que fue liberada del agarre de Rose se dio cuenta que su moño ya estaba bastante deshecho. Suspiró desconsolada y comenzó a soltar su cabellera dejándola caer en cascada.


  
    
  


  ―Lo siento. ―Se disculpó Adam, terminando de recoger lo que quedaba de aquello que ya no se podían llamar gafas.


  
    
  


  ―Y ahora ¿Cómo me las arreglo para buscar un piso? El horóscopo debería haber dicho que no saliera de la cama. ―La joven se derrumbaba.


  
    
  


  ―Bueno, puedo acudir a mi hermana. Hace unos días me comentó que en el edificio frente al que ella vive alquilan una habitación Si quieres puedo pedir el número de teléfono para ti, ―Rose le acariciaba el rostro―. Recuerda Holmes, cuando se cierra una puerta...


  
    
  


  ―Mi abuela dice que se abre el portal mayor ―suspiró y asintió―. Por favor pídelo y así para esta tarde podría visitarlo. Tengo que mudarme ya.


  
    
  


  ―Hecho ―La secretaría tomó nota y se concentró en su tarea.


  
    
  


  Adam y Rose terminaron de empaquetar y vaciar todas las gavetas y cajones de la oficina.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Los tres salieron del despacho, ahora vacío, cuando apareció Karla con la joven que lo ocuparía. El aire de suficiencia y prepotencia de la ex compañera de piso imitaba muy mal el paso seguro de la que la acompañaba, que avanzaba con ligereza y elegancia.


  
    
  


  ―Me disculpas Lilian ―agitó las pestañas mientras se acercaba a Verónica y le lanzaba una carpeta sobre la caja―. Esto tiene manchones y faltas de ortografía. Arréglalo. ―Ordenó.


  
    
  


  Verónica se avergonzó por cómo la trataba de poner en evidencia. A pesar de ello sintió como un sentimiento, que casi nunca la asaltaba, empezaba a bullir desde su interior; el coraje de sentirse tratada injustamente, traicionada, Tomó un poco de valor, el suficiente para rebelarse. Bajó su caja lo suficiente para tomar el proyecto entre sus diminutas manos.


  
    
  


  ―Yo creo que no. ―Le sonrió dulcemente.


  
    
  


  ―¿Cómo? ―El tono que empleó la maliciosa rubia hizo que la determinación de Vero, se escondiera cual ratoncillo pillado robando queso.


  
    
  


  ―Que, yo creo que, no puedo tenerlo pronto. Pero le echaré un vistazo ―se sonrojó y dejó caer de nuevo la carpeta en su caja mientras avanzaba rauda hacia su nuevo cubículo.


  
    
  


  Rose y Adam fueron testigos de la situación. La secretaria quería ahorcar a la arpía, pero, fue el contable el que la detuvo. Si Holmes no tenía el suficiente carácter para enfrentarla, nadie podría ayudarla por más que quisieran. Siguieron el camino de la tímida Holmes y la alcanzaron justo cuando la joven estaba comenzando a tantear su nuevo lugar de trabajo.


  
    
  


  ―Por un momento me sentí muy orgullosa de ti, Verónica ―Rose se sentía preocupada. Nunca había tratado del todo a la publicista, pero tenía un aura dulce y alegre que hacía que sintieras una simpatía auténtica hacía ella.


  
    
  


  ―Oh, no me digáis nada. Es solo que, tiene poderes sobrenaturales y yo termino accediendo. Pero esta será la última vez, ya no más ―se autoconvenció.


  
    
  


  Adam se acercó cuidando de no romperle nada más. Tomó un mechón de su negra cabellera y lo pasó atrás de su oreja.


  
    
  


  ―El valiente dura hasta que el cobarde quiere. No está bien que hagas su trabajo y mucho menos que te trate como lo hace.


  
    
  


  ―Tienes que tener valor ―completó Rose dándole unas palmaditas en la espalda―. Venga Holmes ―la animó―. Ahora mismo llamo a mi hermana, y visitas el piso esta tarde. A partir de ahora todo tiene que subir. ―La secretaria y el contable se despidieron de ella con un gesto.


  
    
  


  Verónica hizo un recuento de los daños; sí, le habían quitado su oficina y sí, también la habían echado de casa. A sus veintiocho años se sentía desvalida. Sin embargo, un pequeño rayo de esperanza la hizo sonreír. Algo le decía que venía una nueva aventura. Además, acababa de hacer dos amigos de verdad.


  
    
  


  Con una sonrisa se sentó en su nuevo lugar, sacó su osito musical y bajando el volumen decidió dedicarle una canción a Karla. “Rata de dos patas” de la cantante mexicana Paquita la del Barrio. Cantando bajito decidió que este era un nuevo ciclo en su vida y como decía su abuela: A vivir que la vida es corta.



  
    
  


  


  CAPÍTULO 2


  
    
  


  


  
    
  


  Dylan se encontraba extendido, con su uno noventa, en el sofá de cuero negro, mientras se comía un sándwich. Sonreía disfrutando del alimento pero sobre todo de la paz del hogar. Raramente se encontraba totalmente solo en el apartamento. Así que, ese día era maravilloso sentir el silencio. No echaba de menos la encarnizada lucha contra el polvo de Duncan, con su infernal adicción a la limpieza. Y es que su gemelo era un obseso del orden y la limpieza, Hasta tal punto que aspiraba a la aspiradora cada tres días. Eso lo volvía loco y exasperaba.


  
    
  


  Le fascinaba cocinar, pero su ideático hermano no le permitía disfrutar de la elaboración de los suculentos manjares que tenía en mente. Siempre estaba detrás él limpiando cualquier gotita que cayera por la encimera con el pretexto de que la grasa sería imposible de quitar. Haciendo imposible de este modo cualquier creación culinaria.


  
    
  


  Pero hoy, hoy era distinto. Así que, sintiéndose travieso, decidió hacer algo que realmente podría encolerizar a Duncan. Preparó un sándwich de esos de cuatro pisos, después de todo no tenía mucha hambre. Le metió jamón york, bacon, lechuga en cada piso, huevo, tomate, cebolla, pepinillos, tres variedades de queso y bastante salsa tártara. El pan tostadito y crujiente. ¡Ah, eso era vida! A cada mordisco se le ponían los ojos en blanco del placer de tan delicioso manjar.


  
    
  


  ―¡Sabía que lo harías! ―Duncan entró de golpe en la casa.


  
    
  


  Indignado, levantó un dedo acusatorio hacia su hermano. Sabía perfectamente que había hecho incluso antes de cruzar el umbral de la puerta.


  
    
  


  ―Tío, sólo desaparezco unas horas y mira el sofá ¡No te puedo dejar solo!


  
    
  


  El aludido sonrió mostrando todos sus dientes. Dio el último mordisco exagerando el gesto de placer. El recién llegado negaba mientras abría la puerta de una de las despensas y sacaba a “M-O” su querida aspiradora de mano, inspirada en la película Wall-e.


  
    
  


  ―Pareces un niño chico, Dylan ―continuaba con su acusación―. ¿Sabes lo que cuesta quitar las migas de pan del sofá? ―se quejaba― Y seguro que llevaba bacon y salsa tártara, si hasta en el pasillo de entrada me llegaba el olor a grasa embarrada.


  
    
  


  Dylan suspiro, por un momento le recordó a su madre con su obsesión por el orden. Se levantó recogiendo su plato y la servilleta.


  
    
  


  ―¿Sabes porque aún no nos hemos casado, verdad? ―preguntó mientras entraba a la cocina y lavaba su plato.


  
    
  


  ―¿Por qué te esfuerzas en hacerlo difícil?―respondió con el mismo tono irónico que el otro había usado.


  
    
  


  El sonido de la aspiradora sobre el sofá era la clara muestra de la concentración minuciosa que el gemelo tenía en ese momento.


  
    
  


  ―Dun, no es necesario encontrar mujer si ya eres tú el ama de casa. ―Se recargó en el marco de la puerta― ¿Qué migajas de pan buscas? ¿Qué tan difícil es sacudir un sofá de cuero?


  
    
  


  El interpelado se giró molesto sosteniendo aún el aparato que seguía succionando las motitas del inexistente polvo.


  
    
  


  ―Tenemos un trato. No se come en el sofá. Para eso hay una mesa.


  
    
  


  ―¿Esa mesa que está prohibido usar porque se puede ensuciar el cristal? ―replicó divertido Dylan.


  
    
  


  Se acercó a su hermano y le puso la mano en el hombro.


  
    
  


  ―Venga bomboncito, tu sabes que estás exagerando. Ahora dile a tu hermano favorito que es eso que te molesta tanto. Cuando uno se va a echar un polvo regresa relajado, y tu, evidentemente, o no lo echaste o algo ha pasado.


  
    
  


  Duncan suspiró y apagó la aspiradora para alivio de su gemelo. Se dejó caer en el siempre impoluto sofá. Tomó aire y haciéndole caso decidió sacar su frustración.


  
    
  


  ―¿Te acuerdas de Rita?


  
    
  


  ―¿La rubia del culazo rebotón? ―Se sentó a su lado, mirándolo expectante.


  
    
  


  ¿Qué podía tener la rubia que lo ponía de esa manera? Sí era evidente que tenía todos los parámetros para llegar a ser su ideal. Es decir, el culo más grande que había podido ver embutido en una minifalda.


  
    
  


  ―Esa misma―afirmó el otro―. Pues resulta que se le antojó un trio.


  
    
  


  ―Busca a otra culona y ya está ―solucionó el gemelo con la esperanza de mejorar el humor de su eterno compañero.


  
    
  


  ―No ―suspiró― quiere “El trio”.


  
    
  


  Su hermano al comprender lo que le decía palideció. Ambos negaron con rotundidad como si les hubieran propuesto vender su alma al diablo.


  
    
  


  ―¿Qué le has dicho?


  
    
  


  ―¿Cómo que qué le he dicho? ―Se levantó y empezó a caminar de un lado al otro―. ¿Tú sabes lo duro que ha sido tener que renunciar a ese culito respingón? Le he dado unos mordisquitos de despedida y me he regresado. Adiós al mejor trasero que he conocido. ―Su rostro marcaba una tristeza y gran pesar.


  
    
  


  ―Ya será para menos. Encontraras otro al que meter mano.


  
    
  


  ―No como ese.


  
    
  


  ―Exagerado ―desestimó Dylan―. Traseros magníficos hay en todos lados. Aunque sigo insistiendo en que ese es tu gran fetiche.


  
    
  


  ―Lo dice el que tiene afición por las naranjas ―bufó indignado. Buscaba consuelo y no lo estaba recibiendo.


  
    
  


  ―Melones a ser posible, pero últimamente me encuentro con demasiada silicona y así no hay manera que me emocione. Estoy pensando en retirarme un tiempo de la conquista.


  
    
  


  Ambos se miraron y al momento negaron el mismo tiempo. Iban a añadir algo más cuando de pronto se encendió una de las pantallas de treinta y dos pulgadas que tenían empotrada cerca de las computadoras. El sonido de una videollamada exigía atención.


  
    
  


  ―Madre ―dijeron al unísono pinchando el botón para aceptar.


  
    
  


  Al momento apareció ante ellos la imagen de una bella mujer; rubia, de cabello corto, un poco más de por debajo de las orejas, y de unos intensos ojos azules protegidos por un par de gafas.


  
    
  


  ―Ey, dulce ―saludaron ambos mientras se sentaban en sus sillas de cuero.


  
    
  


  Clarisse admiró una vez a sus hijos. Aún a través de aquella pantalla podía apreciar sus rasgos. Eran idénticos a rabiar. Al momento recordó las veces que se habían hecho pasar el uno por el otro en la escuela, sólo por mera diversión. Ella era la única que sabía diferenciarlos. Y no era tarea fácil, pero ese instinto de madre que ama a sus hijos la había ayudado para no caer en sus travesuras.


  
    
  


  Tenía que admitir eran varoniles, dignos ejemplares de su género. De cabellos castaños, ojos profundos y marrones, enmarcados por esas cejas espesas. Unas largas y rizadas pestañas que les daban un aire encantador y seductor. Nariz recta perfectamente proporcionada para esos rostros y una boca carnosa que cuando sonreían se ladeaba de la misma forma provocativa y picara. La barba incipiente que continuamente tenían que afeitar era quizá lo que les hacía parecer mucho más masculinos.


  
    
  


  Ambos tenían una fisonomía atlética, ya que eran asiduos a los deportes y entrenamientos rudos. Su propia madre sabía que cualquier chica podría suspirar por lo que ocultaban tras la ropa.


  
    
  


  Suspiró, los extrañaba en casa pero tenía que mostrarse dura. Habían estado postergado demasiado tiempo un asunto y ella sabía que era el momento de exigirlo. Que vivieran en el extranjero había sido necesario para poder lograr esa meta. Pero ahora los quería de vuelta y el trofeo con ellos.


  
    
  


  ―Dejaros de dulces ―refunfuñó la mujer―. ¿Se puede saber porque aún no habéis alquilado la habitación?


  
    
  


  Ambos respingaron. Dylan, acostumbrado a siempre salirse con la suya, sonrió seductor.


  
    
  


  ―¿Por qué no soportamos la idea de que vengas y no podamos hospedarte? ―terminó meloso.


  
    
  


  ―¡Y una mierda me quedo con vosotros dos! ―replicó―. Os recuerdo que no estáis de vacaciones. Tenéis una misión importante, y no hay excusas que valgan. ―Su tono se volvió serio― Os lo preguntaré por última vez ¿Por qué no habéis encontrado aún a una inquilina?


  
    
  


  ―Porque no nos convence nadie, madre ―se sinceró al ver a su hermano Duncan, asentir―. No querrás que aceptemos a cualquiera. ¿Verdad?


  
    
  


  La mujer entrecerró los ojos. Los conocía demasiado bien. Con treinta y cinco años de madre a sus espaldas, sabía que esos dos seguían negándose a complacerla.


  
    
  


  ―Tienen hasta final de mes para elegir candidata o la elegiré yo, y ya saben lo que eso significa ―amenazó―. ¿Quedo claro?


  
    
  


  ―Madre ―se levantó Dylan―. No puedes interferir, esto es entre él y yo.


  
    
  


  ―Puedo y lo haré. ¡Quiero nietos! ―Los retó a que la contradijeran―. Un mes.


  
    
  


  ―No lo entiendes. ¿Sabes que no es fácil que logremos lo que nos pides?


  
    
  


  ―Una madre tiene derecho a querer ver a sus hijos emparejados y tener nietos a los que consentir. ―Limpió las lágrimas inexistentes.


  
    
  


  ―¿Pero porque hacen llorar a vuestra madre? ―Intervino un hombre con gorra casi idéntico a ellos. Tomó a la mujer por los hombros consolándola, acunándola en su pecho.


  
    
  


  Duncan, el más directo de los dos, tomó el mando esta vez.


  
    
  


  ―Pero padre, no lo hemos hecho a propósito. Es sólo que, ―tragó saliva― aún no hemos alquilado la habitación ―confesó nervioso.


  
    
  


  La dura mirada que ambos recibieron los petrificó. Estaba claro que no podían seguir aplazando más el asunto, y sobre todo, se dieron cuenta de una realidad. Su madre cumpliría la promesa y se presentaría ante ellos en menos de un mes, si no hacían caso a esta última llamada de atención.


  
    
  


  ―Más les vale no volver a hacer sufrir a vuestra madre por esto o habrá consecuencias. Hagan lo que les pide. ―Dio la orden y cortó en automático la llamada.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Apenas habían pasado ya algunas horas después de aquella incomoda conferencia, y los gemelos ya tenían programadas tres visitas para esa misma tarde. Necesitaban encontrar con urgencia una candidata válida y alquilar la habitación.


  
    
  


  Después de una intensa mañana, ambos hermanos se sentaron con seriedad, mirándose el uno al otro.


  
    
  


  ―A ti y a mí no nos gusta lo mismo ―dijo Duncan.


  
    
  


  ―Nop ―corroboró Dylan―. Están pidiendo un imposible.


  
    
  


  ―Si tú hicieras un pequeño esfuerzo y fueras más…


  
    
  


  ―Deja de echarme la culpa de todo Dun, porque los dos sabemos que no es así. De todas las mujeres que han venido a alquilar, ambos le hemos encontrado pegas al mismo tiempo. Ninguna nos ha gustado. Además, nos encanta demasiado la soltería. Tú muy bien sabes lo que significa tener a una mujer en esta casa.


  
    
  


  Ambos suspiraron, tomaron un pequeño balón de básquet y, como siempre hacían cuando tenían un problema en su trabajo, comenzaron a lanzarlo hacia el techo para volver a tomarla al aire, y repetir el movimiento una y otra vez, mientras los engranajes en su cabeza comenzaban a trabajar. Era un ritual des estresante que usaban casi desde niños.


  
    
  


  ―¿Qué vamos a hacer? ―Preguntó el más ordenado cuando volvía a lanzar el balón al aire.


  
    
  


  ―Hacer un trato.


  
    
  


  ―¿Un trato? ― La respuesta sorprendió a Duncan, que se irguió a mirar a su hermano, sin importarle que el balón cayera de regreso y le golpeaba la cabeza.


  
    
  


  ―Un trato ―Dylan le lanzó su balón a su hermano que atrapó rápidamente como si fuese una mosca.


  
    
  


  Se levantó y se dirigió a una esquina del salón. Allí, apartado de la vista de curiosos había un singular elemento. Su forma era la de un pequeño pilar salomónico de mármol, ornamentado con cientos de detalles futuristas. Su fuste giraba sobre sí mismo hasta rematar en un bellísimo atril de nogal. Y sobre él, cubierto con una gran tela de terciopelo negro, reposaba un auténtico tesoro para ambos.


  
    
  


  Duncan se irguió de un salto y lo siguió. Tragó saliva para intentar lubricar su seca garganta. Ese trato debía ser demasiado serio como para que se dirigiera al único objeto que ambos veneraban como algo sagrado.


  
    
  


  ―Nos centraremos en encontrar a la mujer ideal ―ambos destaparon su tesoro.


  
    
  


  A sus ojos apareció dentro de una urna de cristal, una detalladísima maqueta a escala 1:144 de lo que los expertos describirían como un carguero espacial corelleriano YT-1300 modificado, edición coleccionista. O lo menos versados en el tema pueden llegar a conocer como el mítico Halcón Milenario, la nave de Han Solo, uno de los protagonistas de las películas de Star Wars.


  
    
  


  ―Oh, gran Halcón Milenario ―pidió Dylan―, nos reunimos hoy aquí ante ti, para que nos ayudes en esta terrible encrucijada. Te pedimos y suplicamos que nos envíes a nuestra mujer ideal. La única a la que podamos entregar el corazón y nos haga olvidar nuestras noches de soltería. Aquella que será dueña de nuestro ser y que comprenderá nuestra adicción a las series y videojuegos. La futura mujer que será objeto de nuestra adoración, devoción y que la trataremos como a una reina entre las reinas.


  
    
  


  ―¿Le vamos a pedir, ya sabes, alguna exigencia física? ―interrumpió la petición Duncan, angustiado.


  
    
  


  ―Mmmhh… Vale ―Dylan continuó serio mientras su hermano repetía―. Que no sea muy baja ni muy alta, de estatura ideal. Que tenga curvas donde las tenga que tener ―miró a su hermano―. No podemos exigir que tenga el culo de tu amiga, Duncan.


  
    
  


  ―Ya, pero si puedes pedir que lo tenga todo natural ―sugirió.


  
    
  


  ―Cierto ―volvieron a su pose―. Bueno, que todo lo tenga donde debe de ir, bien sujeto pero sobre todo, nada operado. Que sea una mujer alegre, Que posea un aura inocente, pero que en el fondo nos permita hacerle descubrir su lado más oscuro y vicioso.. En fin, si envías a esa mujer nosotros prometemos…


  
    
  


  El característico timbre de entrada interrumpió el final de la petición. Se giraron para ver como el reloj de pared marcaba la puntualidad de su visita. Suspiraron con resignación y con una ridícula reverencia volvieron a cubrir aquel tesoro.


  
    
  


  ―¿Listo para la primera? ―preguntó Duncan, viendo casi con terror la puerta.


  
    
  


  ―No ―respondió el otro con nerviosismo.


  
    
  


  Sin embargo, ambos decidieron dar la bienvenida con una sonrisa a las mujeres que entrarían a ese piso anhelando conseguir una habitación. Mientras que el anhelo de ellos sería el encontrar a la chica ideal y perfecta para conquistar.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 3


  
    
  


  


  
    
  


  Se encontraba hambrienta. Aún no había tenido tiempo para parar a desayunar. Mudarse a aquel claustrofóbico cubículo le había llevado toda la mañana. Intentó ponerse al día con cada uno de los informes de estadísticas de mercado. Aunque era algo que odiaba fue lo único que relativamente podía hacer. Aun así, sin sus gafas no resultaba una tarea sencilla. Aumentó las letras del monitor lo más grande que pudo pero tardaba el triple de tiempo en leer cada palabra y cada número. Rose, queriendo ser de utilidad, le había prestado una lupa para que pudiese revisar los documentos en papel.


  
    
  


  Resopló, se dejó caer sobre el respaldo de la silla cuasi-ergonómica y recorrió con su borrosa visión aquel espacio que le habían asignado. Estaba situado junto a la última columna de la redacción, frente a la fotocopiadora. Era un cubículo con forma de L de reducidas dimensiones. Tenía gavetas en la parte superior y peligrosas puertas que amenazaban con descalabrarla si las dejaba abiertas. Todo esto le impedía ver el resto de la agencia, aislándola aún más.


  
    
  


  Echó la cabeza atrás para intentar ver el reloj que tenía a su espalda, sobre la fotocopiadora. Y, como si fuera el eco de aquel segundero, su estómago continuó protestando, esta vez incluso más furioso. Era la hora de la comida y para su mala suerte, aún le quedaba mucho que corregir. Era obvio que si con un simple informe no avanzaba, el sólo hecho de pensar en supervisar el diseño de uno de los proyectos que llevaba la aterrorizaba. Tendría que esperar hasta que tuviera ojos suficientes para poder percibir los pequeños detalles y hacer su trabajo como siempre.


  
    
  


  Se dio cuenta de lo rápido que el tiempo corría. Giró su cabeza en dirección a la caja que tenía a su lado y molesta se fijó en la carpeta que de mala gana había aceptado para salvar el trasero de una traidora. Negando la tomó entre sus manos, la colocó sobre el escritorio, dio un suspiro y procedió a abrirla.


  
    
  


  ―Si es que yo no debería de estar realizando este trabajo. ―Se quejó al comenzar a leer el informe que le había entregado Karla―. Pero no tuviste el suficiente valor para negarte. ―se reprendió al momento.


  
    
  


  Conocía demasiado bien a la bruja y sabía lo maliciosa que podía llegar a ser. Vero no se arriesgaría a que le montase una escena delante de todos. Dio un respingo de solo imaginarse en una situación más incómoda. No, ella no estaba dispuesta a pasar por eso ni de broma. Y como una luz en toda aquella oscuridad, llegó el alivio de saberse liberada al recordar que no la tendría más como compañera de piso. Hasta se sintió agradecida porque el destino la obligaba a tomar una decisión como esa, aunque aquello significara estar metida en este atolladero. ¿De dónde sacaría el dinero para poder pagar la fianza y la mensualidad de una habitación?


  
    
  


  ―A ver niña, te hemos traído algo ―la voz de Rose la regresó a la realidad. Venía acompañada de Adam. Ambos la miraron sonrientes y misteriosos.


  
    
  


  ―¿Unas gafas nuevas? ―preguntó anhelante.


  
    
  


  ―Holmes tú, antes que gafas, necesitarías otros ojos. ―Guiñó un ojo Adam, y al momento se arrepintió al saber que no lo podía ver―. Te trajimos algo de comer. Así que en cinco minutos te mandaré llamar a mi oficina y ahí podrás comer tranquila.


  
    
  


  ―No tenían que haberlo hecho. ―Emocionada bajó el rostro.


  
    
  


  ¿Cuánto tiempo llevaba en aquella empresa sin que nadie le tuviera una atención así? Peor aún, ¿hace cuánto no tenía un verdadero amigo?


  
    
  


  ―Tonterías, ya has tenido suficiente de este día. ―Repuso Rose―. Más te vale comer. Ya me encargo yo de pasar a limpio ese documento, aunque esa bruja no se lo merezca.


  
    
  


  ―¿Todo bien, Verónica? ―Daniel apareció de repente de detrás de la columna lanzándole una mirada perspicaz a Adam―. ¿Estás cómoda?


  
    
  


  La voz del hombre de su vida le hizo levantarse de rápido dándose un golpe con una de las gavetas que tenía abierta, haciendo que se sentara de nuevo casi cayendo al suelo del impacto. Afortunadamente, Rose actuó rápido empujando bien la silla.


  
    
  


  ―¡Niña! ―La regañó―. Mantente sentada hija, que estás por romperte un hueso. ―Su mano la retuvo en la silla, más que nada a modo de protección.


  
    
  


  Daniel ni siquiera se dio cuenta de lo que acaba de pasar. Mientras que Adam no le apartaba la mirada en forma de reto.


  
    
  


  ―¿Los de arriba decidieron el cambio de Holmes? ―preguntó irónico.


  
    
  


  El jefe de mercadotecnia entrecerró los ojos y sonrió por un momento. Con las mujeres esa sonrisa era la artimaña encantadora y seductora para cualquier tipo de petición. Pero estaba claro que con un hombre no podría utilizarla.


  
    
  


  ―Es temporal y, por supuesto, antes de tomar la decisión lo consulte con Vero. ―Utilizó a posta el diminutivo de la joven que aún se mantenía bajo la protección de la secretaria―. ¿Verdad pequeña?


  
    
  


  La joven no escuchó nada más que el diminutivo de su nombre y con ello se olvidó de cualquier cosa que hubiera podido suceder a lo largo del día. “Me ha llamado Vero”. Suspiró profundamente sintió como martilleaba su corazón, la siguiente palabra que pudo apenas escuchar fue aquella de íntima confianza. En ese momento pudo notar como una luz alumbraba con fuerza aquel rincón escondido, donde solo existían Daniel y ella. “Soy su pequeña”.


  
    
  


  Otra inspiración profunda y en seguida percibió el silencio que imperaba y la fuerte tensión que había. “Mierda, siempre lo mismo. Te acaba de preguntar algo, no te enteras, y ahora tú necesitas apoyar lo que haya dicho. Pero, ¿qué fue? Piensa Verónica, piensa. Da igual, tu di que sí y punto.”


  
    
  


  ―S.. sí, Daniel ―musitó.


  
    
  


  ―¿Ves? ―el jefe de departamento se cruzó de brazos con gesto triunfal―. Por cierto, ¿no deberíais estar en vuestros puestos en lugar de quitar el tiempo a mi chica estrella?


  
    
  


  Adam mantenía los ojos en forma amenazante sin apenas un parpadeo.


  
    
  


  ―Estoy arreglando unos datos de hacienda con Holmes. ―En ese momento se dirigió a la joven―. En cuanto puedas ve a mi oficina, así terminamos de actualizar la documentación. Rose… ―le extendió el brazo para cederle el paso.


  
    
  


  La secretaria asintió sin siquiera mirar a Daniel. Afortunadamente, ella no dependía de él, sino del departamento de comunicaciones y la dirección. Dándole dos palmaditas en el hombro a Vero se alejó, no sin antes enfrentar con frialdad a Daniel, dejándole claro que a ella no le tomaba el pelo.


  
    
  


  Una vez que los dejaron solos, el señor Moore tomó una silla cercana y se aproximó a la joven.


  
    
  


  ―Vero, como ya te comenté, esto es temporal y haré todo lo que esté en mi mano para que no dure demasiado. ―Se acercó un poco más, imitando un perfecto tono preocupado―. Yo jamás te trataría de manipular ¿lo sabes, verdad? ―Tomó un mechón, que caía descuidado, colocándolo delicadamente detrás de su oreja.


  
    
  


  ―Lo sé, estoy segura que te impusieron la decisión. ―Sonrió perdida en la magia de esa mano. Y odió no poder disfrutar de ese acercamiento, lo tenía a un palmo de narices y no podía verle, ¡Malditas gafas!


  
    
  


  ―Claro, ―afirmó con una sonrisa encantadora Daniel. Se había salido con la suya rápidamente―. Pero como sabrás, no me gustaría ir teniendo que dar esas aclaraciones, sino todos querrían que pusiese las manos en el fuego por todos ellos y poca gente merece esa confianza, ―tomó sus manos―. Pronto tendrás de nuevo el sitio que te mereces. ―Prometió utilizando ese tono seductor.


  
    
  


  ―Oh, no te preocupes. Si alguien me pregunta, diré que leí el informe del traslado. ―Su corazón latía con fuerza. Era verdad su sospecha, si es que el amor era así. Quizás este cambio serviría para que él se diera cuenta de que era ella la mujer que necesitaba.


  
    
  


  ―Bien. ―Daniel se levantó satisfecho y cambió de tema―. He oído que te mudas de casa.


  
    
  


  ―Verónica ―Karla apareció casi gritando, al ver a Daniel automáticamente su cara se dulcifico igual que su tono― ¡Por fin te encuentro! Te busqué para salir a comer juntas.―se giró hacia el hombre que estaba con la torpe e insulsa de su compañera, y dibujó una sonrisa―. Daniel, ¿qué haces aquí? ―comenzó a batir las pestañas con coquetería.


  
    
  


  ―Aclarar algunas cosas. ¿Se te perdió algo Karla?


  
    
  


  ―Oh sí. Había venido a ver si necesitaba algo mi pequeña. Con eso de que ahora se le vienen tantos cambios.


  
    
  


  ―De eso mismo estaba hablando con ella. Pensaba en darle libre medio día mañana, para que buscase apartamento y pueda mudarse con prontitud. Después de todo es nuestra Vero.


  
    
  


  ―Daniel. ―La rubia se llevó la mano en el pecho en gesto exagerado― Me angustia Vero. Después de todo, estos cambios los ha generado la empresa. Creo que yo debería estar con ella. No está bien que ande sola por ahí y sin gafas. ¿Que les ha pasado, querida? ―usó un tono condescendiente y lastimero.


  
    
  


  ―Se me han roto esta mañana. ―Contestó la joven agachando la mirada.


  
    
  


  Daniel miró suspicaz a la mujer que tenía enfrente. Rubia platinada, con largas extensiones. Sería del tipo de mujeres que le atraería sino fuera por lo problemática e intrigosa que era. Aunque para la empresa era una bonita adquisición. Sus artes encantadoras y coquetas atraían a más de un cliente extranjero, sobre todo oriental.


  
    
  


  Inspiró profundamente. Sabía que le debía una y muy grande a esa mujer. Gracias a sus trucos, pudo ponerse en contacto con esa familia que se mantenía en anonimato y por la que más de una agencia peleaba por trabajar con ellos. Si todo salía bien LIBERTY, pronto trabajaría con los Black.


  
    
  


  ―Está bien, entonces, tienen libre el mediodía de mañana. ―Aclaró para ambas y se marchó sin decir nada más.


  
    
  


  ―¿Ya tienes mi informe? ―Karla preguntó una vez que se aseguró el jefe se había alejado y no podía escuchar.


  
    
  


  ―Sí, ―mintió― aquí lo tienes. ―Lo entregó―. No salí a comer para tenerlo listo.


  
    
  


  ―Mejor, así bajas de peso ―se giró y se alejó con ligereza, dejándola, una vez más, sola.


  
    
  


  Rose, que regresaba para ver porqué tardaba tanto, alcanzó a escuchar la última frase. Se acercó a Vero.


  
    
  


  ―Será zorra esa arpía ―refunfuñó indignada―. Mas te vale no hacerle caso en bajar de peso, estas muy bien así.


  
    
  


  La muchacha suspiró. Daba igual lo que dijera Karla, Daniel le había dicho Vero y que era su chica favorita. Eso no lo tendría la rubia de bote.


  
    
  


  ―Déjala. ―Se levantó con cuidado para no volver a golpearse― Vamos a comer.


  
    
  


  ―Muy bien ―Ambas se dirigieron contentas a la oficina del contable, quien nada más verlas sonrió ampliamente.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Salió del metro en la que pensó que era la parada correcta según las instrucciones que le había dado Rose. Una vez en la calle tenía que seguir recto hasta un quiosco de periódico. Llevaba varios metros caminando pero no encontraba nada que se pareciese a un quiosco, ni siquiera a una pequeña papelera. Estaba a punto de preguntar y solicitar de ser necesario un lazarillo cuando vio una mancha inmensa a pocos pasos. Sonrió al darse cuenta que había avanzado de forma correcta.


  
    
  


  Al llegar al puesto, no pudo evitar las ganas de comprar su revista favorita. Por vergüenza no se atrevió a preguntar por ella. Ya tenía bastante con su día para que alguien le hiciese burla. Así que guiñando ojos se acercó a las revistas.


  
    
  


  Por suerte, reconoció los colores de la portada del mes correspondiente y la tomó sin vacilar. Al tenerla entre sus manos se sintió segura, la besó y por instinto se abrazó a ella al momento. Cuando fue a pagar casi le da algo, no tenía idea que este mes habían subido los precios. Pero le daba igual, ella era una chica actual. Así que, pagó su revista, unas chuches y una botella de agua.


  
    
  


  Sonrió al sentir la mirada de la tendera. Y es que notó su desaprobación, una chica como ella no debía comprar ese tipo de revistas de actualidad y consejos para ser una mujer moderna. Pero claro, una femenina y cosmopolita joven como lo era Verónica, se decía, era normal que escandalizara a cualquier persona que fuera retraída.


  
    
  


  Se despidió después de preguntar por la calle, avanzando segura de sí misma. Después de todo ese era el día en que iba a cambiar su vida, y mejoraría. Aunque, por un instante, dudó en lograr su objetivo. Rápidamente negó con la cabeza intentando alejar todo pensamiento negativo. Claro que lo iba a conseguir. Encontrar apartamento era su primer objetivo. Esperaba lograr un buen precio, después de todo solo quería compartir el piso.


  
    
  


  Llegó al edificio, no era muy alto, solo de cuatro plantas. No destacaba especialmente del resto de edificaciones, pero parecía moderno y acogedor. Estaba realmente angustiada si no conseguía acertar a la primera con el telefonillo. Al aproximarse a la puerta principal, esta se abrió y vio como una pequeña anciana salía del portal.


  
    
  


  Inmediatamente se percató de la presencia de Vero. La mujer estudió a la muchacha y detuvo su mirada en la revista que asomaba entre los brazos de la joven. Una risita traviesa brotó de sus labios mientras sostenía amablemente la puerta para permitirle pasar. Una vez más, la suerte le volvió a sonreír. Tomó valor y avanzó con seguridad hasta el ascensor. Entró y, después de, casi pegando su rostro a los botones, oprimir el número, se dejó llevar.


  
    
  


  Dudosa de haber pulsado de forma correcta el piso salió del ascensor y se asombró del gran pasillo lleno de puertas, desde fuera no parecía un edificio tan grande. Comenzó a ponerse nerviosa de sólo pensar en tocar la puerta equivocada, pero al parecer su hada madrina decidió ayudarla una vez más. Una mujer joven salía de uno de los apartamentos y al ver la confusión de la joven se ofreció a ayudarla.


  
    
  


  Definitivamente, le gustaba este edificio donde todos los vecinos eran muy amable y sobre todo alegres, aunque no pudo evitar darse cuenta que ambas mujeres al ver su revista se rieran por lo bajo. Negó, si ella lograba quedarse como vecina las iría adentrando en el arte de ser una “Modern Woman”.


  
    
  


  Una vez delante de la puerta que la simpática mujer le había indicado inspiró profundamente, se alisó la ropa y se arregló el cabello. Estaba preparada, así que dibujó su más encantadora sonrisa y toco el timbre.


  
    
  


  Un feroz y amenazador rugido fue la respuesta a su llamada. Vero casi gritó y dio dos saltos hacia atrás. Casi se atraganta con la menta que tenía en la boca, «¡Que no tengan tigres, que no tengan tigres» comenzó a rezar, hasta que, en un momento de lucidez, se dio cuenta que era el sonido del timbre. Exhaló aire aliviada y comenzó a reírse. «Es un timbre molón» se dijo. Si les gustan los animales, seguro les caigo bien yo.


  
    
  


  ―Un momento ―Una voz varonil procedente del otro lado hizo que se agitarse por dentro.


  
    
  


  Aguardó pasando su peso de un pie al otro, hasta que escuchó los pasos dirigiéndose a la puerta. Un olor puramente masculino salió del piso al momento de abrir la puerta.


  
    
  


  ―¿Sí? ―Nuevamente esa voz, ahora podía escucharla claramente: barítono, masculino, viril. Vero sintió flaquear las piernas y el corazón retumbar.


  
    
  


  ―¿Es aquí donde alquilan una habitación? ―preguntó.


  
    
  


  ―Así es.


  
    
  


  El dueño de la voz parecía cordial. ¡Maldita miopía! No podía verle la cara, pero aun así con solo escucharlo ya la estaba poniendo nerviosa… «¡Por favor, que esté bueno!» «¡Verónica!» «¿Qué? Así puedo decir que salí ganando.» «¡Buen punto!»


  
    
  


  ―Tengo cita. Soy Holmes, Verónica Holmes.


  
    
  


  ―Holmes ―repitió el hombre―. Pasa entonces.


  
    
  


  Vero se quedó en la puerta unos segundos. Por un instante sintió que estaba entrando en la cueva del lobo. Y, ciertamente, así era.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 4


  
    
  


  


  
    
  


  ―¡Esto es imposible! ―Duncan se dejó caer frustrado en el sofá―. Ninguna de las tres que han venido me ha convencido. Encima se han quejado del timbre.


  
    
  


  Dylan se dirigía a la cocina. Tanta entrevista no había servido para nada, y eso le había abierto el apetito.


  
    
  


  ―Te recuerdo que Dingdong-Rex, ha sido creado para espantarlas, no para gustarles ―puntualizó―. Desgraciadamente, tengo que decirte que aún nos queda una más.


  
    
  


  ―¡No jodas! ―se quejó su hermano.


  
    
  


  ―No lo hago desde hace una semana. ―Se encogió de hombros. Abrió la despensa y una ceja se elevó al momento―. ¿Te atreviste a usar mi sal con canela?


  
    
  


  ―Vino la vecina y ya sabes que a esa anciana me es imposible negarle algo.


  
    
  


  ―¿Y te pidió esa sal en específico? ―Salió de la cocina indignado―. ¿Sabes acaso para que se usa la sal con canela?


  
    
  


  ―La sal, es sal. Punto. ―Duncan quería zanjar el asunto, todavía estaba tratando de superar la pérdida de su última amante.


  
    
  


  ―Nooo, ¡vade retro, satanás! Ignorante de la vida, tengo que volver a darte la lección sobre los distintos tipos de sal. Dale la de grano grueso que tenemos ahí en la encimera o la de grano fino del bote azul. Pero, las que tengo aquí, guardadas en la despensa, no. Estas son para…


  
    
  


  ―Estamos en paz ―el gemelo elevó los brazos en rendición―. Hoy, tú comiste en el sofá y yo he usado tu sal sagrada. Una por otra.


  
    
  


  ―No, Dun. Ahí te equivocas. Vamos al Halcón.


  
    
  


  ―¿Para? ―Duncan se mostraba renuente.― ¿Por qué tanto drama por un poco de sal?


  
    
  


  ―¡Ahora! ―Dylan sacaba de su encierro aquel tesoro―. Pon la mano y jura.


  
    
  


  ―Tío, no jodas. ¡Es sal!


  
    
  


  ―¡Jura!


  
    
  


  Con un resoplido, el siempre ordenado de los hermanos, se levantó del sofá y se acercó a Dylan, elevó una mano y con tono cansado juró.


  
    
  


  ―Juro no volver a tocar la finísima, exótica, delicada, única y lo que sea que tengas en la despensa, para regalarlo a la vecina.


  
    
  


  ―Buen chico ―con veneración cubrió de nuevo la reliquia. Estaba por añadir algo más cuando se escuchó el rugido.


  
    
  


  Ambos suspiraron. Demasiado poco había durado el descanso.


  
    
  


  ―Yo no pienso abrir, lo hice hace rato. ―Duncan se dirigía a la terraza―. Si necesitas ayuda me llamas. ―Puntualizó― Y como ayuda me refiero a que sea un alienígena escupefuego, un ataque al corazón o nuestra queridísima madre. ¿Quedó claro?


  
    
  


  ―¡No me dejes solo! ―Suplicó su hermano viendo con terror la puerta.


  
    
  


  ―Pídele ayuda al halcón. ―Salió a la terraza sonriendo, complacido.


  
    
  


  Estaban tan hartos de las chicas sosas que habían estado entrevistando, que casi pagaban a la anterior para que se fuera. Así que, a ninguno de los dos les hacía gracia esta última visita. Sobre todo porque tenía el apellido de un personaje de ficción que ambos veneraban. La sola idea de conocer a una niña vacía, con risa boba y haciendo bromas sobre tan respetado detective sin haber leído alguno de sus libros, los enfermaba.


  
    
  


  ¿Dónde quedaban las chicas que leían? Frustrados se habían dado cuenta que la búsqueda de la mujer ideal sería una ardua tarea. Necesitaban encontrar a alguien con quien charlar y discutir. Es decir, alguien mínimamente interesante.


  
    
  


  Esa tarde habían llenado el cupo de tonterías y la paciencia se les había terminado. Sabían que el primero que se escaqueara de esa última entrevista saldría ganando.


  
    
  


  Ambos eran unos competidores imparables, siempre en bandos distintos. En lo que Dylan adoraba los comics americanos, Duncan era más de los mangas japoneses. Eran unos genios de la robótica y adoraban autonombrarse frikis empedernidos. En lo que uno adoraba el boxeo el otro había decidido que las artes marciales eran lo mejor. Si había que elegir alguna facción en algún juego, seguramente elegirían lados enfrentados. Eran totalmente contrarios.


  
    
  


  Sin embargo, su cariño y lealtad de uno hacia el otro los había hecho crear un nuevo deporte de contacto, una mezcla de ambas técnicas que conocían tan bien. Entrenaban todos los días, hombro con hombro, por lo que estaban los dos totalmente en forma. Sabían que gustaban.


  
    
  


  Desde niños todo les había resultado demasiado fácil: los estudios, el trabajo, los ligues. Todo, excepto tratar con su madre. La única que no podía ser manipulada y a la que ambos adoraban. Una razón más para tener el reto más difícil de su vida. Elegir a la indicada.


  
    
  


  Dylan inspiró profundo. Avanzó hacia la puerta y se detuvo a pocos metros. Con voz seria y fulminante contestó a la llamada de la persona que esperaba al otro lado, como si con eso pudiese hacerla desaparecer. Una vez que se dio cuenta que su hermano hablaba en serio y no lo acompañaría volvió a avanzar con paso firme. La echaría al momento diciendo que habían encontrado inquilina.


  
    
  


  Abrió la puerta decidido a espantar a la última de ese día y así disfrutar de un rato de paz en el hogar. Pero al instante su corazón se detuvo.


  
    
  


  Frente a él la visión de su Venus particular se presentaba en forma de una despampanante morena. Un delicioso olor a lirios y jazmines; a pureza y frescura; a mujer femenina y delicada invadió sus fosas nasales. Ni siquiera la había visto entera cuando su miembro comenzó a despertar de golpe y su espíritu rugió ¡Mía!


  
    
  


  Escuchó su voz embelesado. A esta preciosura él no podría echarla. Todo lo contrario. Lo que deseaba era quitarle la revista que sostenía como escudo en su pecho, empotrarla contra la puerta y hundirse profundo entre sus tiernos muslos hasta escuchar sus dulces gemidos para luego…


  
    
  


  ―No puedo pasar si no te quitas de la puerta ―Verónica miraba hacía el pasillo arrebolada. Ese hombre era enorme y olía tan bien.


  
    
  


  ―Ehhm. Lo siento ―Dio dos pasos hacia atrás para permitirle pasar y así poder inundarse de nuevo de ese aroma que esperaba poder tener en su almohada esa misma noche.


  
    
  


  Verónica pasó por su lado y él rozó adrede su cuerpo para luego ofrecerle una falsa disculpa. Le sorprendió verla saludar al soldado imperial que tenían casi a la entrada, vestido con una chaqueta. Era broma que iba dirigida a sus progenitores cuando veían la webcam. Ese detalle lo intentó anotar en su mente, pero se le olvidó al instante cuando apreció el sugerente escote que ocultaba tras la revista. La boca se le hizo agua y tuvo que reprimir las ganas de hundir la nariz profundamente y morir en ese sitio.


  
    
  


  Comenzó a dar saltitos. Estaba dispuesto a ponerse de rodillas ante Duncan para que aceptara a la joven. Definitivamente, no podría dejarla marchar, no cuando su erección amenazaba con romper el pantalón y saludar a esa bella muchacha que avanzaba sin darse cuenta del peligro que corría.


  
    
  


  La guio por el salón hasta los sofás. Ella, sin soltar su bolsa de chuches y revista, se sentó delicadamente de espaldas a la terraza. A regañadientes, Dylan se sentó frente a ella, más que nada para controlar la tentación y asaltarla. Necesitaba mostrarse como un hombre de negocios. Aunque, ciertamente, él ya estaba loco por firmar el contrato y enseñarle las dulces ventajas de ser compañero de piso.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Al salir a la terraza, Duncan pudo respirar tranquilo un momento. Sabía que se había pasado de listo con Dylan al dejarlo solo con la siguiente mujer que aspiraba a vivir con ellos. Pero, no estaba muy convencido de querer dejar de ser soltero.


  
    
  


  Era cierto que su madre había sido clara en su anhelo de ser abuela y en que ya no eran unos jovencitos. Aunque también era muy consciente de que no eran unos hombres muy comunes en cuanto a sus principios, ni a su forma de vivir.


  
    
  


  Habían vivido como habían querido. No eran millonarios, ni siquiera ricos. Sin embargo, se podían dar ciertos lujos. Sus gustos parecerían más el de unos niños que el de unos adultos. Sabían que los hombres como ellos, muchas veces no encajaban en el estándar de cualquier mujer.


  
    
  


  A pesar de todo, eran aceptados y sabían conquistar por sus físicos, pero se sentían insatisfechos en su fuero interno. Hasta ahora las mujeres que se cruzaron en su camino habían sido superficiales, simples y en general apáticas. Aunque no querían una mujer igual que ellos, anhelaban poder encontrar a una que fuera curiosa, inteligente, culta y un poco traviesa.


  
    
  


  Ninguno lo confesaba, pero se estaban cansando de jugar a ser los solteros empedernidos. Querían una familia. No eran del tipo de hombres que disfrutaban solo de la conquista, buscaban conocerla, compenetrarse y no tener secretos el uno con el otro. Desgraciadamente aún no habían encontrado a la indicada y eso les jodía, y mucho.


  
    
  


  Duncan inspiró con algo de culpa y decidió acompañar a su hermano en ese tormento. De ser posible, ambos espantarían a la tal señorita Holmes.


  
    
  


  Abrió con fuerza la puerta de la terraza. El sorpresivo sonido asustó a la joven que se levantó de golpe tirando lo que tenía en su regazo. Aun así, ella no se percató de su presencia y se agachó a recoger sus cosas.


  
    
  


  Duncan lo primero que apreció antes de poder decir nada fue la dulce y suculenta imagen de un redondo trasero en forma de corazón que se dibujaba a través de la entallada falda. Después percibió un delicioso aroma a frescura, a feminidad, a mujer lista para recibir placer de mil y un maneras distintas. Su miembro se hinchó al momento, como si alguien le hubiera preguntado: «¿Quién estaba dispuesto a hacerlo?» Y él respondiera: «Yo, yo, yo.»


  
    
  


  Su neandertal interior bramó reclamando en ese instante la posesión. ¡Mía!


  
    
  


  ―Lo siento, señorita Holmes. ―Dylan se disculpó, pero no se ofreció a ayudarla a levantar nada de lo caído. Estaba hipnotizado viendo una vista realmente deliciosa; un apetitoso escote que dejaba ver el nacimiento de su sugerente, lleno y rebosante busto.


  
    
  


  A espaldas de ella vio a su hermano que entraba en el salón. Como un resorte se levantó de golpe haciéndole gestos con el dedo para que guardara silencio y volviese a salir.


  
    
  


  ―Disculpa, ha sido la puerta de la terraza. Tiene algo roto seguramente, pero no te preocupes. Dame un minuto. ―En tres zancadas llegó a su hermano y lo volvió a sacar a la terraza.


  
    
  


  ―¿Pero qué haces? ―Duncan urgido de ir a tan apetitosa hembra, se sentía contrariado por volver a estar fuera.


  
    
  


  ―Shhh… No hables tan fuerte. ―Dylan se volvió para comprobar que su invitada no se había percatado de su hermano―. Tío, de verdad, creo que deberíamos de darle una oportunidad.


  
    
  


  ―Pues déjame verla ―apartaba a su gemelo.


  
    
  


  ―Uee… Espera, espera, ésta es para mí. ―Dylan la reclamó.


  
    
  


  ―Ni hablar, ¿viste ese culo? Es mía.


  
    
  


  Ambos se miraron asombrados.


  
    
  


  ―¿Tuya? ―Se preguntaron al mismo tiempo y asintieron. Abrieron los ojos sorprendidos― ¡Nuestra! ―Al momento elevaron la vista al cielo y exclamaron― ¡Gracias!


  
    
  


  ―¿Qué vamos a hacer ahora? ―preguntó Dylan sin apartar la mirada de la muchacha que aún se afanaba en recoger todo.


  
    
  


  Se sorprendió al darse cuenta que su ideático hermano no estaba chillando por el estropicio que había armado. De hecho, parecía igual de satisfecho que él de ver a la mujer que estaba frente a ellos aguardando en el salón.


  
    
  


  ―Pues, lo más lógico ―lo miró con seriedad Duncan.


  
    
  


  ―¿Y eso es?


  
    
  


  ―Alquilarle la habitación. ―Ambos sonrieron admirando a la que, en ese momento, iba a ser su nueva inquilina.


  
    
  


  Era hora de hacer un plan, uno justo para retenerla por toda una eternidad.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 5


  
    
  


  


  
    
  


  Vero esperaba en el salón a que su anfitrión regresará. Estaba algo inquieta. No paraba de ver de reojo al hombre que seguía esperando en la puerta, sin hacer movimiento alguno, como un guardia real del palacio de Buckingham. Le musitó dos palabras para ver si le daba conversación pero fue ignorada. ¡Vaya maleducado!


  
    
  


  ―Perdón por la espera ―la profunda voz del dueño del piso anunció su retorno―. Ya está solucionado.


  
    
  


  ―Oh, emmh, no te preocupes. ― Dejó la revista en la mesita de centro y esperó a que el hombre hablara.


  
    
  


  Dylan casi se arrodilla al ver de nuevo el escote de la muchacha: redondo, turgente, lleno y estaba seguro que todo, todito natural. Miró a su hermano que no perdía detalle, ocultó tras la cortina, y unió sus manos imitando una oración de agradecimiento.


  
    
  


  ―Me repites tu nombre, señorita ¿Holmes? ―Ahora venía la parte dura. Saber si era como las demás jóvenes que habían conocido.


  
    
  


  ―Verónica. ―aclaró y luego negó―. Holmes es mi apellido al que, para mi desgracia no me veo a la atura de la creación del escritor Conan Doyle. ―Suspiró y con gesto compungido remató― A lo mucho llego a Watson.


  
    
  


  Dylan sonrió. Por un momento había esperado algún chiste con alguna anécdota graciosa, tratándolo de impresionar. Usualmente eso le sucedía en la primera cita. Que ella se mostrará tan sencilla, tan modesta elevó la nota un punto más.


  
    
  


  ―Bueno, Verónica ―pronunció su nombre como un ronroneo―. No todo es un apellido o la simple fachada. ¿No crees?


  
    
  


  ―Que razón tienes. ¿Cuántas personas hoy en día están cambiando su forma de ser para parecerse a otras? ―Recordó a Karla y su falsedad―. Y al final acaban pasando por encima de gente buena. Coincido que hay que conocer más a las personas.


  
    
  


  ―Totalmente de acuerdo. ―Sin poder contenerse se sentó a su lado sutilmente. Quería disfrutar de su cercanía y de ese olor femenino que le hacía tener en asta la entrepierna―. Entonces ¿estás buscando alquilar una habitación?


  
    
  


  Iba a contestar cuando sintió que era observada por alguien más. Esa sensación de que no estaban solos le ponía la piel de gallina. Miró hacia la entrada y ahí continuaba ese hombre de pie sin moverse. ¡Por todos los cielos! Era su mayordomo.


  
    
  


  ―Así es, emmh ¿Cómo me dijiste que te llamabas? ―Verónica carraspeó por la abrumadora presencia. Entornado los ojos intentó enfocar al casero. Inhaló el aroma masculino que la confundió como nunca. Ni Daniel olía a esa cruda virilidad y eso que ella era experta en el olor de su jefe. Y hasta ahora jamás la había logrado poner nerviosa. Tenía que admitir que su cercanía la excitaba.


  
    
  


  Dylan miró a Duncan al otro lado de la puerta de cristal. Ambos intercambiaban un juego indescifrable de mímica.


  
    
  


  ―Emhh, llámame D.D. ―mirando a su hermano hizo un gesto con cara de “No se me ocurría otro más”.


  
    
  


  ―D.D. ―Repitió tratando de entender el porqué de aquel apelativo. Enseguida desechó la idea, sonrió y se encogió de hombros―. Bueno tu puedes llamarme Vero. Y sí, estoy buscando con desesperación un piso para compartir. No tengo problema con que sea con un chico. Ahora, espero que tú no tengas problema con compartir con una mujer. ―Se le acercó y prometió―. Te aseguro que no te causaré ningún problema. De hecho, soy más bien silenciosa, apenas notarás mi presencia. ―Mirando de nuevo hacia la puerta―. Pero, me parece que aquí vive alguien más ¿verdad?


  
    
  


  Dylan sorprendido miró a su hermano. ¿Le había visto? No, no podía ser, Duncan había sido muy cuidadoso. Observó a la chica cuya atención iba dirigida hacia la entrada del apartamento. Se percató al instante de a qué se refería.


  
    
  


  ―No, no. ―dijo Dylan algo más tranquilo― Ese de ahí junto a la puerta lleva el traje de un soldado de asalto imperial o Stormtroopers. ―extrañado empezó a darse cuenta de que la joven pudiese tener algún problema de visión. «¿De verdad pudo haber confundido a “Trupper” con una persona real?»


  
    
  


  ―Ah. ―Exclamó Vero intentando ocultar su ignorancia.


  
    
  


  «¿Un traje? ¿Quien se pondría algo así? ¿Y qué clase de nombre es Estumtaperware?» Los pensamientos de la chica volaban en un mar de confusión. Al final, decidió que ya tendría tiempo de descubrir todo eso si lograba que la aceptase como inquilina. Así que debía que dar su mejor impresión.


  
    
  


  ―De hecho, vivo con mi hermano, pero ahora mismo está de viaje. Aun así, tenemos una habitación que no usamos y es la que estamos alquilando.


  
    
  


  ―¿Tienes un hermano? ―Sonrió ilusionada pero al instante su mirada se volvió seria―. Yo… yo soy hija única. ―Guardó silencio un minuto, recordando la soledad de su infancia, sin un compañero de juegos.


  
    
  


  Dylan pudo apreciar sutilmente aquella tristeza, aquel anhelo de querer formar parte de algo especial. Él mismo no se podía imaginar su vida sin su hermano. Entre los dos se protegían y cuidaban.


  
    
  


  Se prometió que a partir de ese momento Vero estaría protegida y cuidada por ambos, después de todo la habían reclamado, y era lo menos que se merecía la compañera que el “Halcón Milenario” les había enviado


  
    
  


  ―Él es un incordio por momentos ―contestó mirando hacia donde sabía que su hermano se encontraba―. Entonces Vero, ¿cuándo planeas mudarte?


  
    
  


  La joven se sonrojó, ahora venía la parte importante. Usualmente esto se hacía con tiempo, no así tan deprisa..


  
    
  


  ―Sé que te sonará desesperado, y sí, lo es. Me gustaría mudarme mañana si fuese posible.


  
    
  


  ―No te preocupes, por mí te puedes mudar hoy mismo.


  
    
  


  ―¿De verdad? ―Sonrió contenta y complacida―. Pero claro, antes que nada me gustaría ver la habitación. ―La joven estaba emocionada, tanto que quería dar brinquitos para festejar, pero se contuvo―. No te enterarás de qué estoy aquí.


  
    
  


  ―No notar tu presencia va a ser imposible. ―Susurró Dylan más para sí, adivinando además que su hermano estaría de acuerdo con él.


  
    
  


  ―Entonces, ¿tienes un hermano? ―recapituló curiosa.


  
    
  


  ―Así es, aunque es muy raro que esté aquí debido a que viaja demasiado ―esto último lo dijo en voz alta―. Casi nunca viene a casa, así que no te preocupes por causar o no problemas. ―Usó un tono fraternal.


  
    
  


  Iba a añadir algo más cuando su vista se quedó anclada en un objeto muy singular, Dylan alargó su brazo a la mesa de centro y tomó una revista que no recordaba haber visto antes, carraspeó para llamar la atención de su gemelo, y la elevó para mostrársela. Los ojos de Duncan se salieron de sus órbitas al encontrarse de frente con la portada de Playboy del mes. «¡Traición!» gritaron sus sentidos. Sólo las chicas del Penthouse eran admitidas en ese piso.


  
    
  


  ― Vero, ¿es tuya esta revista?


  
    
  


  Vero asintió con orgullo.


  
    
  


  ―Claro. Toda chica moderna tiene que leerla. Hay que estar actualizadas, tú sabes.


  
    
  


  ―Pero esta revista…


  
    
  


  ―Oh, ¿no me digas que eres de esos hombres?


  
    
  


  ―¿Eh?


  
    
  


  ―De esos que juzga a una mujer por leer ese tipo de revistas.


  
    
  


  ―¿Yo? ―Se cruzó de brazos y sonrió de lado―. Yo creo que todas las mujeres deberían darle la oportunidad al contenido, seguramente así podríamos entendernos mejor. Después de todo, hombres y mujeres queremos lo mismo. ―La recorrió con la mirada como un depredador―. ¿Y tú qué opinas de que nos gusten este tipo de revistas?


  
    
  


  Vero inspiró profundamente. Bueno, si a un hombre le gustaba leer una revista para mujeres estaba bien y mucho mejor si podía hablar con él acerca de los tópicos. Había tantas cosas.


  
    
  


  ―Opino que haces bien ―dijo conciliadora. Le dio unas palmaditas en la pierna―. Es más, si me alquilas la habitación a buen precio, podremos charlar de todo lo que hay en ella. Una revista de mujeres puede llegar a ser muy ilustrativa. Estoy segura que me darás la razón. Yo en lo personal procuro poner en práctica todo lo que aquí dicen.


  
    
  


  «¿De verdad está diciendo eso?» Fue el primer pensamiento que llegó a Dylan. Un gruñido ronco salió de su garganta. Vero estaba a punto de ser atacada por partida doble si continuaba hablando así de esa revista. ¡Por todos los cielos! Una mujer que hablaba de su sexualidad de forma tan abierta con un desconocido. «¡Qué calor!»


  
    
  


  ―Creo que vamos a llevarnos muy bien, Verónica. ―Intentó tragar saliva pero le resultó muy difícil, ya que su boca estaba seca de anticipación.


  
    
  


  ―Una cosa más. ―Dirigió su mirada a la puerta, inspiró profundo y confesó― Mira, sé que tenemos que hablar del precio y todo eso, pero antes, me gustaría saber si podemos ofrecerle un poco de agua al hombre que está parado en la puerta. ¿Se puede mover? Es que me pone nerviosa verle ahí parado. ¿No le duelen los pies? ―se preocupó angustiada, sin apartar la vista del que se mantenía firme en su puesto.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Verónica llegó a casa agotada. Había sido demasiado largo ese día. Necesitaba un buen baño y definitivamente escuchar su horóscopo, esperaba que se hubiera grabado.


  
    
  


  Se despojó de los zapatos una vez que abrió su habitación, recordando su último momento bochornoso.


  
    
  


  ―Mira que confundir a un maniquí vestido de no sé qué de la Guerra de las Galaxias, con una persona real ―Se dejó caer en la cama―. Si es que sin gafas no veo ni de cerca. Menos mal que D.D. es muy agradable y no me lo tomó en cuenta. ―Sonrió y dio un gritito―. Ay, lo que vamos a charlar ahora que se lea la revista. Bueno, primero tendría que leerla yo, pero es que no podía negársela, después de todo se ha portado tan amable conmigo. Y me ha permitido mudarme mañana, si es que es un amor.


  
    
  


  Se levantó contenta. Extrañaría su, hasta ahora, hogar. Sin embargo, la sensación de seguridad que sintió en el piso con D.D. era mucho más fuerte. Como si por fin hubiese encontrado su lugar definitivo.


  
    
  


  ―D.D. No le pregunté qué querían decir esas iniciales. A lo mejor el pobre tiene dos nombres de los más feos. Dionisio, Dédalo, Demetrio, Doloteo... Seguro que el pobre siente vergüenza porque le llamen por alguno de esos. ―Dijo con pesar.


  
    
  


  Se quitó la blusa y sonrió pensando nuevamente en su nuevo compañero.


  
    
  


  ―Sí es que es un buenazo, seguramente nos haremos amigos. ¡Que se ha quedado mi Cosmo! Ya lo imagino leyéndola, enterándose de los secretos de chicas. Uy, espero que no tenga novia y se ponga celosa de mí. ―Se miró en el espejo y se desinfló su animó― Anda, ¿con tan poquita cosa tendría que sentirse celosa? Un topo es lo que soy. No estoy espiritifláutica como la bruja o su nueva amiga.


  
    
  


  Con la moral por los suelos, se puso su bata rosada afelpada con figuritas de Snoopy. Se dirigió a la televisión, tomó el mando y comenzó a buscar la grabación que le importaba.


  
    
  


  Chilló emocionada al escuchar la voz de su astrónoma favorita.


  
    
  


  ―Acuario... ―La gurú tomó aire mientras aparecía el signo de la jarra dejando correr el agua en un rio―. Para ti, mi querido amiguito, tengo que decirte que viene una época de cambios sorpresivos e inesperados. Todos por partida doble. Una gran sorpresa te espera si decides dejarte guiar por los astros. Incluso podría decir que tu destino ha llegado a tu vida. No te espantes, olvídate de los prejuicios y vive.


  
    
  


  ―¡Vive! ¡Vive! ―se repitió como si fuera un mantra―. Eso es lo que tengo que hacer. ¡Vivir! Seguro que lo voy a pasar fenomenal con mi nuevo compi de piso. Daniel se volverá loco de celos pensando en que pueda gustarme D.D. Aunque yo solo tengo ojos para mi amor.


  
    
  


  Con eso, y una gran sonrisa, se levantó del sofá y se fue directa a la cama. Estaba muy agotada y para la mañana siguiente una aventura nueva le esperaba. Después de todo el horóscopo no le fallaría.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 6


  
    
  


  


  
    
  


  Rose llegó a casa totalmente agotada. El día había sido demasiado largo y lleno de reuniones.


  
    
  


  Recordó con indignación la gran injusticia que habían cometido contra Holmes. Era cierto que no había sido una persona muy amistosa con la publicista, pero eso lo iba a remediar.


  
    
  


  Por fin sola en el hogar. Pudo relajarse y tomarse un tiempo para ella. Y lo necesitaba. Todos los problemas que pudiera haber en LIBERTY quedaban en ese momento en el olvido. Siempre había sido capaz de separar los problemas de casa y los del trabajo dejándolos cada uno en su sitio. Pero hoy era distinto. Habían pasado tantas cosas. Empezando por una llamada de su ex esposo para avisarle que la casa por fin tenía un comprador. ¡Cómo si a ella le importara!


  
    
  


  Se miró en el espejo e inspiró. A sus treinta y un años estaba tan cansada de los hombres. Había perdido toda fe en el amor. Pero la culpa la tenía ella misma, eso jamás podría negarlo. Se había casado con un hombre del cual todo mundo le había advertido que no valía la pena. Había comprobado que el amor cegaba y podía engañar a la razón. Vivió manipulada, alejada de su familia y amigos por los celos enfermizos de su marido. Experimentó de primera mano la violencia del silencio y el menosprecio


  
    
  


  Recordaba perfectamente que su propia madre le había suplicado que no se casara con Alberto. Fue tanta la oposición que incluso la amenazaron con retirarle su apoyo. Pero, esas fueron precisamente las palabras equivocadas para una mujer que creía que luchaba contra todos por un amor verdadero.


  
    
  


  Resultado: Un matrimonio fracasado. Después de haber agotado su autoestima, de haber descubierto a un hombre egoísta y tacaño para con los demás. Porque eso sí, exprimió lo que pudo la cuenta de Rose, hasta dejarla casi a números rojos. Si hasta la había obligado a renunciar a esa casa que ahora anunciaba iba a vender, con tal de tener el divorcio.


  
    
  


  Se abrazó a sí misma recordando cómo la hacía sentir culpable, incluso cuando descubrió que él le era infiel.


  
    
  


  «¿Qué esperabas que hiciera, si te la pasas más tiempo en el trabajo?» Las palabras volvieron impactándola con fuerza. Aún podía recordarlo tumbado en la cama desnudo y con ese gesto cínico. Alberto en ningún momento se disculpó por aquello.


  
    
  


  Después de recibir esa bofetada de realidad, fue consciente de su triste y lamentable situación. Pero en vez de hundirse en una eterna depresión que habría acabado con ella, tuvo la fortaleza de tomar de nuevo las riendas de su vida. Salió corriendo de aquel infierno con las pocas pertenencias que tenía en esa casa. ¿Era eso suficiente para pagar su libertad? Sí. Ni siquiera lo pensó demasiado, alquiló un piso con la ayuda de Adam que se ofreció a ser su aval, y desde ese momento todo empezó a salir como ella había querido.


  
    
  


  Lo primero que hizo para reinventarse fue cortar su larga y maravillosa melena. Ahora la usaba tan corta que su padre le decía que parecía un chico. Su castaño cabello lo había mandado teñir con pequeñas luces rojas para darle más énfasis a su rostro. No era una belleza, siempre lo supo, pero necesitaba recuperar su autoestima y lo estaba logrando, poco a poco, con pequeños pasos.


  
    
  


  Se quitó la chaqueta dejándola en la silla y giró su rostro a una mesita donde descansaba su teléfono fijo y vio el contestador parpadeando. Sacó su móvil de su bolso y comprobó que estaba apagado. La batería estaba agotada seguramente y había estado tan ocupada que ni siquiera se había percatado.


  
    
  


  Los ojos de Rose se iluminaron al pensar que ese mensaje podría ser lo que esperaba con tanta ansiedad. Si bien había renunciado a los hombres, su anhelo de ser madre se había hecho cada vez más fuerte. Así que había contactado con una clínica de fertilidad, se sometió a algunos estudios y tuvo que rellenar un formulario especificando los requisitos para el banco de esperma. Era un tratamiento carísimo, pero imaginarse con su futuro hijo en brazos, la hacía repetirse que valía la pena dejarse un riñón, o un brazo, o un ojo, o todo junto si fuese necesario.


  
    
  


  Acercó su mano al botón parpadeante, tomó aire y lo soltó poco a poco, al mismo tiempo que su dedo por fin hacía contacto, y se escuchaba el mensaje.


  
    
  


  ―Señorita Line, le hablamos de la clínica de fertilidad. Le llamamos para avisarle dos cosas. Ya tenemos los análisis listos y el banco de esperma tiene las muestras con las indicaciones que usted nos ha solicitado. Pero tenemos un problema, seguramente una confusión, al parecer el crédito le ha sido denegado. Quizá haya habido alguna equivocación bancaria. Póngase en contacto con nuestro departamento. Gracias y que tenga buen día.


  
    
  


  ¿Un error? La joven palideció al momento y masculló una maldición. No esperaba que fuese tan enfermo Alberto como para continuar jodiéndole la vida. Corrió a su secreter y lo abrió sacando la cartilla del banco y varios documentos. Maldijo una y mil veces viendo ahí la prueba irrefutable. ¡No había cambiado los datos! ¡Seguían teniendo la cuenta compartida!


  
    
  


  ―Idiota ―Lanzó la cartilla por los suelos dejándose caer. Su ex seguramente había vaciado la cuenta y con ello le había arrancado su único sueño. Las lágrimas comenzaron a salir a borbotones mientras se dejaba hundir en la más profunda tristeza.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Adam llevaba rato en su casa viendo hacia la calle, oscura y silenciosa. Tenía su frente pegada a la ventana mientras jugaba en su mano con un vaso de Whisky. Una noche más pensando en ella. Era imposible no hacerlo. ¿Cuántos años llevaba enamorado y loco de amor?


  
    
  


  Desde que entró a trabajar en LIBERTY, Rose fue el ángel que llegó a su vida para dar luz. En el primer minuto que se conocieron sintió un flechazo. Pero poco después descubrió muy a su pesar que era una mujer prohibida: Casada, aunque con un hombre que no la apreciaba, que la hería y utilizaba como alfombra. Había sido testigo de ver como la mujer que había empezado a amar se marchitaba en esa enfermiza relación.


  
    
  


  Ya hacía un año que por fin ella había dado ese paso para el divorcio. Adam, a sus cuarenta años le urgía poder hacer una vida en común, demostrar que un hombre de verdad veneraba a la mujer amada, le correspondía y la cuidaba.


  
    
  


  Bebió un trago de la seca bebida. Sintió como abrasaba su garganta, casi tan igual como con el deseo y la necesidad que sentía por ella. La necesitaba como el aire para respirar, pero no se atrevía a confesarle lo que sentía por temor a asustarla. Cada vez era más difícil contener sus emociones para no apretarla entre sus brazos y suplicar, si era necesario, para que le dejara amarla.


  
    
  


  Un nuevo trago apuró la bebida y un escalofrío llegó sin más, junto con el presentimiento de que algo no iba bien.


  
    
  


  ―Rose ―susurró.


  
    
  


  Al momento, dejó el vaso en la encimera, tomó una chaqueta y salió de casa. Tenía la urgencia de verla y tenerla junto a su cuerpo, protegerla. Siempre ocurría, la presentía y nunca fallaba esa advertencia.


  
    
  


  Ella, ajena a todo, jamás sabría la conexión que tenían, porque nunca se lo diría. No hasta que pudiese estar listas para recibirlo como su pareja. Él era el único que podría curar su alma y su maltrecho corazón.


  
    
  


  Subió a su moto, una Harley hecha a medida por su gran tamaño. Hoy era imperante llegar a ella. Sabía que le necesitaba.


  
    
  


  Llegó justo a tiempo de que el cielo se cayera en una tormenta furiosa. Comenzó a tocar el timbre desesperado. Necesitaba verla, saber que estaba bien.


  
    
  


  Ni siquiera se permitió esperar al ascensor, subió por las escaleras hasta llegar justo a la puerta, donde residía la mujer que su corazón había reclamado. A cada segundo que pasaba y no abría crecía más su angustia. Estaba a punto de tirar la puerta cuando se abrió y apareció ella bañada en lágrimas.


  
    
  


  Abrió los brazos por instinto, necesitado de consolarla y ella no se dejó esperar. Los sollozos desgarraban el alma del contable, sintiéndose impotente sin saber que hacer para calmarla, y odiando a cualquiera que la hubiese tenido en ese estado.


  
    
  


  Rose se aferró al único hombre que hasta ese momento, había sido su aliado y mejor amigo. Tenerlo en esos momentos en los que más lo necesitaba, era una gran bendición. Había estado a punto de llamarlo en varias ocasiones, después de todo era su superman personal. Y una vez más, él se había aparecido en el momento en que más lo necesitaba.


  
    
  


  El llanto era incontrolable, necesitaba explicarle todo lo que sucedía, pero no podía. Era tal la sensación de derrota, que su propia voz se había perdido.


  
    
  


  ―Shhh. ―Fue el primer sonido que emitió Adam en cuanto Rose se ocultó entre sus brazos. Los sollozos le destrozaron. La cargó como si no pesara nada. Con un pie suavemente cerraba la puerta tras ellos y entró en el salón dirigiéndose a un sofá y se sentó sin permitir que la mujer que llevaba con él, como un tesoro, se separara de su abrazo― ¿Qué ha pasado?


  
    
  


  ―El muy cabrón me ha vaciado la cuenta. Me han negaron el crédito. ―Gimió con todo el dolor de su dolorido corazón― Adam, quería hacerme la fertilización in vitro, yo necesito ser Mamá, lo necesito para vivir. Es un anhelo tan grande, que si no lo logro me voy a sentir un fracaso. ¿Sabes lo caro que es?


  
    
  


  Adam cerró los ojos sintiendo como las palabras lo herían. “Yo podría darte todos los niños que quisieras”.


  
    
  


  ―Lo supongo.


  
    
  


  ―No, no lo puedes suponer. Es tan caro que apenas y me he dado un lujo. Todo lo que he ahorrado estaba dirigido para ese fin, y ahora, no tengo nada. ¡Nada!


  
    
  


  ―Se te está olvidando que hablas conmigo. Te prometo que tendrás solucionado lo del banco en nada y vamos a ponerle una denuncia a tu ex marido, ya se ha pasado lo suficiente de listo.


  
    
  


  ―No quiero nada de él.


  
    
  


  ―No es que quieras ―tomó su rostro entre sus manos y beso su nariz―, es justicia Rose. Ya te ha dañado lo suficiente. No puedes permitir que siga haciéndolo. Lo primero es cambiar tus cuentas mañana y denunciarlo.


  
    
  


  La joven lo abrazó con fuerza ocultando su rostro de nuevo. Se sentía tan segura entre sus brazos, entre ese olor tan masculino y familiar. Por primera vez se dio cuenta de lo necesario que era ese hombre en su vida.


  
    
  


  ―¿Qué haces aquí? ―Preguntó con miedo, no de él, sino de la dependencia que había descubierto que tenía.


  
    
  


  ―Bueno, pasaba por el vecindario, y se me ocurrió invitarte a cenar.


  
    
  


  ―¿Cenar? ―Miró el reloj, casi las once―. Tú cenas demasiado tarde ¿No crees?


  
    
  


  ―Estuve ocupado. ―mintió.


  
    
  


  Rose sintió un pequeño pinchazo de celos. ¿Él fuera de casa a esas horas? Seguramente había tenido una cita. Y no culpaba a ninguna chica por entretenerlo. Adam era la personificación de masculinidad con un toque de héroe de película. Ese guerrero de blanca armadura que lucharía contra cualquier dragón para salvar a su dama. A ella por lo menos la había salvado.


  
    
  


  ―Yo ya he cenado. ―Intentó levantarse, pero Adam no lo permitió, la refugió de nuevo entre sus fuertes brazos.


  
    
  


  ―Entonces, ―besó su frente―, necesito que me sonrías. Que tengas fe en mí y que recuerdes que no estás sola.


  
    
  


  La muchacha elevó su rostro y sonrió para él. Sabía que su promesa sería cumplida.


  
    
  


  ―Estaré bien ―prometió―. En ti siempre ha estado puesta mi fe.


  
    
  


  Sólo en ese momento la liberó para dejarla marchar.


  
    
  


  ―Bueno, en ese caso me marcho. ―Se levantó del sofá dispuesto a dejarla. Le costaba la vida hacerlo, pero cada minuto cerca tenía que luchar contra sus instintos para no besarla como necesitaba hacerlo.


  
    
  


  Dio dos pasos hacia la puerta.


  
    
  


  ―Por favor, Adam. ―Un susurro a su espalda lo hizo detenerse, girarse para contemplar a la única mujer que amaría―. No quiero estar sola esta noche. Sé que no es lo correcto, pero por favor. Como mi amigo, te suplico que te quedes esta noche a mi lado. Me siento frágil.


  
    
  


  Rose jugaba con sus manos al mismo tiempo que un rubor intenso teñía sus mejillas. No estaba lista para dejarlo marchar, esa noche lo necesitaba en su cama. Nada de sexo, solo un abrazo que aplacara sus pesadillas y sus miedos. Un momento de paz con el único hombre al que podía confiar incluso su vida.


  
    
  


  Adam tragó saliva y se maldijo una y mil veces por ser tan débil y tan idiota. Por supuesto que se quedaría no una, sino las noches que hiciera falta, aunque eso quizá lo dejara en el papel del amigo para siempre.


  
    
  


  Ambos sin mediar palabra se dirigieron a la habitación. No hubo necesidad de más palabras. Dos seres que estaban unidos se perdieron en la oscuridad. Una mujer, confundida por la necesidad que se instalando en su corazón, y un hombre que amaba con toda la fuerza de su ser.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 7


  
    
  


  


  
    
  


  Vero despertó sobresaltada al escuchar portazos en su puerta, que en menos de dos segundos se abrió estrepitosamente dejando pasar a Karla, que sin esperar un momento más le lanzó dos cajas de cartón.


  
    
  


  ―Te voy a ayudar con la mudanza. Para que veas que buena amiga soy. ¡Si hasta he madrugado por ti! ―No esperó a la joven que aun no terminaba de despegar las pestañas y comenzó a abrir los cajones sin dilación―. Supongo que no te importará si te tomo prestada algunas cosas. Además, con ese cuerpo tuyo, jamás vas a lucir bien nada de esto.


  
    
  


  La sutil invasora de la intimidad comenzó seleccionar sus piezas preferidas. Después de todo se las merecía por soportar a la estúpida de Verónica. Miró de refilón como la miope se levantaba y se desperezaba, comenzando a desnudarse. En ese momento, aprovechó para regalarse tres vestidos más y un par de zapatos.


  
    
  


  Ahora que iba a tener a una verdadera compañera de piso, y no una sosa como esa mojigata, podría tener una vida más activa y, seguramente, podría convencer a Daniel para llevárselo a la cama.


  
    
  


  Lo único que extrañaría de la boba de Vero sería el armario. Por eso, aprovecharía ese momento para tomar lo más que pudiese. Afortunadamente, había pensado muy rápido su jugada.


  
    
  


  ―Entonces, ¿te iras a vivir con un hombre? ―comenzó preguntando cualquier cosa para distraer a Verónica, y que no se diera cuenta de lo que hacía a sus espaldas.


  
    
  


  ―Sí ―afirmó Vero, mientras se ponía una ropa deportiva. Cepilló su cabello y se hizo una coleta―. Es muy majo. Se quedó mi Cosmo. Dijo que no tenía la de este mes.


  
    
  


  ―Oh querida, seguro es gay. ―Apuntilló maliciosa―. Un hombre que se jacte de serlo no leería las bobadas que tú lees, y a eso añado tus libros románticos. ―Se sentó en la cama acariciando la tela del edredón―. Tú sabes que te quiero y por eso te aconsejo, aunque parezca dura, Vero. Pero es que eres tan … tú.


  
    
  


  ―Ya. ―Se encogió de hombros y suspiró.


  
    
  


  Afortunadamente el recuerdo de la presencia de D. D. hizo que sintiera mariposas en el estómago y que cualquier comentario malicioso no la afectara. ¡Qué ganas tenía por verlo de nuevo!


  
    
  


  ―Venga date prisa y recoge rápido. Si no puedes llevarte todo, no te preocupes que yo puedo cuidarlo por ti. Por cierto, ¿no crees que es muy ridícula esta funda de edredón? ―No paraba de acariciarla con avaricia―. Los gay son muy especiales, yo te lo digo por tu bien.


  
    
  


  Vero se giró y acarició la funda con cariño.


  
    
  


  ―No la voy a dejar, me la regaló mi abuela.


  
    
  


  ―Pues ya te he dicho que tiene un gusto fatal, pero allá tú si te ridiculiza. ¿Cuántas veces te he tenido que aconsejar acerca de los regalos de la vieja? Uff, te ha dado vestidos que ni en tus sueños podrían verse bien. Tú eres… solo tú y no me gustaría que alguien te humillase.


  
    
  


  “Alguien como tú” pensó por un momento Vero. Estuvo tentada a ceder y dejar ese regalo, pero negó. Karla se había encargado de deshacerse de casi todos los regalos de su abuela Nadia. Pero de este, no.


  
    
  


  ―Me da igual, es mío.


  
    
  


  ―Allá tú. ―Se levantó molesta―. Ya te dije que te des prisa, no quiero que nos lleve esto mucho tiempo. Tengo un compromiso para el almuerzo.


  
    
  


  ―Se supone que me ibas a ayudar…


  
    
  


  ―El mariquita seguro puede ayudarte con todo lo demás. Pero para que veas que soy buena persona, te acompañaré a dejar… mmhh... ―Tomó un oso de peluche― esto.


  
    
  


  Salió de la habitación una vez que cogió todo lo que le había “regalado”. Dejando a su compañera con el estrés de mudarse. Después de todo le había negado el placer de esa funda. Bruja miope egoísta.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Dos horas y media después todo estaba en cajas. Vero se había sentido confusa, no recordaba que su ropa se resumiera solo en dos maletas. De hecho, sospechaba que nuevamente Karla había hecho alguna de las suyas. Decidida a no amargarse la mañana optó por ignorar todo aquello. Le esperaba un nuevo futuro y estaba segura que nunca más desaparecería nada de su ropero.


  
    
  


  La furgoneta de la mudanza llegó pronto a la nueva dirección, a su nuevo hogar. Vero y Karla ya estaban frente a la puerta. Tocaron el timbre y se escuchó de nuevo el rugido, la joven sonrió recordando el salto que dio.


  
    
  


  ―Uy, te viniste a vivir con niños. ―Negó asqueada―. ¿Cuándo harás una selección buena Verónica? Esto no tiene estilo. Si quisieras hacer una reunión no podrías con ese ridículo timbre. En cuanto puedas le exiges que lo quite.


  
    
  


  ―A mí me gusta. ―Se encogió de hombros―. Es como entrar en otra dimensión, me hace sonreír. Además, seguro que espanta a los ladrones y demás bichos.


  
    
  


  ―Entonces encajarás perfectamente aquí. El grupo de los raritos. Al final te he hecho un favor.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Los gemelos habían dispuesto todo para que Verónica se sintiera cómoda. Una vez que se dieron cuenta que veía menos que un topo con cataratas, decidieron mover los muebles para facilitarle los movimientos y que no chocara con nada. Así pasaron la mayor parte de la mañana, ansiosos por tener al objeto de su deseo en la que sería a partir de ese día su hogar.


  
    
  


  Ahora quien quería verla y tratarla de primera mano era Duncan. Así que, le tocó a Dylan tener que ocultarse, porque no estaba dispuesto a perderse aquella mudanza.


  
    
  


  Ambos coincidieron en que habían descubierto en ella una dulce fragilidad que les hacía querer protegerla. En ellos nació la imperante necesidad de cuidarla como un tesoro. Estaban desesperados por hacerla feliz a pesar de que aún no la conocían. Había sido un flechazo para ambos y sabían que a partir de ese día empezarían una conquista encarnizada hasta poder lograr su objetivo: convencerla que era suya.


  
    
  


  ―No muevas a Trupper. ―Pidió Duncan a Dylan recordando la confusión que había tenido la joven con el soldado imperial―. Ella se terminará acostumbrando. Aún no me puedo creer que no se diese cuenta de que no era de verdad.


  
    
  


  Se comenzaron a reír cuando el rugido del timbre les aviso que por fin había llegado el momento. Dylan directamente fue lanzado de un empujón hacia el pasillo mientras su gemelo le advertía recordando el trato. Al joven no le quedó nada más que aceptarlo y ocultarse para poder disfrutar de lo que venía.


  
    
  


  Duncan se acercó a la puerta, quería disfrutar un poco de la joven, así que miró por la mirilla. Había dos mujeres al otro lado. Una de ellas era rubia platino, de ojos azules y piel artificialmente bronceada. Una Barbie en toda regla. Precisamente del tipo con las que cualquier hombre con sesos saldría huyendo escopetado. Las palabras «matrimonio» y «vividora» venían escritas alta y claramente en ella.


  
    
  


  Después posó sus ojos en Verónica y sonrió complacido, orgulloso de la mujercita que estaba aguardando: Sus profundos ojos negros mostraban incomodidad, quizá por la mujer que estaba a su lado. Llevaba su hermosa cabellera negra peinada en una coleta, lo cual le daba un aire aniñado. Duncan recorrió con su mirada el resto de su cuerpo. Vero tenía una forma deliciosa y delicada. Se podría definir su figura como el perfecto reloj de arena: Unos senos llenos y turgentes; de talle largo y elegante; engalanado con una cinturita estrecha; unas caderas redondas y unas largas y bien moldeadas piernas, las cuales esperaba que pronto estuvieran envolviéndolo mientras gozaba del placer de ese cuerpo hecho para ser amado. Se lamió los labios sintiendo la respuesta inmediata de su miembro bailoteando por el voluptuoso cuerpo femenino.


  
    
  


  


  
    
  


  Escuchó la conversación que habían mantenido las dos mujeres y se sintió orgulloso de su futura compañera, mientras la animadversión por la otra le calaba profundo. En cuanto estuviera a su lado, jamás le diría nada ofensivo.


  
    
  


  


  
    
  


  ―… de hecho, no me hiciste ningún favor, me echaste de casa. ―Aclaró Vero ofendida y molesta. Realmente estaba comenzando a enfadarse.


  
    
  


  ―Ya te he dicho que, tú eres demasiado… Mmhh… Tú. Además, Lilian necesita donde vivir. Y en cuanto a ti, está claro que con los raritos puedes vivir bien. ―Karla sacaba un espejo de su bolso para retocar el maquillaje―. ¿Estas segura que te están esperando? A lo mejor se han arrepentido. Claro, después de verte con las fachas de anoche.


  
    
  


  ―¡Vero! ―La puerta se abrió de golpe mostrando a un hombre pecaminosamente sexy y demasiado guapo―. Perdón estaba al teléfono. ―La abrazó con posesividad― ¡Bienvenida a casa!


  
    
  


  La vibrante voz varonil hizo que una ola de calor la recorriera entera. Sintió el duro cuerpo abrazarla casi cobijarla, inundando con eso en sus fosas nasales ese olor a limpio, a maderas, a masculinidad.


  
    
  


  ―¡Pues ya he llegado D.D!


  
    
  


  ―Hola, soy Karla. ―Su brazo los separó, empujando a Vero y ocupando una posición para llamar la atención de Duncan―. La mejor amiga de Verito.


  
    
  


  ―Ajam. ―La miró indiferente.


  
    
  


  ―¿D.D? ¿Te llamas así o es el diminutivo de algo? ―La rubia se lamió los labios y batió las pestañas mientras toda su postura era la clara para que viera a una mujer totalmente perfecta.


  
    
  


  ―Sí ―contestó secamente ignorando a la “peliteñida”.


  
    
  


  Duncan rodeó con su brazo el cuello de Vero y comenzó a avanzar por el pasillo y mirando de refilón a la rubia añadió.


  
    
  


  ―Si vas a entrar, cierra al pasar.


  
    
  


  ―Por supuesto que voy a entrar, Vero me pidió que la ayudara a instalarse. ―Karla intentaba por todos los medios llamar la atención― ¿Qué dijiste que significaba D.D.?


  
    
  


  ―Digamos que Duro y Delicioso. ―Aclaró sin más. La ocurrencia para justificar aquel apelativo había sido invención de Dylan.


  
    
  


  Guio a Vero hasta su nuevo aposento, mientras escuchaba a su espalda el jadeo insatisfecho y envidioso de Karla.


  
    
  


  La habitación estaba preparada con minuciosidad. Habían estado ocupados la noche anterior decorando con todas las cosas que su madre les había comprado para aquella ocasión. El resultado fue elegante y femenino.


  
    
  


  Duncan sonrió mientras ayudaba a la joven a ubicarse. Sabía que la pobre no veía del todo bien, pero esperaba que apreciara lo que habían hecho.


  
    
  


  ―¿Esto lo has decorado tú? ―Karla pasaba por todos lados, tratando de asimilar que, realmente, la que había salido ganando era la insignificante “Gafotas”.


  
    
  


  ―Pues sí, quiero que se sienta a gusto y bien recibida. ―Se giró para ver a la rubia de forma seria―. Porque a partir de ahora, esta es su casa.


  
    
  


  La mujer dio un respingo. Se sentía casi ofendida por sentirse ignorada por ese esperpento. Él estaba siendo galante con la insulsa de su excompañera. Entornó los ojos dispuesta a ridiculizarla delante de él cuando sonó su móvil. Frustrada, salió al pasillo para tomar la llamada.


  
    
  


  


  
    
  


  ―Lilian, querida. ―Se alejó un poco más para no ser oída―. Oh, no te preocupes. He tenido que ayudar a la inútil de Holmes en su mudanza ―dejó hablar a la otra persona mientras arreglaba su escote―. No tienes que darle las gracias. De hecho, ya te dije que pilló un cabreo y decidió irse, antes de convivir contigo. ―Arregló su cabello. ―Que bah, no hables con ella, es imposible de tratar, te lo digo en serio. ―Jugó con su mano y sonrió―. Oh, no creo que pueda ir a trabajar. Es que tiene tanta porquería que aún hay que ir por cosas, pero si puedes ir adelantando un poco te lo agradeceré muchísimo.


  
    
  


  Una vez que colgó, entró de nuevo contoneándose. Se acercó a Duncan que seguía cerca de la puerta observando a Vero abriendo un armario, comenzó a caminar insinuante hacia él, le dio dos golpecitos en la espalda para llamar su atención y sonrió coqueta cuando le vio girarse y acercar su rostro hasta que su boca quedó muy cerca de su oído, y le escuchó susurrar:.


  
    
  


  ―No estoy interesado. ―Después de eso salió de la habitación al escuchar que llamaban de nuevo a la puerta, y así evitaba la tentación de sacarla por la oreja.


  
    
  


  Karla quedó con la sonrisa congelada, . ¿Qué no estaba interesado? ¿Quién en su sano juicio podría rechazar la oportunidad que los dioses le otorgaban con ella? Furiosa sintió aquel rechazo como una ofensa. Nadie la ofendía y por supuesto, alguien tendría que pagar por aquel desplante, sus ojos se posaron en Verónica y brillaron con malicia.


  
    
  


  ―Bueno, querida. ―Se arregló el bolso―. Ya vi tu casa y a tu nuevo amigo que por cierto ―se acercó fingiendo lástima―, tiene más pluma que un papagayo. Mira que arreglar esta habitación con tantos ridículos detalles. ―Se dirigió a un pequeño joyero y comenzó a abrir su bolso―. Además, que me lo ha dicho. De todos modos aunque fuera heterosexual tú difícilmente podrías llamar la atención de alguien como él, eres tan...


  
    
  


  ―Tan yo. ―completó Vero.


  
    
  


  Una mano impidió que el joyero cayera en el bolso de la rubia. Duncan había aparecido por su espalda y la veía enfurecido.


  
    
  


  ―Te acompaño a la puerta. ―Regresó aquella delicada caja a la mesita de noche―. Los de la mudanza están subiendo tus cosas Vero, y se llevaran lo que ya no necesites ―Esa última frase la pronunció entre dientes sin separar la vista de los ojos de la rubia.


  
    
  


  Karla salió como alma que llevaba el diablo. Una vez pillada era mejor huir. Salió del piso acercándose a la puerta del ascensor. Maldijo al ver lo lento que subía, así que decidió bajar las escaleras. Tenía que salir de ese lugar ya.


  
    
  


  Una vez que los hombres de la mudanza tuvieron la atención de Vero, Duncan aprovechó para salir a la terraza y encontrarse con su hermano, el cual había escuchado todo, incluida la conversación por móvil de Karla. Ambos decidieron en ese momento que jamás permitirían que Verónica dudase de sí misma. Para ellos la joven era la ideal, única y nadie la pisoteara. De hecho, ya tenían algo que hacer por ella. Quisieron dejarla respirar ese día. Que se sintiera cómoda, porque después no habría clemencia.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 8


  
    
  


  


  
    
  


  El calor era tan agobiante que podía sentir las gotas de sudor en su piel. Jadeaba sin encontrar donde poder calmar aquella temperatura. Su ropa la asfixiaba, pero aún no quería quitársela. Necesitaba encontrar algún lugar donde pudiese refrescarse.


  
    
  


  Comenzó a caminar por la blanca y fina arena hasta que llegó a una pequeña cabaña. Al abrir la puerta se encontró en un salón que le resultaba familiar.


  
    
  


  Ahí estaba lo que despertaba aquel calor calcinante. Lo supo porque al verlo nació una urgencia apremiante por saciar un hambre devoradora y enloquecedora. La joven no podía apartar sus ojos del hombre delicioso que estaba de espaldas a ella, sin más ropa que una toalla cubriendo sus estrechas caderas. Su cuerpo reclamaba con urgencia ser saciado y ella no encontraba la manera de frenar aquel anhelo.


  
    
  


  Vero se lamió los labios y avanzó admirando al adonis. Definitivamente, ese no era Daniel, pero no podía negarse a esa imitadora atracción que sentía.


  
    
  


  ―Tengo calor ―susurró más para sí que para él, mientras iba desabotonando su blusa.


  
    
  


  El hombre estiró los brazos a cada lado dejando apreciar la musculosa espalda. Verónica dejó caer la blusa al suelo. Sentía los pechos pesados y necesitados. ¿Por qué no la dejaba verlo? A cada paso que daba, la distancia parecía alargarse. Dejándola ansiosa y anhelante de él.


  
    
  


  ―Déjame llegar. ―Suplicó a aquel tortuoso camino hacia el hombre que podía darle liberación.


  
    
  


  Llevó su mano al frente de la falda, subiéndola solo un poco para poder comprobar que sus muslos estaban empapados. Una perla de sudor se resbaló por su canalillo, y otras dos corrían entre sus piernas. Subió un poco más su mano sintiendo sus bragas empapadas, reconoció ese sutil aroma de excitación.


  
    
  


  Gimió al darse cuenta cuál era su necesidad, y sintió una punzada de dolor en su vulva al reclamar la saciedad. Un delicado dedo rozó sus bragas recogiendo aquella dulce humedad. Se lo llevó a la boca para acallar el gemido que salió de forma inconsciente.


  
    
  


  ―Te necesito. ―Confesó ―. ¡Por favor ayúdame!


  
    
  


  De golpe la distancia que los separaba se acortó, dejándolos tan cerca que al extender su mano pudo tocar la piel de aquel que su cuerpo clamaba.


  
    
  


  ―Entonces… ―El hombre se giró lentamente descubriendo al espécimen que le había dado la espalda. Era su nuevo compañero de piso, D.D. La miraba de una forma que nadie jamás lo había hecho: Con deseo descarnado, prometiendo saciar y calmar aquella fiebre―. Quizá necesites que te quitemos ese calor.


  
    
  


  ―¿Que me quitéis? ―no pudo continuar cuando un soldado imperial la despojó de la falda dejándola en sostén y bragas.


  
    
  


  ―Nosotros ―el soldado contestó con una voz casi igual a la de D.D. Se encontraba a su espalda y agarró sus pechos entre sus manos―. Tenemos la cura para este calor que sientes.


  
    
  


  Vero se recargó en el pecho dejándose hacer. Sus manos se elevaron sobre su cabeza hacia el casco de quien la tenía tan firmemente sujeta. Con lentitud lo quitó dejando al descubierto el rostro del mismo casero. Se fundieron en un beso delicioso mientras su compañero de piso, que seguía frente a ella, se quitaba la toalla mostrando un duro miembro despierto para ella.


  
    
  


  ―Alejaremos toda esa fiebre ―confirmó con voz ronca poniéndose de rodillas frente a ella―. Te alimentaremos y nos alimentarás.


  
    
  


  Le fue retirando dulcemente las bragas lamiendo, besando cada parte descubierta, revelando el delicioso pubis en forma de un diminuto triángulo de vello.


  
    
  


  El hombre que portaba aquel uniforme, comenzó a recorrer su cuello con sus labios, lamiendo las gotas que corrían por él, subiendo en un sendero zigzagueante hasta su lóbulo.


  
    
  


  ―Hierves, Verónica. ¿Quieres que calmemos el fuego que tienes ardiendo?


  
    
  


  Ambos la miraban expectantes, parando al mismo tiempo sus caricias. Lo que provocó que se sintiese más necesitada que en toda su vida. El calor era torturante. Su cuerpo vibraba enviando ondas profundas y ardientes, abrasando la cabaña y todo lo que se encontraban a su alrededor. El paisaje estaba siendo calcinado en un infierno de llamas, menos los dos hombres pegados a ella que la miraban expectantes. El soldado había perdido con aquella temperatura el uniforme, quedándose completamente desnudo como su copia..


  
    
  


  Ambos sudaban y su aroma varonil le llegaba grabándose a fuego en sus fosas nasales, despertando sus instintos más básicos y desconocidos. Lo que su ser exigía, estaba segura que, esos dos hombres se lo darían, colmando su cuerpo.


  
    
  


  Necesitaba saciarse de ellos, daba igual cualquier cosa. Los anhelaba con tanta urgencia que era imposible continuar sin crear una ola de calor tan grande que sería capaz de dejar al mundo sin bosques, selvas o mares.


  
    
  


  ―Por favor. ―Se quejó sin entender porque había detenido el hombre frente a ella su caricia. Su fuego interior había calcinado ya todo a su alrededor. Podía ver las llamas devorar todo dejando un paisaje desértico.


  
    
  


  ―¿Por favor qué? ―La ronca voz preguntó.


  
    
  


  No sabía cuál de los dos había hablado, y no lo necesitaba saber. Trató de evocar a Daniel, pero su mente se negaba. Sólo estaban estos dos deliciosos e idénticos adonis aguardando sus palabras.


  
    
  


  ―La cura, la quiero.


  
    
  


  ―¿Estás segura? ―Un dedo recorrió su sexo entero provocándola deliberadamente.


  
    
  


  ―¡Desataré un apocalipsis si no lo hacen! ―Abrió los ojos para ver como una nueva llamarada se extendía secando los mares― Por favor, lo necesito.


  
    
  


  ―Siendo así, ―el hombre detrás de ella la besó con profundidad volviendo a masajear sus pechos llenos―, te sanaremos.


  
    
  


  Dos pares de manos la comenzaron a acariciar en un sensual y abrasador deleite. La tocaban con la lujuria y el deseo que era evidente que tenían. La veneraban siendo gentiles, cuidando cada momento para que se diera cuenta que lo hacían por y para ella.


  
    
  


  Vero era el centro de un sistema planetario. Uno en que solo dos planetas idénticos giraban a su alrededor, un sol en llamas.


  
    
  


  La joven se sintió voluptuosa, sensual y poderosa. Ese poder nacía de aquellas manos que seguían con el cálido descubrimiento de su ser. Se atrevió a mirar sus rostros. Ambos se encontraban fascinados y entregados en aquel delicioso trabajo.


  
    
  


  Una mordida en su nuca la hizo gemir. Las manos hábiles seguían en sus pechos. Los pesaron recorriéndolos enteros hasta llegar a las cimas que se irguieron orgullosas y ávidas por recibir también aquel mimo hambriento.


  
    
  


  ―Deliciosa. ―La voz llegó de su espalda.


  
    
  


  ―Déjame conocerte. ―La otra llegó entre sus piernas.


  
    
  


  Verónica sintió un breve pinchazo de pudor. Pero el tirón de los pezones por las grandes manos masculinas la hizo olvidarse de todo prejuicio. Abrió las piernas dejando que la expusiera.


  
    
  


  ―Escurre tu miel, eso no debe ser. ―Un dedo recogió parte de los jugos femeninos y lo lamió haciéndola gemir ante aquel acto.


  
    
  


  ―No digas eso. ―Se sonrojó tratando de escapar. Pero no le fue posible, ambos comenzaron a dar regueros de besos; lamiendo uno por su espalda, recorriendo un sendero delicioso en su columna; el otro entretenido entre sus muslos o lamiendo sus pliegues, sin llegar a profundizar en su parte más dolorida y necesitada.


  
    
  


  ―¿Te da vergüenza? ―D.D. la miraba mordiendo su rodilla―. No debería darte. Esto es para ti. Recuerda que no quieres que haya un apocalipsis.


  
    
  


  ―No, no lo quiero.


  
    
  


  ―Aún no me respondes.


  
    
  


  ―Me gusta lo que dices. ―Confesó jadeando al sentir una mordida en su nalga.


  
    
  


  ―Déjanos venerarte como mereces. ―El otro se elevó y mordió el lóbulo de la oreja.


  
    
  


  La mujer se entregó de nuevo. Era necesario hacer aquello si no quería que de verdad ocurriera una catástrofe mundial.


  
    
  


  Un chillido de sorpresa brotó de sus labios. El hombre detrás de ella la había cargado sin hacer el menor esfuerzo, abriendo sus piernas. Vero se sintió expuesta y pecaminosamente provocativa con aquella posición.


  
    
  


  D.D. se abalanzó directo contra su húmedo y delicado sexo. Los dedos terminaron de exponerla abriendo sus dulces pliegues, dejando al descubierto aquel secreto femenino que ahora él, y sólo él, conocería.


  
    
  


  ―Eres tan hermosa. ―Metió la nariz entre sus piernas embriagándose de su aroma―. Ah, se me hace la boca agua de lo rico que hueles. ―Un gruñido de advertencia fue lo último que recibió antes de ser devorada de nuevo.


  
    
  


  Sintió como la boca voraz comenzaba a perderse entre su vulva. Una lengua jugueteaba y, ella expuesta e inmovilizada, no podía más que someterse a aquel delicioso y pecaminoso modo de alimentarse.


  
    
  


  ―Bésame. ―Ordenó el que la tenía sujeta.


  
    
  


  Vero no lo pensó. Atendió aquella petición con la misma hambre que estaba siendo devorada. Succionó la lengua de su amante. Mordió su labio tirando de él, y volvió a perderse en el beso, gimiendo ante las caricias que recibía en su sexo.


  
    
  


  Pero ahí no terminó todo. Como si se leyeran la mente, ambas lenguas comenzaron a tomarla, una exigiendo de su sexo y la otra de su boca. Iniciando un ritmo tortuoso y decadente, llevándola a un punto alto y desesperado.


  
    
  


  La mujer comenzó a mover las caderas de forma involuntaria recibiendo cada lengüetazo en su interior y perdiendo la cordura a medida que avanzaba y aumentaba el ritmo.


  
    
  


  Todo sucedió tan rápido que ni siquiera lo vio venir. Su ser se entregó a un orgasmo intenso gritando el nombre de su compañero.


  
    
  


  ―¡D.D.! ¡Sigue no pares D.D.! ―Sus alaridos y su cuerpo mostraron el dulce clímax: su cuerpo comenzó a vibrar y a contraerse mientras descargas de energía recorría su ser entero, su sexo se contraía, y sin esperarlo comenzaron a correr aguas saliendo cual cascada de su saciado sexo.


  
    
  


  Ambos hombres se turnaban besándola y continuaban con esa dulce caricia sin permitir que se soltara. Ella era un caudal de aquel líquido vital. Pronto la vida comenzó a recorrer aquel paraje que momentos antes había sido calcinado por su abrasador calor. Ahora las flores comenzaban a inundar el lugar y caudalosos ríos llegaban al mar.


  
    
  


  ―Eres una diosa. ―Dijo con reverencia su amante. El otro asintió para ratificar aquella declaración.


  
    
  


  ―¡Nuestra diosa! ―Declararon ambos, volviendo a besarla, mientras la vida florecía en el planeta.


  
    
  


  Habían cumplido su promesa. Se alimentaron de ella y viceversa. Su cuerpo se encontraba ahora saciado, laxo. Verónica se dio cuenta que además de todo eso, se sentía tan poderosa y gloriosa. ¡Gracias a ella había salvado el planeta!


  
    
  


  ―Una diosa ―repitió en un susurro.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El reloj despertador sonó. Vero se despertó aún inquieta por aquel lujurioso y pecaminoso sueño. Todo había sido un sueño. Aún confundida miró a su alrededor para situarse. Sus cobijas están tiradas en el suelo, su camisón hecho un nudo entre sus pechos, los cuales se erguían muy libres pidiendo atenciones. Pero lo que más le sorprendió fue que al llevar la mano a su sexo comprobó que estaba totalmente empapada al igual que el colchón, y estaba tan sensible que un solo un roce la hizo gemir. Pero a pesar de todo, se sentía saciada.


  
    
  


  ―¡Ay dios! ―Se llevó las manos al colorado rostro mientras se incorporaba de golpe tratando de bajar el camisón―. ¡Me he vuelto una pervertida! ¿Desde cuándo sueño cosas cochinas? ―Reculó al recordar el último sueño―. Bueno cosas de esas tan cochinas… ¡Y con D.D.! Ya no lo podré ver a la cara. ―Se tumbó en la cama de nuevo―. Dios, pero es que fue tan rico. ¡Ojala fueran dos y para mí solita! ―Al momento se dio cuenta de la perversión que había dicho―. ¡Soy una enferma sexual! ¡Me voy a ir al infierno!


  
    
  


  Salió de la cama tratando de buscar un poco de vergüenza. Lo cierto es que solo sonreía hasta que recordó lo que el día anterior la bruja de Karla le había dicho. “Gay, gay, gay”


  
    
  


  ―Venga Verónica, déjate de tonterías. ―Se reprendió con dureza― Metete a la ducha y calma esa lujuria.


  
    
  


  Se pasó la siguiente hora tratando de sacar de su cabeza a su nuevo compañero de piso. Pero seguramente él ni siquiera pensaba de la misma lujuriosa manera en ella. Nuevamente, se sorprendió al darse cuenta que Daniel no aparecía en sus pensamientos. Quizás era por la novedad del momento.


  
    
  


  Aunque una pequeña vocecita le decía que su vida estaba cambiando brutalmente y que su nuevo casero tendría mucho que ver en aquel cambio de forma de radical.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 9


  
    
  


  


  
    
  


  Dylan estaba preparando un desayuno especial, se movía con diligencia y facilidad en la cocina. La encimera central estaba llena de bols, sartenes e ingredientes frescos. Quieto en un rincón, Duncan miraba a su hermano, vigilando para que al final todo quedase ordenado e impoluto.


  
    
  


  Aquella cocina de estilo americano fue un verdadero quebradero de cabeza para ambos hermanos a la hora de diseñarla y decorarla. Tanto la gran isla central como el resto de encimeras y estantes eligieron la misma combinación de materiales. Dylan se decantó por el acero inoxidable, un material resistente y de fácil mantenimiento. Mientras que Duncan prefería las maderas nobles cuyo cuidado era más delicado. Ambos materiales le daban a la cocina un aspecto moderno a la vez que rústico.


  
    
  


  El olor a café de grano achocolatado impregnaba la cocina mezclado con el delicioso aroma de pastelillos recién horneados, Unos huevos con jamón y zumo de naranja recién exprimido completaban el desayuno que iban siendo servidos en platos, listos para devorarse.


  
    
  


  Escucharon la puerta de uno de los dormitorios abrirse y sorprendidos se miraron. Duncan se tiró al suelo escondiéndose detrás de la encimera, frente al horno, mientras su gemelo se movió rápidamente para no permitir que cierta personita los pillara.


  
    
  


  ―Buenos días, Vero. ―La saludó sorpresivamente cuando abrió la puerta de la cocina―. ¿Un café? ―Le ofreció una taza humeante, mientras intentaba evitar que entrase en la cocina para que no descubriese a su hermano.


  
    
  


  La joven al escuchar la voz del hombre que minutos antes había tenido en su sueño la hizo sonrojarse y trastabillar asustada.


  
    
  


  ―Bu... buenos días D.D. ―tartamudeó.


  
    
  


  No estaba preparada para afrontarlo, y mucho menos cuando hacía nada que había tenido aquel encuentro onírico. Su cuerpo respondió llenándola de aquel calor que en brazos de Morfeo casi la derretía. El corazón acelerado y los pezones rígidos saludaron, y esa humedad entre sus piernas comenzó a hacerse más evidente.


  
    
  


  “Soy una pervertida, pobrecito. El tan gay y yo tan cochina. Al final voy a tener que usar la lavadora el doble. Si cada vez que lo escucho me tengo que cambiar de bragas por el calentón que me pone” . Se reprendió la joven.


  
    
  


  ―Vamos al comedor. He preparado el desayuno. ―Le ofreció de nuevo la taza, y esta vez fue aceptada.


  
    
  


  Volvió al comedor inspirando el delicioso aroma a café gourmet mezclado con chocolate haciéndola salivar.


  
    
  


  Dylan se giró presto para coger la bandeja del desayuno y acompañar a la pequeña Vero. Sus ojos se cruzaron con los de su hermano que apenas aparecían por detrás de la encimera. Vio como una mano se dirigía lentamente hacia un trapo de cocina.


  
    
  


  ―Duncan, no.


  
    
  


  ―Uy, pero qué bien huele esto. ―La dulce voz de Vero se escuchó desde el comedor.


  
    
  


  Dylan dio un bufido y cogió la bandeja olvidándose de su hermano. Cruzó la puerta para acompañar a la joven que aún seguía de pie.


  
    
  


  ―No sabía cuánta azúcar usabas, he puesto una y media. ―Dejó el desayuno en la mesa. Retiró una silla y la ayudó a sentarse.


  
    
  


  ―En realidad uso sacarina, pero este café está demasiado bueno. Aunque no quisiera verme más gorda. No quiero que Karla me diga que desde que estoy fuera he aumentado de peso. ―Recordó con pesar todas las veces que su ex compañera le había amargado algún pastelillo diciéndole lo poco atractiva que era.


  
    
  


  Lo último que podía haber escuchado de los labios de esa exquisita mujer era que se sentía gorda. Se quedó mirándola incrédulo y se acuclilló a su lado para estar a su altura.


  
    
  


  ―¿Que te dijeron qué?


  
    
  


  ―No tienes que quedar bien conmigo ¿Sabes? ―negó con tristeza.


  
    
  


  ―Yo no necesito quedar bien contigo, porque antes que todo soy una persona franca y me importa un pimiento si a la gente le gusta o no lo que tengo que decir. Y me temo que “esa” que tú llamas amiga, es más una arpía que una blanca paloma. Hazle caso al tito D.D.


  
    
  


  ―La conozco desde la universidad y después trabajamos juntas. No para de mencionar la suerte que tengo, porque gracias a ella no hago el ridículo. ―Continuó hablando viendo en retrospectiva todos los años que llevaba escuchando sus continuas humillaciones.


  
    
  


  ―Ya. Está claro que has topado con una persona nociva en todos los puntos. Eres hermosa y una mujer extremadamente sexy. No dudo que cualquier hombre voltearía sus ojos hacia ti. ―“Yo mismo lo he hecho”. Pensó por un momento―. Dime si me equivoco: Fuiste tú la primera que entró a esa empresa a trabajar y luego la recomendaste a ella. ¿Verdad?


  
    
  


  ―¿Cómo lo sabes? ―Sorprendida abrió los ojos.


  
    
  


  Era cierto. Fue Vero la que consiguió aquel trabajo. Poco después Karla le había pedido... no, más bien le había exigido que, como amiga, la metiera aprovechando ese enchufe.


  
    
  


  ―Intuición. ―Le dio un golpecito en la nariz―. Si quieres cuidar ese maravilloso cuerpo me encanta la idea. Pero hazlo porque quieres estar en forma, no lo hagas por creer lo que te dice una garrapata. No estás gorda, eres hermosa Vero, un pecado tentador y delicioso. Un pastelito al que podría darle un bocado.


  
    
  


  ―¡Eres un sol! ―Emocionada la joven dejó que una sonrisa aflorara en su rostro.


  
    
  


  Dylan se prometió que la haría sonreír todos los días. Era una preciosidad que irradiaba inocencia, dulzura. Demasiado sexy para ser verdad. Despertaba en él sus instintos más pervertidos Estaba a punto de saltarle encima para demostrarle lo bella y voluptuosamente sensual que era.


  
    
  


  ―Prométeme que no permitirás que te hagan sentir inferior. Recuerda una cosa Verónica.


  
    
  


  La joven dio un respingo. Le fascinaba como le llamaba por su diminutivo, y lo sentía muy serio cuando la llamaba por su nombre, era como si la riñera.


  
    
  


  ―Vero, por favor. ―Le corrigió.


  
    
  


  ―Vero. Hazme esa promesa. Necesito saber que no permitirás que nadie, ni siquiera yo, te atropelle o humille. Tienes voz, ¿sabes? Eres preciosa y si no les gusta, que se jodan. Si hay algo que no te gusta di NO. ―Tomó un mechón de su cabello y lo pasó atrás de su oreja―. ¿Lo harás?


  
    
  


  ―De acuerdo. Lo hare, por ti. ―prometió.


  
    
  


  ―No, por mí no lo hagas. A mí no me afecta. Quiero que lo prometas por ti. Recuerda esto: te tienes que amar a ti primero; defenderte tú misma antes de poder hacerlo por alguien más. ―Se levantó―. Ahora voy a darme una ducha, pero piensa en lo que te digo. ―Su mirada estaba llena de dulzura―. Ah, y prueba estos pastelitos, están deliciosos.


  
    
  


  La joven lo vio retirarse. Suspiró y suplicó en sus pensamientos. “No te enamores Vero, es gay. Mira cómo te ha hablado. Si es que lo tiene todo. La naturaleza no está bien repartida. He sido buena chica y me merezco por lo menos dos de esos. ¡Ay!, otra vez la pervertida… Me voy a ir al infierno”.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  La puerta de la calle se cerró. Dylan se dirigió a la cocina y se sorprendió al ver a su hermano con unos guantes de cocina, un trapo en la cabeza y algunos botes de limpieza.


  
    
  


  ―Dime que no lo hiciste. ―suplicó.


  
    
  


  ―En algo me tenía que entretener. Ahora mi lucha contra la grasa de ese horno ha terminado. ―Se levantó estirándose―. Podrías haber pensado antes que estaba aquí sin alimento alguno.


  
    
  


  ―Duncan, es un horno pirolítico. ¡Se limpia solo!


  
    
  


  ―¿Y que? Yo no me fio de estos trastos. Recuerda, si quieres algo bien hecho, hazlo tú mismo. Y dame algo de comer que estoy famélico.


  
    
  


  Dylan le acercó su parte del desayuno. Se recargó en la encimera mientras observaba a su hermano comer con deleite.


  
    
  


  ―Date prisa. Ya se ha ido y, francamente, quiero ver lo que hemos grabado. Creo que tenemos mucho trabajo.


  
    
  


  ―¿Pasó algo? ―Preguntó el otro con un pastelito en la boca el cual se tragó en un instante. Dio un sorbo del café para ayudar a bajar el desayuno―. Este café te queda delicioso. Yo jamás logro encontrarle este punto.


  
    
  


  ―Ni lo harás. ―Declaró orgulloso. En realidad, su secreto consistía en meter media tableta de chocolate amargo, lo que le daba ese aroma y sabor tan característico.


  
    
  


  


  
    
  


  Una vez terminado el desayuno y puestos al día, fueron al pequeño despacho. Se sentaron en sus sillas. Abrieron un programa y apareció el video. Su protagonista era la joven inquilina que acaba de marcharse a trabajar. Verónica estaba dormida con un camisón de Pucca, ambos sonrieron. Estaba tan sexy con esa ropa. Disfrutaron de su sueño, acelerando la grabación, hasta que algo les llamó la atención.


  
    
  


  A ambos casi se les salen los ojos de sus órbitas al ver que la joven se quitaba la manta y comenzaba a tocarse. Acariciaba su delicioso cuerpo, mientras aún seguía dormida. La escucharon decir palabras inconexas quejándose de calor, mientras su apetitosa figura se retorcía. Sus manos comenzaron a bajar perdiéndose entre sus cremosos muslos..


  
    
  


  Estaban alucinando. La boca se les secó y la entrepierna comenzó a despertar hambrienta ante lo que veían.


  
    
  


  La joven se estaba masturbando de una forma decadente y caliente. Llegó a pronunciar aquel tonto apelativo: “D.D.” Aquello les supo a gloria. Se retorcía en una danza erótica que hechizaba a los gemelos, que no podían dejar de admirar aquellas voluptuosas curvas.


  
    
  


  El deseo reinaba en el aire, ambos estaban hambrientos de ella. Era una necesidad descarnada por reclamar aquel terreno femenino, para jamás dejarla ir. Suya, y mil veces suya.


  
    
  


  Sin embargo, lo que les hizo que el tirón del miembro reclamara su liberación fue el escuchar que ese sueño era efectivamente por ellos. Se miraron excitados y asombrados. Descubriendo que en sueños los reclamaba como suyos. Ellos lo aceptaban encantados. Estaban impacientes por dar los pasos necesarios y guiarla hacia esa verdad.


  
    
  


  ―Ha sido un gran plan esto de las cámaras hermanito ―felicitó Dylan.


  
    
  


  ―Te lo dije.


  
    
  


  Ambos con la boca más seca, cambiaron de cámara a la de la ducha. Disfrutaron de aquel momento tan íntimo. Estaban al borde del colapso y urgidos de colmar su deseo.


  
    
  


  Jamás habían sido voyeristas. De hecho, no se sentían unos mirones. Pero la curiosidad por la que anhelaban que fuera su compañera los hizo cometer aquel allanamiento. Cámaras por todos lados las habían puesto, para poder entenderla y saber cómo llegar a ella.


  
    
  


  Ahora se sentían un poco culpables por haber robado esa intimidad, pero no mucho. Pronto podrían descubrirle la realidad, por lo menos eso esperaban. Aunque, por el momento ,tuvieran que lidiar con el dolor de entrepierna por culpa del deseo no satisfecho.


  
    
  


  Una vez que terminó el video se levantaron al mismo tiempo y salieron dirigiéndose a la habitación de la joven. Ese día iban a romper varias reglas, porque estaban a punto, nuevamente, de violar su privacidad y no había ningún cargo de conciencia. Pero esa sería la última vez que lo harían antes de quitar las cámaras.


  
    
  


  Olieron su perfume, lo que provocó un tirón más en la erección que ya se mostraba como tienda de campaña. Dylan se dirigió al guardarropa y Duncan a los cajones. Al abrir el primero se frotó las manos, como si hubiese encontrado un dulce tesoro.


  
    
  


  ―Ven aquí, ahora ―ordenó.


  
    
  


  Cuando su gemelo estuvo cerca le mostró una caja enorme que ocupaba prácticamente todo el cajón. Sobre ella una sola palabra: PECADO. Ambos sonrieron y curiosos la sacaron de su confinamiento.


  
    
  


  El júbilo por la emoción de aquel secreto los hizo sonreír una vez que lograron abrir aquel candado. Ligas, bragas de encaje y satén, corpiños, ligueros, guantes, todo estaba dispuesto para noches de placer intenso y carnal. Pero lo mejor fue cuando encontraron juguetes pecaminosos sin estrenar. Ya se la imaginaban usándolos y gozando de lo lindo pero, por supuesto, lo haría con ellos.


  
    
  


  Se sentían acalorados y excitados. Vero era un auténtico estuche de sorpresas y eso les encantaba. Salieron cuidando de que todo quedase como estaba antes de entrar. Eso sí, un segundo después ambos desaparecieron sospechosamente de los ojos del otro. El dolor en la entrepierna y esa incomodidad seguramente serían saciadas pensando en la única que los ponía como ferrocarril de vapor.


  
    
  


  


  
    
  


  Después de bajarse la fiebre de su pasión a mano, se encontraban de nuevo concentrados trabajando en uno de sus tantos proyectos. De pronto, el llamado de una videoconferencia captó su atención. Sonrieron y fueron a sentarse para atender a la única persona que les llamaba por esa línea.


  
    
  


  ―Espero noticias. ―Clarisse los veía con seriedad. Aunque al momento percibió que algo había pasado. Sus hijos mostraban en su rostro una satisfacción y luz en la mirada.


  
    
  


  ―Tenemos una compañera de piso. ―Duncan tomó la palabra.


  
    
  


  ―¿Y? ―La mujer los veía curiosa y ansiosa.


  
    
  


  ―¡Ha pasado! ―Confesó―. Fue verla y despertar un sentido de posesión y protección como ningún otro. Es maravillosa, hermosa, delicada, sensual… es Verónica.


  
    
  


  ―Es inteligente, noble, sencilla, dulce, inocente. ―Continuó alabando Dylan.


  
    
  


  Ambos al hablar sonreían recordando aquellos momentos pasados. Hasta entonces, habían rechazado la idea de enamorarse, pero, ahora al parecer habían sufrido un flechazo a primera vista y estaban más colados por ella que una papilla de frutas para un bebé.


  
    
  


  La mujer al otro lado de la pantalla los puso a prueba.


  
    
  


  ―Muy bien, si pudiesen elegir solo una característica de ella, ¿cuál seria?


  
    
  


  Ambos se vieron y sonrieron.


  
    
  


  ―Yo me quedo con su sonrisa. ―Dylan recordó esa mañana cuando le sonrió y él se sintió el hombre más poderoso del mundo.


  
    
  


  ―Yo, con su nobleza. ―Duncan rememoró lo crédula que fue con su supuesta amiga que la había tratado de manera ruin. Y aun así, no le guardaba rencor.


  
    
  


  La madre sonrió complacida. Por fin había sucedido. Una chica que le gustase a ambos. Ahora lo que venía no iba a ser fácil para ninguno de los dos, pero conocía la tenacidad de sus hijos.


  
    
  


  ―Bueno, entonces confió en vosotros y sé que haréis lo correcto. ―Sin más cortó la comunicación.


  
    
  


  Los dos miraban la pantalla abstraídos por su descubrimiento. En realidad si estaban enamorados y locos por Vero. Ellos, a los que la ciencia les importaba más que las necesidades del corazón, habían caído rendidos y estaban encantados.


  
    
  


  ―Podías haberle dicho que tenía unas tetotas. ―Duncan fue el primero en hablar.


  
    
  


  ―Y tú que tenía un culote. ―Rebatió Dylan.


  
    
  


  ―¿Por qué no lo hiciste? ―Preguntó curioso y un tanto confundido. Siempre habían estado de acuerdo en todo. Necesitaba saber que ahora lo seguían estando.


  
    
  


  ―Porque no sólo es un par de buenas melones. No merece que la quiera solo por esa parte de su cuerpo. ¿Y tú?


  
    
  


  ―Porque no es sólo un culo ―sonrió―. No quiero que sea una más. Es ella, la de verdad. ¿Cierto?


  
    
  


  ―Sí ―confirmó su hermano.


  
    
  


  El silencio reino en la habitación con dos hombres idénticos que sonreían embobados hacia la nada, emulando a la única mujer a la que pertenecerían a partes iguales. Sólo esperaban que ella los aceptara de igual forma.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 10


  
    
  


  


  
    
  


  Vero llegó a la oficina y para su sorpresa fue recibida con una taza de café por parte de Rose. Dos compañeras del departamento de diseño la saludaron de forma amistosa, mostrando la disconformidad de cómo había sido tratada.


  
    
  


  Se comenzó a dar cuenta que la gente se acercaba a ella de forma más comedida y solícita. Aun así, todos eran solidarios ante la injusticia de la que había sido víctima.


  
    
  


  ―¿Pasa algo Holmes? ―Preguntó su amiga secretaria acercándose un momento a su cubículo.


  
    
  


  ―Sí ―negó, suspiró y confesó―. No entiendo porque ahora todos son amables conmigo. Es como si...


  
    
  


  ―Mostraran su apoyo hacia ti ―completo la frase.


  
    
  


  ―Sí y no. A ver, me siento contenta porque realmente la gente me ve como si fuera una más, cuando usualmente me rehuían como la peste. Pero ahora, esta amabilidad me sobrepasa. Me siento confusa.


  
    
  


  La administrativa se pasó la mano por su corto cabello y decidió que era hora de decirle por qué la gente la había estado evitando.


  
    
  


  ―¿Te has parado a pensar que usualmente siempre tienes a un parásito pegado a tu falda?


  
    
  


  ―¿Un parásito? ―Verónica se levantó de golpe golpeándose en la cabeza con uno de los archivadores― ¡Ay, ay, ay! ―Del golpe rebotó de nuevo en la silla mientras se llevaba la mano en la zona dañada.


  
    
  


  ―¡Holmes, eres una calamidad hecha persona! ―La sujetó de los hombros evitando así que se desgraciara con un accidente más.


  
    
  


  ―¡Me has dicho que tengo un bicho encima! ―Se quejó la joven.


  
    
  


  ―¡Un parásito! ―Las risas de Rose comenzaron a hacerse más fuertes― Hay que ver la que lías cuando no te enteras de qué va el asunto.


  
    
  


  ―En lugar de reírte de mí, deberías ser más clara conmigo y no decirme que tengo bichos encima. ―Reclamó con voz dolida―. No soporto las arañas, me imagine que traía encima a una de esas enormes que te miran y te amenazan.


  
    
  


  ―Dije parásito, no araña.


  
    
  


  ―¡Son bichos!


  
    
  


  ―Así no voy a poder hablar contigo seriamente.


  
    
  


  ―Está bien, me dejé llevar por el momento.


  
    
  


  Rose negó divertida. Ciertamente, Holmes era una mujer curiosa, exageradamente inocente y tenía una nube de mala suerte a su alrededor. Su apellido realmente debería ser Calamidad. Sin embargo, su dulzura, la franqueza de su mirada y su inocencia eran lo que la ganaba continuamente. No dudaba que la demás gente se acercase más a ella, ahora que cierta persona no estaba a su alrededor.


  
    
  


  ―Holmes. ―Utilizó un tono suave―. ¿Alguna vez te has dado cuenta de lo nociva que ha sido Karla para ti?


  
    
  


  ―¿Qué tiene que ver Karla? ―La joven se sentía confusa.


  
    
  


  ―Todo. ―Inspiró―. Date cuenta que jamás te dejaba sola. No permitía que nadie se acercara a ti. Era como una especie de perro guardián, pero lo hacía para utilizarte en su propio beneficio, y así le hicieses sus deberes y trabajos. Si te mantenía aislada era más fácil que nadie pudiera abrirte los ojos.


  
    
  


  ―Karla no es mala persona. ―La defendió―. Siempre ha mirado por mí, me ha apoyado mucho. De hecho, ha cuidado que no meta la pata siendo… ―hizo una pausa y agachó el rostro― demasiado yo.


  
    
  


  ―Explícame eso de: “demasiado tú” ―pidió Rose.


  
    
  


  ―Tú lo sabes bien. En realidad, todos lo saben. Me pongo demasiado en evidencia constantemente. Soy miope, con tendencia a matarme con los accidentes, una...


  
    
  


  ―Una joven encantadora ―le interrumpió la amiga―. Es verdad que todas las desgracias te pasan, pero eso es parte de tu encanto. Aunque, te urge tener tus gafas antes que te estampes contra un muro. ―La mirada de Rose se volvió seria a la vez que fraternal―. Mira Holmes, Karla es alguien que abusa mucho de ti. Te maltrata y humilla constantemente. ―La secretaria se dio cuenta de la confusión que estaba creando en la muchacha, así que, decidió que era momento de dejar que pensara a solas―. Sólo ten en cuenta lo que te he dicho y veas que ahora todos son amables contigo. Y eso es porque tú siempre lo has sido con todos, ¿entiendes?


  
    
  


  Verónica sintió las últimas palabras como un jarro de agua fría. Karla en apariencia era una amiga para ella, pero también era consciente de que utilizaba palabras hirientes refiriéndose a ella. En ese momento, recordó a su nuevo compañero de piso. Era curioso cómo esa misma mañana el mismo le había dicho que aprendiera a abrir los ojos.


  
    
  


  Como si le hubiera adivinado el pensamiento su móvil anunció con un breve rugido que había un whatsapp de su casero.


  
    
  


  “Se me olvido desearte que pases una excelente mañana. DD”.


  
    
  


  “Si lo hiciste. Ten buen día tú también”. Contestó ella.


  
    
  


  “Recuerda que eres una persona maravillosa. No dejes que nadie te haga daño, especialmente tu amiga”.


  
    
  


  “Eres un Cielo. ¡Un osito!”.


  
    
  


  “No te creas. Sólo se apreciar a una bella y deliciosa gatita. Ahora cómete el mundo y llega pronto a casa. Hoy probaras que bien me queda la comida china”.


  
    
  


  “Cuenta conmigo. Ahora voy a trabajar duro para ganarme esos manjares. Ten excelente día tú también. Un besito”.


  
    
  


  ―No te enamores, Vero. ―Se repitió una vez más llevándose al pecho el móvil, como si con ello pudiera detener las emociones que le llegaban― Es gay, por eso sabe cocinar y me dice todo eso tan bonito.


  
    
  


  ―Claro que es gay. ―La venenosa voz de Karla la hizo respingar―. No sé porque te ha llamado Daniel, pero te quiere ver a las cinco de la tarde en la junta. Al parecer los Black están pensándose contratar con nosotros. Veremos la lluvia de ideas. Aunque claro, dudo mucho que tú aportes algo. Ahora que Lilian está aquí y juntas salvaremos esa cuenta.


  
    
  


  ―Gracias. ―Contestó escuetamente, sin dejar espacio para más charla. Quizá tenían razón Rose y D.D. Karla era nociva y sería mejor marcar distancias.


  
    
  


  La vio marcharse y sonrió para sí, Vero podría ser la persona más distraída del mundo, salvo en una cosa: Su trabajo. Llevaba días preparando un material especial. Sospechaba que el cliente misterioso podría sentirse interesado por su propuesta.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Las cinco de la tarde llegaron, Vero se dirigió a la sala de juntas. Observó a Daniel como se deshacía en atenciones para Lilian. La mirada lobuna la recorría con posesión. Se sorprendió al darse cuenta que no le dolía. Por primera vez, no sufría al ver al hombre, que por años había ocupado su mente, mostrarse más que interesado en otra mujer.


  
    
  


  De hecho, sus pensamientos volaron hacia el delicioso casero y compañero de piso. Ese al que se había disculpado por su ausencia a la hora del almuerzo, debido a aquella junta. Tenía miedo de ofenderlo al dejarlo plantado, pero le sorprendió su comprensión, tanto que la emocionó. Hacía mucho tiempo que nadie se mostraba así con ella.


  
    
  


  El único hombre del que ella se pensaba enamorada, estaba mostrándose de lo más pesado, obseso e incluso un tanto acosador. No le gustó nada lo que veía. Sintió hasta un poco de lástima por la nueva chica. Se la veía totalmente incómoda, sin poder quitárselo de encima.


  
    
  


  La sala se llenó rápidamente. Hicieron una mesa redonda, como siempre que se pedía en una lluvia de ideas. Cada uno de los publicistas quería esa cuenta, pero hasta ahora el cliente había sido escurridizo para dar la cara.


  
    
  


  El proyecto “Libélula”, estaba siendo muy sonado en las agencias publicitarias. En realidad todas lo querían. El proyecto era pionero en el uso de drones con cámara hechos de un material ligero, económico y con un diseño muy particular. De los creadores de tal objeto sólo se sabía que eran una familia de apellido. Black. Sin embargo, Vero sabía que les gustaba la privacidad, entre otras cosas porque sólo mantenían contacto con el mundo por medio de correos electrónicos. ¡Nadie conocía sus rostros! Los que los hacía más misteriosos, y generaban la lucha de las agencias por obtener a tan singular cliente. La joven intuía que querían encontrar a los perfectos representantes y que solo firmaría un contrato con aquellos que realmente los entendieran. Por supuesto, Verónica había hecho su tarea. No necesitaba un rostro, ella llegaba al corazón.


  
    
  


  Todos y cada uno de los participantes comenzó a aportar lo que consideraban la mejor y más grande campaña para el producto. Cada diseño era llamativo y hablaban de estadísticas millonarias como ganancias.


  
    
  


  Llegó el momento en que le tocaba hablar a Vero. Aclaró su garganta y repasó sus papeles. Ella esperaba el apoyo total de Daniel. Después de todo, le había dicho que era su chica preferida, ¿verdad?


  
    
  


  ―Creo que las campañas… ―comenzó suavemente.


  
    
  


  Tomó aire para dar suspense a lo que estaba por decir. Sentía todos los ojos puestos en ella. Esos segundos que dejaban cierto misterio eran lo que necesitaba para entrar directa a su propuesta.


  
    
  


  Una voz más fuerte la interrumpió de golpe.


  
    
  


  ―Disculpa, ¿Holmes? ―La rubia llamada Lilian la observaba, retándola de forma arrogante―. Antes de escuchar tus maravillosas ideas me encantaría dar una propuesta interesante. Claro, si no te importa.


  
    
  


  El resto de miradas se posaron en Vero. La burla en los ojos de Karla y la de reto en los de Lilian tenían mayor fuerza en ella. Daniel ni siquiera se dignó a mirarla, comenzó a repasar sus pulidas uñas. Por primera vez, le odió por voluble y falso.


  
    
  


  Le tomó un segundo para darse cuenta que le estaban tirando un guante para una guerra. Pero sabía que esa batalla no la podría ganar. No por ahora.


  
    
  


  Su cara se sonrojó poco a poco por la rabia, por la impotencia y sobre todo por la vergüenza de sentirse intimidada de una manera tan vil. Le estaba quitando de esta forma su derecho a mostrar su trabajo. Uno en el que se había concentrado arduamente.


  
    
  


  ―Claro, no tengo problema. ―Dibujó una sonrisa y cedió amablemente la palabra. No permitiría que vieran lo que le podía afectar este desplante.


  
    
  


  Lilian entre varias de las tácticas que se le ocurrió para atraer a los futuros clientes fue hacer un baile de máscaras. LIBERTY pronto tendría su aniversario ¿Qué mejor manera de festejarlo que de esa forma? Sobre todo con invitados especiales y donde además el producto estrella fuese “LIBÉLULA”. Si jugaban bien todas sus cartas ese mismo día podría proclamarse a los cuatro vientos, quién era el agente que llevaría la compañía y se le otorgará una bonificación especial.

  

  Si, sonaba ostentoso, pero era la forma de agasajar a los extranjeros y mostrar desenfado. Aunque, estaba claro que querían un compromiso. Pretendían que Karla usará la información “privilegiada”, que presumía tener, para poder conquistar a los Black.


  
    
  


  El entusiasmo general predominó en el lugar, comenzando a aportar lo que mejor se les ocurría. Vero comenzó a guardar sus carpetas y todos los diseños que llevaba en la mano.


  
    
  


  Daniel, por un momento, recordó al pequeño ratoncito que era, en ocasiones un incordio, para la empresa. Aunque, había sido brillante en algunos casos y una excelente trabajadora. En un acto de buena fe, más que nada para evitar el rencor de la joven, decidió dejar que hablara.


  
    
  


  ―Bueno, Holmes. ¿Piensas decirnos tu propuesta? ―Observaba su reloj, dejando claro que no iba a otorgarle mucho tiempo.


  
    
  


  Vero suspiró. Sabía que era su único momento para hablar y así lo hizo.


  
    
  


  ―Yo no creo que a un cliente se le atraiga con una fiesta de disfraces, estamos hablando de una campaña en la cual...


  
    
  


  ―¡Niñata! ―Se levantó ofendida Karla―. Está claro que no tienes idea de lo que estas hablando.


  
    
  


  La mano de Lilian la obligó a sentarse y esta tomó la palabra.


  
    
  


  ―¿Conoces de forma personal a los Black? ¿Tienes alguna información que nos hayas ocultado?


  
    
  


  ―¡No! ―Contestó Verónica tajante―. Pero...


  
    
  


  ―Vamos a ver si me entero bien. ―La rubia, tipo modelo de revista, movió la cabeza con sensualidad haciendo que todos los ojos se posaran al momento sobre ella― ¿Crees que tu idea es mucho mejor que la nuestra? Karla tiene información que tú no, por lo tanto, podemos localizarlos e invitarlos, asegurándonos su presencia. Así que no tienes ningún derecho a censurar o menospreciar nuestra propuesta, por mucho que te joda...


  
    
  


  ―Yo no he censu...


  
    
  


  Una mano frente a ella la silencio. Era obvio que la jirafa estaba disfrutando de ese momento.


  
    
  


  ―Papapapapa. ―La silenció con ese gesto. Giró su rostro hacia el director y fingiéndose ofendida continuó la diatriba―. Lo siento Daniel, pero no tenía idea que iba a tener compañeras con miras tan obtusas. No le gustan los esquemas que he presentado ni el evento. No sé si éste sea mi lugar.


  
    
  


  El aludido se levantó al momento cerrando un botón de su chaqueta. Colocó una mano a su espalda y miró a Vero de forma censurante.


  
    
  


  ―Señores, la reunión ha terminado. Y, señorita Holmes, espero que la próxima junta seas más abierta de mente y aportes algo nuevo. Me has decepcionado, ya hablaremos en otro momento.


  
    
  


  Con un gesto de su mano la echó de la sala de juntas, mientras Karla y Lilian se quedaban con él.


  
    
  


  Verónica salió conteniendo el llanto. Estaba cansada de que alguien la humillara de esa manera, pero esta sería la última. Tomó su portafolio y salió de la oficina. Necesitaba algo, a alguien. A su mente llegó el nebuloso rostro de su casero. La simple emulación le dio sosiego, sonrió y se prometió no volver a dejar que nadie la pisoteara, y mucho menos un panoli que no sabía admirar más que a una mujer por su figura, en lugar de por su inteligencia.


  
    
  


  Ya en la calle, caminó con paso seguro. Por primera vez en la vida, creyó en las palabras de un hombre que la hacía sentir bella y, sobre todo, una mujer que valía como era. Elevó su rostro ofreciéndolo a los pocos rayos de sol que quedaban y avanzó sin darse cuenta que había crecido un poco más. Su belleza irradiaba seguridad, provocando que más de uno girara el rostro para admirarla. Se perdió entre el gentío dispuesta a darse una nueva oportunidad. Ella cambiaría por ella, como le había dicho a D.D. y se había prometido a sí misma momentos atrás.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 11


  
    
  


  


  
    
  


  Duncan y Dylan se encontraban en el salón. Movían uno de los sofás. Habían notado que Vero había chocado con él, y mientras no tuviera gafas ellos le procurarían la seguridad y protección suficientes para no hacerse daño.


  
    
  


  Una vez concluido ambos quedaron satisfechos, después se miraron con horror.


  
    
  


  ―A mí esto de vestir iguales… ―Dylan negó horrorizado.


  
    
  


  Ambos siempre habían peleado por su identidad e individualidad. Desde pequeños habían tenido diferente gusto al elegir su vestuario y peinado.


  
    
  


  ―Tampoco me hace tanta gracia. ―Observó Duncan.


  
    
  


  Lo irónico y en lo que no se habían percatado cuando decidieron jugar a ser uno mismo, fue que ambos llevaban el mismo corte de cabello, solo que el peinado era la variante. Ahora al verse tan iguales se sentían totalmente extraños el uno con el otro.


  
    
  


  ―¿Te das cuenta que mamá en este momento querría tomar una foto? ―Dylan observaba minucioso a su gemelo.


  
    
  


  ―Lo que no llegó a ver en su vida, lo estamos haciendo ahora. ―Afirmó el otro.


  
    
  


  ―Jamás se lo contaremos.


  
    
  


  ―Ni hablar. Es capaz de suplicar que lo hagamos por ella también.


  
    
  


  ―Solo por Vero.


  
    
  


  ―Solo por Vero.


  
    
  


  ―Entonces sigamos con el… ―Dylan, sintiendo el golpe de forma sorpresiva, se encontró tumbado de cara al suelo y detrás del sofá ―. Tío, qué te pa...


  
    
  


  ―¡Hola Verito! ―Duncan advirtió a su hermano poniendo su pie en la cabeza, manteniéndolo un momento en el suelo y saltando rápidamente por encima del sofá hacia la joven que estaba abriendo la puerta.


  
    
  


  ―¡Mierda! ―Maldijo por lo bajo Dylan y comenzó a reptar cual serpiente por el piso para esconderse en alguna habitación―. Le dije que pasáramos la cadena. ¿Me hizo caso? ¡No! Con la excusa de que el metal saca polvillo al correr hasta el segurito...


  
    
  


  Duncan para cubrir la huida de su hermano corrió a recibir a Verónica estampando un sonoro beso en los labios. La joven sorprendida sonrió y acarició la mejilla masculina, sintiendo la barba incipiente del hombre que la había recibido con tanto gusto.


  
    
  


  ―¡Hola osito!


  
    
  


  ―¿Osito? ―El hombre elevó una ceja incrédulo―. Si vas diciendo por ahí que soy un osito, mi reputación se irá por la borda.


  
    
  


  ―Pero si ser osito no es malo ―objetó Vero dejando su bolso―. Que ganas tenía de llegar. ―Su voz se quebró, volvió a revivir por breves segundos lo que había pasado en la odiosa junta.


  
    
  


  Vero creía que no se daría cuenta. En realidad, no estaba acostumbrada a que le prestarán atención. Así que, trató de alejarse lo más rápido hacia su habitación antes de sufrir un rechazo o salir herida de nuevo.


  
    
  


  ―Ey. ―La fuerte mano se cerró en su delicado brazo, mientras era atraída suavemente el duro pecho― Vero ¿Qué ha pasado?


  
    
  


  Ella negó ocultándose en aquel refugio que olía a maderas, un aroma a virilidad que aún a su pesar despertaba sus sentidos y a la vez la hacía sentir protegida y segura.


  
    
  


  Duncan la aferró con fuerza, quería ser una barrera protectora. Su prioridad en ese momento era consolarla. Sintió la mirada de su hermano que asomaba la cabeza detrás del sillón. Él también necesitaba abrazarla y alentarla. Ambos sentían angustia por ella. Así que, en silencio esperaban averiguar quién la había herido.


  
    
  


  ―Háblame Verito. Sea lo que sea que ha pasado, es menos duro cuando lo compartes. Tito D.D. está aquí. ―Todo esto lo decía sin perder de vista a su gemelo que asentía y se volvía a ocultar, mientras Dun la sostenía y la llevaba al sofá.


  
    
  


  ―Vas a querer alejarte de mí como la peste cuando te cuente las cosas. ―Ahogó un gemido dolorido―. De verdad no quería romper la promesa, me siento tan tonta...


  
    
  


  ―Uno: Nunca, jamás, creas que me voy a alejar de ti. Créeme que estaré a tu lado. Dos; Sea lo que sea no puede ser tan malo. Y tres: En la vida vuelvas a sugerir que te sientes tonta o lo eres, por lo menos no delante de mí. ―Tomó su barbilla para asegurarse que lo escuchaba― ¿Entendido?


  
    
  


  ―Sí, pero cuando te cuente…


  
    
  


  ―Verónica, me queda claro que eres una chica sensible y dulce, a la que le han pasado últimamente miles de cosas y al parecer no muy agradables, pero la vida todo lo pone en su lugar.


  
    
  


  ―La vida me trajo a ti D.D. ―Sonrió por primera vez.


  
    
  


  ―Entonces, si la vida te trajo a mí, deja que sea yo el que te consuele. Cuéntame qué ha pasado.


  
    
  


  Vero comenzó a contar con pelos y señales cómo había sido su día. El cómo, de repente, todos estaban a su lado. Lo que había hablado con Rose, hasta que llegó el momento de la junta y todo lo que ahí había sucedido.


  
    
  


  ―Así que ahora quieren hacer un baile de disfraces. ―Se encogió de hombros limpiando las lágrimas―. Ni siquiera me dejaron decir lo que pienso de esta campaña Están pensando en trivialidades. Se me hace ridículo que hagan algo así. La agencia creo que incluso perdería un poco de seriedad.


  
    
  


  Duncan escuchaba seriamente, seguro de que su hermano escuchaba lo mismo con total atención.


  
    
  


  ―Entonces nadie conoce a los Black y ¿quieren hacer una fiesta de disfraces, para atraerlos con eso?


  
    
  


  ―Nadie menos Karla. Ella dice que tiene un as en la manga. Ha dejado ver que los conoce.


  
    
  


  Su casero dio un respingo y negó.


  
    
  


  ―Tu amiga se me hace muy mentirosa. ―Luego de pensarlo un minuto sonrió―. ¿Vero, me enseñas tu campaña?


  
    
  


  ―No sé si valga la pena.


  
    
  


  ―Déjame decidirlo. Imagina que soy tu jefe y me dirás todo lo que piensas de ese producto.


  
    
  


  La muchacha sonrió y agradeciendo a ese ángel de luz que estaba reconfortándola y animándola. Se sentía algo ridícula por enseñarle sus ideas. Sin embargo, tomó la carpeta y comenzó a hablar con vehemencia de su producto. La pasión de su trabajo, comenzó a transformarla. Sentía la atención total en ella, en cada una de sus palabras, mostraba los gráficos con soltura.


  
    
  


  Duncan sintió aquella pasión escondida de Verónica. Admiró su seriedad ante el trabajo y estaba fascinado al descubrir esta nueva faceta de la mujer que le estaba robando el aliento. Discretamente, ponía a un costado del sofá los gráficos, sabiendo que su hermano los estudiaría, curioso por saber qué era lo que mostraba.


  
    
  


  ―Vero. ―La voz de Duncan la atrajo de nuevo a ese lugar en el momento en que se había quedado callada―. Tienes que mostrar tu campaña. Creo que tienes algo muy estudiado y que manejas a la perfección.


  
    
  


  ―Karla al parecer lo tiene mejor estudiado ―refutó decaída alejando su portafolio.


  
    
  


  ―Yo creo que mientras no defiendas tu postura con la pasión que lo hiciste conmigo, no te van a escuchar.


  
    
  


  ―Lo intenté y no me escucharon ―se desinfló abatida.


  
    
  


  ―Entonces habla más alto. Que tu voz tenga igual voto. No te dejaron hablar esta vez porque te sentiste intimidada. Tienes que aprender a tener más carácter en cualquier lugar para que puedas defenderte. ¡Hazte valer! ―Duncan acarició su rostro―. Yo creo en ti. Ahora solo falta que lo hagas tú, y cuando lo logres, estoy seguro que lograrás captar la atención de los clientes.


  
    
  


  ―No creo poder hacerlo. En el baile de disfraces seguro que Karla y la otra chica se van a encargar de alejarme de los Black. Además Daniel no creo que…


  
    
  


  ―¿Daniel?


  
    
  


  La muchacha se sonrojó. Se dio cuenta que ya no pensaba como antes en ese hombre. De hecho, era como si todo ese tiempo que había vivido adorándolo se hubiera esfumado.


  
    
  


  ―Es mi jefe, y dudo que me quiera hacer caso. Estarán más entretenidos en lo de la fiesta de disfraces, que en otra cosa. A mí me quedan mis cuentas y clientes.


  
    
  


  ―Vas a ir a esa fiesta.


  
    
  


  ―¿Yo? ―Verónica se sentía aterrada. Lo cierto es que al ser una reunión de la empresa tenía el derecho de asistir, pero no se lo había planteado. Karla había sido su asesora, ahora sin ella estaba a ciegas totalmente―. No lo creo. Además, yo solo tengo un disfraz y lo usé una vez hace mucho tiempo. Creo que fue cuando inicie la universidad.


  
    
  


  ―Pues póntelo y déjame ver cómo te queda.


  
    
  


  ―Está pasado de moda, es de pirata. ―Se levantó animada y tendió la mano a su nuevo amigo―. Pero vale, te lo voy a enseñar y me dices como me queda, ¿que tal?


  
    
  


  Duncan la miró confundido. ¿Estaba invitándolo a verla cambiarse? No, seguro eran imaginaciones suyas. Sacaría el disfraz de donde quiera que estuviese guardado y él le daría su veredicto, solo eso.


  
    
  


  Verónica se sentía segura. ¿Dónde diablos había estado D.D. en todo lo que llevaba de vida? Ese hombre tenía el don de hacerla sentir valiosa. Lástima que fuese más gay que la pantera rosa. Suspiró al entrar en su habitación sin dejar de tirar de su compañero. Lo sentó en la cama y se metió literalmente en el armario.


  
    
  


  Recordaba haberlo guardado en una de las perchas. No sabía porque lo seguía manteniendo. De hecho, en más de una ocasión se lo había “prestado” a Karla, y al final Vero siempre había tenido que ir a rescatarlo.


  
    
  


  ―¡Aquí está! ―Lo sacó de la percha.


  
    
  


  Estaba algo confundida, lo recordaba un poco más grande. Se encogió de hombros restándole importancia, .


  
    
  


  Duncan al ver el disfraz tragó saliva. Definitivamente, si pensaba ir con eso tan diminuto volvería loco a más de uno. Él y su hermano serían los primeros. Estaba por hablar y poner objeción cuando su mirada se fijó en el cuerpo de la joven. Estaba comenzando a quitarse la falda entubada, descubriendo y, ¡bendito fuera! unas deliciosas y pecaminosas bragas con pequeños volantes.


  
    
  


  La boca se le secó al momento y en automático la erección despertó hambrienta, voraz y necesitada. Era verdad que él tenía cierta debilidad por los traseros, pero éste en específico lo estaba volviendo loco: redondo, turgente, perfecto y delicioso. Estaba seguro que además estaba más que firme y listo para recibir un cachete o dos.


  
    
  


  Apretó con fuerza los puños. No quería abordarla como un animal hambriento, pero todo ese autocontrol se empezó a venir abajo cuando se quitó la blusa y se giró mostrándole aquel generoso escote. El hombre sentía como su miembro exigía por su libertad y reclamar aquella ninfa que se acercaba con paso inocente.


  
    
  


  Pudo apreciar los movimientos de ese trasero por el espejo del armario detrás de ella. El meneo de las deliciosas caderas y la estrecha cintura obedecían a una danza erótica que lo mantenía más despierto que en ningún otro momento.


  
    
  


  Mientras tanto, Verónica se paseaba con total impudicia delante de él, eligiendo qué parte del disfraz ponerse primero. Empezó por la estrecha y mínima falda que favorecía sus magníficas piernas y continuó con el top tipo corsé que apenas mantenía sus atributos femeninos cubiertos.


  
    
  


  ―Creo que he engordado. ―Elevó los brazos para soltar su cabello sin escuchar el gruñido del hombre que tenía frente a ella―. Ya sé, ya sé, soy demasiado yo.―Se giró dándole la espalda para que no la viera frustrada.


  
    
  


  Estaba lista para que le dijera lo mal que se veía. Después de todo, cuando había comprado ese disfraz la falda la cubría bastante más y el top no era tan pequeño. Había dejado en el olvido que su ex compañera le comentó que haría algunos arreglos.


  
    
  


  Para lo que no estaba preparada era para la sorpresiva presencia masculina acercándose peligrosamente. Las grandes manos cerraron su cintura pegándola a un tonificado y duro pecho. Sintió el momento preciso en que un bulto se incrustaba entre sus nalgas.


  
    
  


  ―Joder Vero, no esperes que sea de piedra. ―Con un pie, Duncan separó suavemente las piernas de la joven, su mano comenzó a bordear la falda―. No puedes ponerte eso y esperar que no despierte el animal que llevo dentro. ―Su voz era gruesa, casi gutural.


  
    
  


  La muchacha sorprendida de primera instancia por el ataque. Tenía planeado hablar para negarse. Sin embargo, al escuchar la voz de D.D. rozando con su aliento su cuello, su oído y sentir aquel enorme bulto en su trasero, provocó que se encendiera una parte de su cuerpo que creía dormida. Su temperatura comenzó a elevarse y el corazón ya le bombeaba a mil revoluciones. Jamás se había sentido así.


  
    
  


  ―¿Qué… qué haces? ―Se atrevió a preguntar casi en un gemido cuando una mano masculina acarició su trasero.


  
    
  


  ―Palpar tu “bumbum”. ―Mordió su cuello un momento. Escuchaba a la joven reírse muy bajo, de forma íntima.


  
    
  


  ―¿Mí qué?


  
    
  


  ―Tu ”Bumbum”. ―Metió la mano dentro de la falda apretando una nalga, apreciando la tersura de su piel y comprobando la firmeza de tan escultural zona―. Tú no tienes un derrière, sino una obra de arte que se bambolea haciendo bumbum, hipnotizándome como loco.


  
    
  


  ―¿Yo hago eso? ―Giró su rostro y lo vio tan cerca que pudo apreciar la profundidad de la mirada del hombre que la tocaba. Mordió los labios sin creer que esto le estuviese pasando con ese adonis.


  
    
  


  ―Mira que mal me tienes. ―Sacó su mano, subió del todo la falda y sujetando las redondas caderas comenzó a frotarse para que sintiera su dureza.


  
    
  


  Vero elevó sus brazos para sujetarse del cuello de Duncan. Sentía como los eróticos movimientos que hacía a su cuerpo provocaba que ardiese con hambre. Anhelaba algo con desesperación. Giró de nuevo su rostro y recibió el beso más hambriento, carnal, apasionado y dulce que había recibido en su vida.


  
    
  


  La mujer respondió al ritmo, moviéndose a la par, encendiendo más la mecha de la pasión del casero, el cual aún trataba de controlarse sin lograrlo. La varonil mano acariciaba su vientre provocándole pequeñas descargas de placer en el estómago. La joven percibió como sutilmente iba bajando dirigiéndose al vértice de los muslos femeninos.


  
    
  


  La excursión lejos de espantarla la hizo gemir, incluso sonreír. Duncan no paraba de ver su reflejo en el espejo. Apreciaba cada movimiento, cada respiración. Verónica respondía a las caricias de forma totalmente entregada.


  
    
  


  ―Ummhh, lo bien que me quiero portar y tú me estás incitando a que lo haga muy, muy mal. ―Mordió el lóbulo derecho tirando de él dulcemente.


  
    
  


  “Es gay”. La voz de Karla llegó al momento en que escuchó la confesión de su compañero. Dio dos rápidos pasos hacia delante para mantenerse lejos del alcance de aquellas manos. Al alejarse totalmente sintió ganas de llorar.


  
    
  


  ―¡Ay Dios, pero si tú eres gay! ―Se cubrió el rostro y salió corriendo avergonzada por aquel comportamiento.


  
    
  


  Atrás dejó a un sorprendido Duncan mirando hacia la puerta. Su desconcierto dio paso a una sonrisa mirando hacia un punto de la habitación comenzando a asentir


  
    
  


  ―No sabes lo que has hecho, Verito. No tienes idea.


  
    
  


  Dylan fue testigo de todo lo ocurrido. Hipnotizado por las imágenes que se mostraron en el monitor que tenían para poder estudiarla y conquistarla. Y fueron las imágenes más eróticas que jamás presenció.


  
    
  


  La dura erección estaba a punto de romper los pantalones, mientras fascinado se perdía en las dos figuras de la pantalla. Por un momento, se quedó incrédulo ante la suposición de que la chica pensase que eran homosexuales. La mirada de su hermano a la cámara confirmó el relevo.


  
    
  


  El paso de Verónica era acelerado. Salió de su habitación tratando de huir de su casero. ¿Qué había hecho? ¿Era una pervertidora de homosexuales?


  
    
  


  ―Ay dios, ahora soy un monstruo. Si D.D. tiene novio ¡Me mata!


  
    
  


  No pudo continuar con su diatriba porque una mano la atrapó con firmeza pegándola a la pared del pasillo. Cuando iba a hablar fue acallada con un beso exigente, haciéndola derretirse de nuevo ante la boca experta.


  
    
  


  ―¡Me estas volviendo loco! ―Dylan la besaba con desesperación.


  
    
  


  ―Pero si tú eres gay. ―Vero le daba acceso a su cuello.


  
    
  


  No podía negarse ante la pasión que estaban inflamando en su cuerpo. Jamás se había sentido así. Su cuerpo se movía a merced de su compañero que había anidado la tienda de campaña de su pantalón entre sus piernas.


  
    
  


  El roce era mucho más firme de frente. Su húmedo sexo comenzaba a latir suplicando por ser colmado. Sus pezones estaban duros, exigiendo atenciones. Ella estaba hirviendo rogando porque la tortura continuase. No tenía tiempo para analizar sus actos, sólo sus instintos se hacían cargo.


  
    
  


  ―Preciosa, no sé qué te hizo pensar eso. ―Dylan con un dedo desabrochó el corsé liberando el pecho de la joven. La boca se le hizo agua y apreció el delicado sostén que poco tiempo duraría puesto. ―Aunque creo que cualquier hombre cabal, antes ti ―lamió el canalillo con hambre― se rendiría a la naturaleza. Por Dios, eres un bocadito delicioso, que me muero por devorar.


  
    
  


  ―Hazlo. ―Verónica no se dio cuenta ni del tono suplicante que utilizó, ni de lo que realmente había dicho, hasta que sintió las manos expertas liberando los senos. Su cuerpo se arqueó y se rindió a la serpenteante lengua que comenzó a acariciar sus pechos.


  
    
  


  Las grandes manos recogieron los redondos y llenos montes. Admiró con gula que no le cabían en las manos. El rosado color de los pezones era atrayente, tanto que pedía urgentemente atenciones y él no estaba dispuesto a negárselas. Se perdió en la delicada piel, lamiendo, saboreando y paladeando como un profesional de la cocina ante un vistoso y delicado manjar.


  
    
  


  Succionó con gozo el pezón, sintiendo como se fruncía en su boca. Escuchó los gemidos de Verónica y se sintió complacido al comprobar como ella lo pegaba más a su pecho. Una de sus manos se soltó muy a su pesar de aquel divino tesoro y recorriendo su vientre se dirigió rauda a la entrepierna de la joven.


  
    
  


  Sobre las bragas sintió su humedad. Inhaló profundamente para perderse en el perfume de mujer apasionada que brotaba de aquel secreto. Sus dedos comenzaron a rozar sustituyendo su miembro. Aún no era el instante de tomarla, pero sí de hacerla gozar y vaya si que lo haría.


  
    
  


  Se centró en la húmeda vulva, la rozó en círculos presionando en la zona que necesitaba atención. Mientras, alternaba las caricias de un pecho al otro. Verónica era un libro abierto para satisfacerla. Respondía a todos los estímulos con total abandono y entrega. Sus gemidos lo guiaban en la búsqueda de ese placer máximo.


  
    
  


  Los jadeos pronto se hicieron más profundos. La cadera femenina se movía por instinto. Dylan subió a su boca besándola a conciencia. Su lengua incursionó en la delicada cavidad de la mujer y la de Vero salió a su encuentro. Ambas lenguas iniciaron una húmeda danza erótica. Los gemidos de la joven se hacían cada vez más fuertes y su cuerpo se contorsionaba sujetándose con firmeza al de su casero.


  
    
  


  Verónica sintió una carga de energía que comenzó a recorrerla por todo el cuerpo haciéndola sucumbir a su primer orgasmo. No pudo evitar gemir, gritar y perderse en las sensaciones que sentía.


  
    
  


  Suave y dulcemente Dylan bajó el ritmo de la caricia, así como de su beso, hasta hacerlo tierno. La sujetaba con el fin de que no se cayera. Pegó su frente a la de ella y sonrió.


  
    
  


  ―Nunca, jamás pienses que estás gorda. Tienes una belleza que es imposible de no admirar o desear. ―La volvió a besar.


  
    
  


  Al ver el rostro confuso de la muchacha sin comprender porque se estaba deteniendo hizo que se maldijera. No, no estaba bien tomarla así. Adivinando las dudas de la joven la besó de nuevo.


  
    
  


  ―No lo haremos, aún no. ―Acarició su rostro―. Pero, el día que suceda, Verito. No tendré compasión.


  
    
  


  Miró de reojo hacia la puerta entreabierta del estudio. Unos ojos habían observado toda la escena. Su hermano había aprovechado la intensidad del momento para esconderse ahí.


  
    
  


  Se separó de ella lo suficiente para admirar la imagen que se presentaba frente a él: Ese dulce cuerpo, pero aún más el rostro; sus labios hinchados de aquellos besos que entre ambos gemelos habían depositado y reclamado; su rubor llegaba hasta el nacimiento de su pecho y su mirada adormilada dejaban claro que estaba agotada.


  
    
  


  


  
    
  


  Con total ternura la tomó entre sus brazos como si no pesara nada y la llevó a su cama depositándola en ella como delicadeza infinita. Volvió a besarla.


  
    
  


  ―Duerme Osita. ―Dio un casto beso en su frente―. Yo soñare contigo.


  
    
  


  Lo escuchó retirarse de su habitación cerrando la puerta tras él. Lejos de sentirse ofendida, utilizada o culpable, dejó que la sensación de haberse sentido venerada ocupara sus pensamientos. Una feminidad que jamás pensó poseerse se instauró en su persona.


  
    
  


  Sonrió satisfecha, laxa y saciada. Pronto se dejó llevar a un sueño profundo y placentero y que seguramente sería muy relajado.


  
    
  


  Los hermanos se encontraron en el pasillo. Ambos aún sentían la erección pugnando por salir de su confinamiento.


  
    
  


  ―¿Algo que decir? ―Duncan miraba a su hermano.


  
    
  


  ―No.


  
    
  


  ―Si vuelve a ponerse ese disfraz…


  
    
  


  ―Yo tampoco tendré piedad. ―Afirmó Dylan.


  
    
  


  No hubo nada palabras. Se retiraron a sus respectivas habitaciones. Una ducha de agua fría calmaría la fiebre que la mujer, que dormía con sueño apacible a un lado de sus habitaciones, había provocado.


  
    
  


  Ambos sabían que habían roto aquel tratado de no tocarla. Ahora eran conscientes de la hambrienta pasión que despertaba en ellos. Aunque, eso ya lo solucionarían después. Por ahora, el agua helada los esperaba. Mañana sería otro día.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 12


  
    
  


  


  
    
  


  La casa de la tercera edad, “Juana de Arco”, se encontraba a las afueras de la ciudad. Un viaje un tanto largo lo que significaba perder gran parte de la mañana.


  
    
  


  Verónica aún no entendía el porqué de la obsesión de Nadia, su abuela, por mudarse a ese lugar. A sus setenta años, seguía pareciendo una mujer menor a su edad real. Su elegante figura podía mostrar aún el esplendor con el que, muchos años atrás, volvía loco a cualquier hombre.


  
    
  


  De hecho, la muchacha, desde muy pequeña, había admirado la belleza de Nadia, la cual todavía se empecinaba en negar ser llamada abuela, pues “la hacía parecer mayor”.


  
    
  


  Ese siempre había sido el trato entre ambas: mientras la joven no le mencionase aquel parentesco, la otra, con la experiencia y sabiduría que solo los años pueden alcanzar, la seguiría aconsejando y amando incondicionalmente.


  
    
  


  Para Vero, no existía figura de autoridad más respetada y amada que esa mujer. Sus padres se habían amado mucho, y estaba segura que la amaron, pero fueron figuras realmente ausentes en el transcurso de su vida. No los recordaba, y a pesar de que sufrió por la pérdida de ambos, no sentiría lo mismo como cuando Nadia le faltara.


  
    
  


  Con ella podía hablar de cualquier cosa. Era tan íntima y profunda su relación que cuando perdió la virginidad acudió a ella para relatar ese hecho y sacar todas sus dudas.


  
    
  


  Siempre recordaría ese día. Adrían había sido el chico de la universidad que todas querían. Se sorprendió cuando se fijó en ella pidiéndole salir, para envidia y consternación de muchas. A Nadia jamás le gusto ese chico, pero la instó a vivir aquella experiencia con aquel joven alocado.


  
    
  


  Al joven le iba la marcha y la sedujo en la fiesta en que el equipo de rugby ganó. Estaba tan emocionada por haber sido la elegida. En algún momento subieron a una de las habitaciones de la casa donde se festejó aquel triunfo y, sin más, pasó.


  
    
  


  Vero se había sentido decididamente defraudada. No había entendido el final de todo aquello. Y eso que había visto en algún momento alguna película subida de tono. Pero cuando llegó la hora de practicar todo aquello, sólo sintió el desgarro doloroso de su inocencia y el mete y saca del semental que se había subido a su cuerpo.


  
    
  


  De hecho, fue tal su frustración, que ni siquiera se encontró un punto erótico en alguna parte de su cuerpo. Adrián se había centrado en acariciar un poco los senos, dos o tres besos en el cuello y lo demás fue breve y con urgencia.


  
    
  


  Lo digno de mencionar fue la ternura que utilizó para robar aquella primera vez. Sin embargo, cuando todo terminó, se esperaba que fuera algo más. El muchacho la veía como si fuera el rey del mundo y hubiera hecho algo muy importante en ese momento.


  
    
  


  ―¿Qué te pareció? ―Le preguntó lleno de orgullo.


  
    
  


  ―Que no lo entendí. ―Contestó franca―. Por lo menos no el final.


  
    
  


  El bufido molesto del muchacho la hizo darse cuenta que había dicho algo que no era correcto.


  
    
  


  ―Joder, tía ―comenzó a vestirse maldiciendo―. Me habían dicho que eras rara, pero no tonta. ―Terminó de arreglar su cabello―. Si no sabes que pasa, es porque eres más torpe de lo que había dicho Karla. ―Salió de la habitación, dejándola confundida y totalmente frustrada.


  
    
  


  Cuando llegó a casa, Nadia en seguida se dio cuenta de que algo pasaba. La conocía demasiado bien y no podía evitar preocuparse por su nieta.


  
    
  


  La pequeña Vero había tomado asiento frente a la anciana que la observaba con curiosidad. Sentía como con su mirada casi podía adivinar lo que pasaba por su cabeza. Así que, se sentó a su lado y decidió contarle todo lo que había pasado entre el líder del equipo y ella.


  
    
  


  ―Pamplinas, otro que cree que las mujeres somos solo un objeto. ―Acarició a su nieta con total cariño―. Algún día descubrirás lo que realmente tendrías que haber sentido.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Vero se sentía más torpe y perdida que nunca. Quizás era verdad lo que Karla le había en varias ocasiones: Era demasiado ella. Por lo menos así lo había creído hasta la última semana.


  
    
  


  Aún recordaba los besos y la forma en que D.D. la había atacado con aquella pasión arrolladora. Habían pasado ya tres días desde aquel día y aún sentía aquella sensación que la recorrió entera. Esa fue la razón por la que se había metido en un taxi para ir a ver a su abuela, necesitaba contarle lo que había sucedido. Sobre todo saber que no era ninguna mujer de moral dudosa.


  
    
  


  La joven dio un respingo. Por fin su destino se alzó frente a ella. Nadia había luchado tanto por que no le dijera abuela, por mantenerse siempre joven que decidió vivir en una casa de “retiro”, como ella lo llamaba, y odiaba que le dijesen que aquello era un lugar para gente de la tercera edad.


  
    
  


  Vero no entendía aquella decisión. Podían haber vivido juntas en un apartamento en el centro de la ciudad. En seguida vinieron a su mente las palabras de la anciana cuando se instaló en su retiro: “Un día agradecerás que esté yo aquí. Vive cariño, si yo tuviera tu edad, no sabes que marcha tendría”.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Nadia se encontraba en su habitación absorta en la lectura. Su porte seguía siendo elegante y aparentaba ser mucho más joven de sus setenta y pocos años. Aunque, en realidad, jamás hablaba de su edad, ni siquiera con su nieta.


  
    
  


  Había descubierto tardíamente el placer de la literatura romántica y la erótica. Fue gracias a su nieta, ya que cada vez que iba a visitarla llevaba algún libro. El cual, “tomaba prestado” con todo gusto y placer, aprovechando cuando su pequeña iba al baño.


  
    
  


  La suerte le sonrió, cuando se enteró que podía buscar títulos en internet y que podía comprarlos con un solo click de ratón. Cada determinado tiempo, sobornaba a alguna enfermera y hacían grandes pedidos. Ahí descubrió mucho más títulos y se enganchó más a la literatura, sobretodo romántica. A Nadia le encantaban los romances, y vivía a través de los libros. Atrás quedaron aquellas biografías ridículas que leía en su juventud, o novelas de los clásicos.


  
    
  


  No escuchó la puerta abrirse hasta que José, el enfermero, se dirigió a ella con aquella familiaridad y coqueteo que siempre tenían; un juego divertido que había comenzado ella.


  
    
  


  ―Hola, mi reina. ―La voz juvenil y masculina la sacó de su lectura―. Aquí hay una niña que pregunta por ti―. Le guiño el ojo y dejó pasar a la única persona que amaba en todo el mundo. Verónica.


  
    
  


  ―¡Vero! ―Nadia se levantó sin soltar el libro y dio dos sonoros besos a su nieta. Después recorrió con la mirada de forma minuciosa al enfermero, para luego darle una nalgadita―. Si no fuera una buena mujer, te ibas enterar de lo que hacía esta reina.


  
    
  


  José al escucharla se comenzó a reír a carcajadas. Le guiño un ojo y dejó a las mujeres en la habitación.


  
    
  


  ―¡Pero Nadia! Le has tocado el trasero al custodio ―la riño Verónica indignada.


  
    
  


  ―Y si no fuera el chico tan joven ya te digo que más le tocaba. ―Contestó con desenfado sentándose de nuevo en su sofá y dejando de lado el libro en la mesita―. Anda gírate y déjame verte.


  
    
  


  ―¿Sabes que esta revisión tuya es obsesiva? ―Vero con los brazos en jarra se negaba a complacer a su abuela.


  
    
  


  La mujer se levantó de nuevo y sin miramiento o pudor ninguno agarró a su nieta por la cintura.


  
    
  


  ―Veamos. ―Acarició el cuerpo de la joven―. Sigues manteniendo tu cintura muy fina. Me gusta. ―Subió las manos a los senos apretándolos―. Muy bien, siguen firmes y de buen tamaño. ―Dio un manotazo a las manos de su nieta que comenzaban a defenderse del estudio. De pronto, la giró y le palpó el trasero―. Muy bien, sigue igual de duro. Conclusión: hija mía, sigues sin echar un polvo.


  
    
  


  ―Genial. ¡Mi abuela me acaba de meter mano! Con esto te has garantizado que no pueda volver a verte de la misma manera.


  
    
  


  ―Pues haberte girado cuando te lo dije. Ya sabes que no me gusta que me retes. ―Se volvió a sentar sin parar de ver con orgullo a su nieta―. Tienes mi figura. Un cuerpo bien hecho y listo para darle algún meneo.


  
    
  


  ―¡Abuela!


  
    
  


  ―Vuelve a decir esa palabra y le pido al buenorro del vigilante que te saque de aquí por los pelos. ―Se cruzó de piernas y se comenzó a reír―. Me encanta verte tan bien. Aunque estoy segura que tengo razón.


  
    
  


  ―Quedamos en que mi vida sexual no se iba a volver a comentar.


  
    
  


  ―En eso te equivocas, cariño. De hecho, estoy más que lista para comentarla. Venga, dame vida. Estar encerrada en este sitio por momentos aburre. De no ser por estos libros mi vida sería una absoluta depresión.


  
    
  


  ―Aún estás a tiempo de salir de aquí. No perteneces a este lugar, lo sabes tú y lo sé yo.


  
    
  


  ―Y según tú, ¿debería irme a vivir contigo y con tu indeseable amiga? ¿Soportar sus comentarios cargados de veneno sin decir nada? Ella se cree que sabe más de la vida que cualquiera..


  
    
  


  ―En realidad ya no vivo con ella. ―Verónica se sentó a su lado y le sonrió.


  
    
  


  ―¿A qué santo tengo que agradecer de que por fin entraras en razón?


  
    
  


  ―A ninguno. Realmente, no tome yo la decisión. ―Verónica se sonrojó avergonzada por tener que contarle lo que pasó.


  
    
  


  Comenzó a narrar los cambios en su trabajo. Luego, cómo fue que su ex compañera la echó del piso. En menos de dos días había tenido que mudarse sin dinero.


  
    
  


  ―¿Me estás diciendo que esa zorra te sigue debiendo dinero? ―Nadia indignada se levantó y empezó a pasearse de un lado a otro―. ¿Estas segura que no necesitas dinero? Puedo extender un cheque. Me niego a que vivas en un cuartucho de mala muerte. Por todos los santos, eres mi nieta.


  
    
  


  ―No. No necesito que me des dinero. Vine aquí para contarte las cosas y, evidentemente, para que si me quieres escribir, o cualquier otra cosa, sepas donde vivo ahora.


  
    
  


  ―Y el idiota de tu jefe… Ese, ese me la va a paga. De verdad, no sé cómo puede gustarte un enclenque como ese.


  
    
  


  ―Baja ese genio, que no ha pasado nada. Además, creo realmente que Daniel no sabe ni lo que ha hecho. Allá él y su conciencia. Por otro lado me han hecho un gran favor, estoy feliz con D.D.


  
    
  


  Al momento Nadia se paró en seco. Se giró y acercó a su nieta. Tomó su rostro observándolo con detenimiento y sonrió.


  
    
  


  ―Hay algo nuevo, Muy nuevo. ―Su mirada inteligente descubrió lo que ocultaba su nieta―. No me has reñido por meterme con el mequetrefe de tu jefe. ¿Será que por fin se te quitó la tontería por él?


  
    
  


  Vero, por temor a ser pillada y recordando aquel encuentro con su casero, se sonrojó. Evitó la mirada escrutadora de la mujer que la conocía al dedillo.


  
    
  


  ―Nadia...


  
    
  


  ―Ay no. Ni se te ocurra negármelo. ―Su tono de voz cambió de seriedad a mera curiosidad―. ¿Está bueno? ¿Está soltero? ¿Es cochinón?


  
    
  


  ―¡Nadia Reverte! ―Verónica trataba de fingir indignación, pero no pudo y acabó riendo divertida―. D.D. es mi casero, es… ―buscaba un adjetivo que calificara al pecaminoso hombre con el que compartía piso.


  
    
  


  Después de haber compartido besos y haber pasado un momento intenso, era muy difícil catalogarle para no hacer pensar a su abuela que tenía una conducta licenciosa.


  
    
  


  ―Ay Dios, me has hecho caso. ¡Por fin has decidido tener un polvo decente!


  
    
  


  ―¿Qué? ¡No! ¡No ha pasado nada de eso!


  
    
  


  ―¿Pero qué he hecho para tener una nieta tonta? ―La mujer se dio media vuelta dirigiéndose a uno de los estantes junto a la ventana. Tomó una bolsa de papel de color negro con un moño de regalo. Suspiró desganada y volvió junto a su nieta ―. En vista de que sigues empeñada en no vivir, aquí tienes algo para que te entretengas. ―Puso la bolsa en sus manos.


  
    
  


  La joven nerviosa, tragó saliva y metió la mano en la bolsa. Notó una pequeña caja de plástico del tamaño de un DVD y a su lado un paquete algo más grande. Lo sacó y abrió con miedo a romperlo. Sin sus gafas le costó reconocer el objeto que contenía. Cuando lo acercó para verlo mejor y tocó su textura, su cuerpo dio un respingo. Elevó el rostro para ver a la anciana, pero no se atrevió a rechistar. Volvió a bajar la mirada sonrojándose mientras dejaba más al descubierto lo que aquella caja guardaba; un juguetito sexual, un pequeño vibrador.


  
    
  


  ―¡Nadia! ―Se atrevió a quejarse.


  
    
  


  ―¿Qué pasa? Estás obstaculizando tu vida sexual y eso, hija mía, no es bueno. Si yo tuviera tu edad ya me habría tirado a más de uno. Hubiera descubierto que es el orgasmo y, por supuesto, no le perdonaría a ningún hombre que no me diera menos de tres orgasmos de una sentada. ―Dirigió a la joven a la cama, dejando que se sentara―. Cómo está claro que sigues como antes, y yo soy tu única pariente, es mi deber encargarme de tus necesidades. ―Se sentó con ella y le sonrió―. Hazme caso. Eres joven, hermosa, tienes un cuerpo digno de ser venerado y un corazón enorme para amar y ser amado. Eso deberías de recordarlo y olvidarte de vivir una vida frustrada que no te deja nada bueno.


  
    
  


  ―Hablas como si el abuelo no te hubiera hecho feliz.


  
    
  


  ―Oh, Fran fue un hombre muy bueno. Un marido que me amó a pesar de que fue un matrimonio concertado. Sé que me entregó su corazón y yo a él, pero cariño mío, si hablamos de sexualidad, aún no se como pudimos concebir a tu madre. Sigo pensando que el Espíritu Santo se apiado de mí. Porque hasta para echar un polvo había que rezar la magnífica, y eso cuando tocaba ser día propicio.


  
    
  


  ―Estas diciendo que tú y él... ¿no?


  
    
  


  ―Cada día de fiesta. Es decir, de fiesta de pueblo, porque los demás días nada de nada. Y es una lástima, porque cuando le salía el pervertido que tenía dentro…


  
    
  


  ―¡Eso es mucha información! Lalalalalala


  
    
  


  ―Si sigues por ese camino, estoy segura que ni la palomita blanca te hará el favor. De hecho, me veo en la obligación de echarte ahora y aclararte algo. ―Nadia se levantó y obligó a su nieta a imitarla. Comprobó que guardase bien su regalo en la bolsa junto al DVD. La empujó hacia la puerta mientras su voz se hacía firme―. Tienes prohibido venir a verme si no tienes un polvazo con ese casero. Una noche loca llena de perversión con muchos orgasmos garantizados. Si vuelves sin eso no te pienso recibir.


  
    
  


  ―¿Me estas echando? ―Verónica estaba alucinando mientras sus pasos eran dirigidos hacia la puerta.


  
    
  


  ―Es por tu propio bien. ―Le dio dos besos a su nieta―. Adiós. Disfruta del DVD. ―Sin preámbulos le cerró la puerta en las narices.


  
    
  


  La joven se quedó anonadada, con la boca abierta sin poder creer que la enviara a la boca del lobo. Directa a los brazos del casero. Esa era la condición si quería volverla a ver.


  
    
  


  Se giró y comenzó a andar sobre sus pasos en dirección a la salida. Al principio se sintió escandalizada, pero después una sonrisa afloró en su rostro. Había ido para pedir consejo. Se sentía culpable por no haber sentido ni un poco de vergüenza después de lo ocurrido con su compañero de piso, y porque lo único que quería era repetir de nuevo aquella escena.


  
    
  


  Ahora no solo tenía el pretexto perfecto para hacerlo, sino que incluso tenía la obligación de provocarlo. Después de todo, ella adoraba a su abuela y necesitaba verla cada poco tiempo.


  
    
  


  Miró al cielo y se comenzó a reír. Libertad, esa fue la única palabra que le vino a la mente. Era libre de decidir qué hacer. Ahora todo apuntaba a que quería más besos y más orgasmos porque, era cierto, había conocido lo que eran y se moría de ganas por repetir la experiencia.


  
    
  


  ―Lo siento D.D., todo sea por volver a ver a mi abuela.


  
    
  


  Por una ventana de la casa de retiro “Juana de Arco” una mujer veía a su nieta perderse en el paisaje. Acarició el cristal por aquel punto donde la vio por última vez.


  
    
  


  ―Vive y ama cariño mío. Esta vida solo se vive una vez.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 13


  
    
  


  


  
    
  


  Al despertarse, Rose se sintió distinta aquella mañana. Había pasado varios días sufriendo por el hecho de haber tenido que renunciar de nuevo a su sueño de ser madre, pero ahora ya estaba lista para enfrentarse al mundo y volver a la lucha. Ni su ex marido, ni nadie se saldría con la suya para destruirla. Ella había sido una mujer que daba guerra hasta alcanzar su meta. Seguiría luchando hasta conseguirlo. Simplemente, esta vez tardaría un poco más.


  
    
  


  Se levantó de la cama y mientras se dirigía al tocador se miró durante unos segundos en su espejo. Se sentó y abrió el pequeño joyero y sonrió al encontrar el reloj de Adam. Recordó aquella noche que durmieron juntos. El calor llegó a su cuerpo y un sentimiento cálido se metió en su corazón. La dulzura de su amigo la había sorprendido cuando ella le suplicó que la abrazara. Sus fuertes brazos la estrecharon y su cuerpo la cobijó con delicadeza, como si fuera de cristal. No necesitó mantas. Él emanaba un calor protector.


  
    
  


  Pero siendo franca consigo misma, se sintió un tanto defraudada al día siguiente al darse cuenta que él no había intentado aprovechar algún momento para seducirla. Se sorprendió ante aquel pensamiento. ¿Desde cuando ella pensaba en Adam como hombre? Se mordió los labios al darse cuenta que el contable le gustaba realmente. Sin embargo, él siempre se mostraba correcto con ella, tanto que seguramente no sentía ni por asomo nada de atracción hacia ella.


  
    
  


  Desde que trabaron amistad, Rose sólo le había visto hace mucho tiempo, acompañado por una pelirroja despampanante, y nada más. Él jamás hablaba de parejas y, por supuesto, ella nunca se había inmiscuido. De hecho jamás había entrado a su piso. Sabía que era un hombre al que le gustaba demasiado su privacidad.


  
    
  


  Suspiró y guardó de nuevo el reloj. Llevaba días pensando en devolvérselo, pero algo la detenía a hacerlo. Era como retenerlo un poco más con ella. Sentir su protección y cobijo. Tenía aquel sueño absurdo de que fuera a su casa de nuevo y volver a dormir en sus brazos un día más.


  
    
  


  Jamás le pediría nada, ni aun cuando, por alguna razón, se acostasen. No, Rose nunca podría pedirle que tuvieran algo serio. No después que él la hubiera ayudado tanto con todo lo que fue el divorcio. Él era el único que conocía su patética historia con su ex. Seguramente, sentiría lástima por ella, por no haber estado a la altura y haberse dado cuenta antes de la clase de hombre que había sido su esposo.


  
    
  


  Aún ahora sentía vergüenza por haber sido tan ciega y cobarde. ¿Cómo podría Adam sentirse atraído por una mujer como ella? Se miró de nuevo en el espejo. No merecía una nueva oportunidad. Realmente, no estaba segura de quererla o necesitarla. ¿Ni con él?


  
    
  


  El tono de llamada del teléfono la regresó a la realidad. Se levantó rauda y tomó la llamada.


  
    
  


  ―Señora Rose Line, le hablamos de la clínica de fertilidad.


  
    
  


  La joven quedó en silencio sin saber a qué venía esa llamada. Había pasado una semana desde que le denegaron el crédito. ¿Acaso le dirían que había algún otro problema? “Por favor que no hayan devuelto los cheques” suplicó para sus adentros.


  
    
  


  ―Señora Line, ¿está ahí?


  
    
  


  ―Sí, dígame.


  
    
  


  ―Su cita para las pruebas de laboratorio serán para la próxima semana. Necesitamos que venga en ayunas.


  
    
  


  Rose se alejó un momento del aparato telefónico mirando el auricular confundida. ¿Habían dicho cita?


  
    
  


  ―Perdón, ¿de qué habla?


  
    
  


  ―De su cita de laboratorio para el tratamiento de fertilidad. Tenemos que saber el estado de salud y hormonal en el que se encuentra. Ya sabe que tomaremos dos muestras. Esta será la primera.


  
    
  


  ―Sí, sí estoy consciente de lo que tenían que hacer. Pero señorita la semana pasada me rechazaron el crédito, no entiendo.


  
    
  


  Un silencio largo fue la respuesta al otro lado de la línea, Rose sentía su corazón latir con fuerza. No comprendía lo que estaba pasando. Pero si era cierto, su sueño, su esperanza de rehacer su vida, de tener lo que anhelaba se presentaba claro. Sólo necesitaba confirmar que no fuera una broma, o un error.


  
    
  


  ―Señora Line, su caso ha sido aceptado de forma especial, por una promoción que no habíamos visto. Le pido disculpas por no haberlo visto con anterioridad. Usted firmó algunos documentos y entre ellos el de entrar en una promoción. Después del estudio que hacemos en su perfil comprobamos si usted es adecuada para poder adquirir esta promoción y, ciertamente, lo ha sido.


  
    
  


  Rose no escuchó nada más. El saber que había sido aceptada de verdad acalló en su cerebro cualquier otra palabra que saliera de la boca de su interlocutora. Estaba eufórica, sintió las lágrimas correr por su rostro.


  
    
  


  ―¿Sigue ahí?


  
    
  


  ―Oh si, SI.


  
    
  


  ―Le doy la fecha de su cita en laboratorio. ¿De acuerdo?


  
    
  


  Rose asintió sin darse cuenta de que nadie la observaba. Apuntó rápidamente en su agenda la cita y colgó.


  
    
  


  Un fino silencio se adueñó de la habitación, hasta que fue cortado por unas lágrimas que recorrieron el rostro de aquella dulce figura. Entonces lloró: Lloró por aquellos días en los que dolor en su pecho era tan profundo que la asfixiaba; Lloró por todo el esfuerzo que había puesto en ese sueño; y lloró por última vez, al saber que no tendría que esperar mucho más. Pronto iría a un banco de esperma y en poco tiempo un pequeño estaría en su vientre.


  
    
  


  Las lágrimas se secaron y un calor de euforia salía de su interior. Se sentía tan feliz que decidió mostrarlo al mundo. Abrió su armario y eligió un bonito vestido en color rosa palo. Era el que más le favorecía; se pegaba hasta la cintura, ensanchándose un poco en las caderas para mostrar así el largo de sus piernas. Era cierto que enseñaba sus muslos, pero ahora se sentía incluso femenina. ¿Qué podía haber más femenino que ser madre?


  
    
  


  Decidió peinar su corto cabello de forma distinta, pegándolo hacía delante para que acentuara sus facciones. Utilizó un maquillaje que la hiciera bonita sin exagerar. Se montó en unos zapatos altísimos que estilizaban aún más su figura.


  
    
  


  Se miró en el espejo y, por primera vez después de muchos años, se dio cuenta de que se veía bella. Rebosante de juventud, pero con la experiencia de haber vívido. Ya no era una nenita, ni la inexperta fémina que había sido. Ahora era otra, una mujer con vida, con esencia y, que muy pronto, madre.


  
    
  


  Sintió la tentación de reírse de la ironía. Había pensado en Adam como hombre. Realmente, debía estar muy deprimida. Sacó el reloj de su amigo y se dirigió a la puerta de su habitación. Sin embargo, algo por dentro la obligó a girarse y volver a dejar aquella prenda en su caja. Quizá se lo diera otro día, aún no.


  
    
  


  Llegó al trabajo puntual como siempre. Preparó el café como solo ella sabía y tomó la taza negra que tan bien conocía. Era una tradición que se había vuelto de ellos. Rose no tenía la obligación entregar aquel café recién hecho, lo sabía, pero le gustaba hacerlo. Además hoy era un día especial. Tenía un plan.


  
    
  


  Abrió la oficina sin llamar. El masculino aroma tan conocido para ella inundó sus fosas nasales. Aquello le hacía sentir tan cómoda y llena. Se removió ante ese último pensamiento.


  
    
  


  ―Señorita Line, me parece que se debe tocar primero la puerta antes de entrar. ―Adam la sorprendió detrás de ella.


  
    
  


  Se giró para enfrentarlo y ofrecerle la taza. Lo conocía tan bien que sabía que él no era persona hasta no haber tomado su primer café del día. Rose se quedó sin aliento al verlo. No llevaba la corbata puesta. De hecho, estaba vestido de ropa totalmente informal.


  
    
  


  ―Me parece que se ha perdido por el camino, caballero. El contador no atiende a mamarrachos. ―Respondió con desenfado mientras le ofrecía la bebida.


  
    
  


  ―Soy su gemelo perverso. ―Le guiñó el ojo.


  
    
  


  Se sorprendió al verla entrar en la oficina. Siempre admiraba su belleza, pero esa mañana irradiaba feminidad por cada poro de su piel. Ese vestido hacía que su figura tuviera una forma tentadora y provocativa. Con aquellos altos zapatos sus largas piernas parecían interminables.


  
    
  


  Se había quedado sin más palabras. Era tan bella que le dolía no poder atraerla y saludarla como necesitaba. Fundirse en sus labios de miel y susurrarle lo loco que se encontraba por ella. Estaba sin aliento. Tomó el amargo líquido que ella le llevaba a diario y, aunque odiaba el café con todo su corazón, bebía aquella venenosa bebida con tal de tener ese privilegiado momento con ella.


  
    
  


  Una tradición que no sabía cómo había comenzado, pero que rezaba para que jamás terminase.


  
    
  


  ―¿Hermano gemelo? Cuidado señor, el contador me ha dicho que hay que llamar a seguridad si viene usted por aquí.


  
    
  


  La risa de Adam no se hizo esperar. Conocía tan bien aquella lengua afilada, lista para el ataque. Una guerra verbal para aplazar lo que la mujer que amaba se negaba a ver: La innegable atracción. Esas chispas enloquecedoras que había alrededor de ambos cuando estaban juntos.


  
    
  


  Rose también se comenzó a reír. Se sentía feliz exultante y necesitaba contárselo. Por un instante se fijó en su muñeca y la ausencia del reloj. Ambos seguían sin decir nada de aquella noche donde lo dejó olvidado.


  
    
  


  ―¿Se puede saber qué haces vestido así?


  
    
  


  ―Larga historia. Estoy por sacar el traje de emergencia. ―Adam se dirigió a su escritorio―. Pero al parecer hoy es el día de las sorpresas. ¿Qué ha pasado para que vengas vestida como princesita de revista?


  
    
  


  ―¿Me veo mal? ―Preguntó preocupada. No se había puesto a pensar que quizá había exagerado, que ya no era una jovencita y parecería ridícula con aquel vestido.


  
    
  


  ―Imposible que tú en algún momento te veas mal. Al contrario, creo que has dejado boquiabiertos a todos los bobos con los que te topaste de camino aquí.


  
    
  


  “A todos menos a ti” pensó Rose. Y no era que esperaba dejarlo sin aliento, mentira. Esperaba verlo con la quijada caída hasta el sótano y que hiciera cualquier comentario donde dejara claro algún tipo de atracción. “Tú no quieres pareja, recuérdalo”. Maldita voz interna.


  
    
  


  ―Eres tan dulce halagando. No hagas planes después del trabajo. Te voy a llevar a cenar y no pienso aceptar un no por respuesta. Algo muy bueno me ha pasado y tienes que saberlo. Y no, no pienso decirte nada más hasta esta noche. ―Se acercó a él y le dio un suave beso en la mejilla.


  
    
  


  Adam no se movió. Si se mantenía así de cerca no tendría la fuerza de voluntad suficiente para evitar atraerla y besarla como llevaba haciendo por años.


  
    
  


  ―¿Una cena?


  
    
  


  ―No pienso decir nada más. Nos vemos señor contador. ―Sin más, salió de la oficina sonriendo para sí. Necesitaba darse un gusto y que mejor que con su mejor amigo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El lugar era muy elegante. Afortunadamente, Adam se había puesto la corbata. A pesar de llevar aquella ropa que desentonaba con la imagen del contable que conocía, a Rose le gustaba más ese aire desenfadado.


  
    
  


  ―Han aceptado mi caso. Estoy de nuevo en la clínica.


  
    
  


  ―¡Genial! Esa es una excelente noticia. ―Adam bebió un poco de agua y sonrió―. ¿Cómo ha sido?


  
    
  


  ―Bueno, en realidad no entendí muy bien. Al parecer firmé unos papeles para una promoción o algo así, por lo tanto… Ay Dios, no me acuerdo como fue. De todos modos, cuando vaya pienso informarme mejor que es lo que ha pasado. No es justo que me hayan hecho pasar por todo esto por un error cometido por ellos.


  
    
  


  Adam dejó de cortar la carne de su entrecot un momento. Fijó su mirada en ella de forma seria y posó uno de sus largos dedos entre sus labios. Ese gesto lo conocía muy bien, era cuando la joven analizaba las cosas.


  
    
  


  ―Creo, amiguita. Que esta vez deberías dejar el agua correr. En realidad, da igual como fuese que pasó. La cuestión es que si hubo un error administrativo lo han corregido. Yo no me metía a investigar. ¿Para qué?


  
    
  


  ―Hombre, es que si fue un error de ellos, creo que sería bueno que lo supieran.


  
    
  


  ―Como veas, pero imagina que la chica que te atendió es nueva y metió la pata. Vale, es justo que se entere que se equivocó, pero si esto llega a oídos de sus jefes, Los dos sabemos lo que pasaría, ¿cierto?


  
    
  


  ―¿Crees que la podrían despedir?


  
    
  


  ―Sé que en los hospitales privados son demasiado especiales. Lo has pasado fatal, es cierto, pero hay una rectificación. Yo seguiría adelante y perdonaría este error. No creo que vuelva a pasar.


  
    
  


  ―Quizá tengas razón.


  
    
  


  Adam continuó comiendo mientras asentía. Bebió un sorbo del exquisito vino.


  
    
  


  ―Créeme, la tengo.


  
    
  


  ―Vale, no diré más. ―Se quedó pensativa unos segundos―. ¿Te das cuenta? En poco tiempo estaré embarazada.


  
    
  


  ―Lo sé. ―Adam giró su rostro para que la joven no viera el profundo dolor que eso significaba para él. Renunciar a cualquier cosa con ella. Estaba loco, demasiado loco. Pero quería verla feliz.


  
    
  


  ―Uh, lo siento. ―Una mujer había chocado con el contador.


  
    
  


  El hombre se levantó al momento sosteniendo a la desconocida.


  
    
  


  Rose sintió una furia recorrerla en ese momento. Pelirroja, hermosa, curvilínea, su largo cabello cuidadosamente peinado, femenina a rabiar y, seguramente, soltera. Claro que Adam correría a socorrer a una mujer de esa índole. ¡Pero esta noche ella quería su atención por lo menos hasta que terminara la cena! Sabía que no podría haber nada entre ellos, pero... ¡Joder! La mujer se sostenía de él como si no hubiera ningún otro hombre soltero y apuesto a un kilómetro a la redonda.


  
    
  


  ―No pasa nada. ¿Estás bien? ―El hombre sujetaba a la pelirroja, ajeno a los pensamientos de su compañera.


  
    
  


  ―Sí, es solo que me sentí mareada. Esperaba a mi hermano, pero no llegó.


  
    
  


  ―Siéntate con nosotros mientras lo esperas. ―Como caballero de blanca armadura alejó la silla ofreciendo asiento a la mujer para hacerles compañía.


  
    
  


  ―No quiero molestar. Su esposa seguramente se enfadará ―dijo mirando de reojo a la acompañante.


  
    
  


  ―¡No soy su esposa! ―La voz áspera de Rose hizo girar a Adam sorprendido.


  
    
  


  Él sabía que ella sentía asco por la palabra matrimonio y que se había jurado no volver a amar. Pero jamás se había puesto a pensar que quizás el hecho de imaginarse como pareja con él le resultaría a ella tan odioso. El profundo dolor que sintió Adam fue aplacado al recordar que aún la tenía como amiga. Aún de lejos y en silencio podría amarla.


  
    
  


  No esperaron mucho, un muchacho reclamó a la recién llegada y juntos, después de las protocolarias presentaciones y despedidas, dejaron a solas a la pareja. A partir de ese momento, el silencio los envolvió como una niebla.


  
    
  


  Rose se sentía herida y sabía que su comportamiento no había sido el mejor, pero no podía con aquellos celos que había sentido. Adam, su Adam, había sentado a una intrusa en la mesa, cuando ella le estaba contando aquella noticia tan maravillosa. Claro, él era un hombre joven y quizá buscaría pronto alguna compañera. ¡Por Dios! Le gustaban las pelirrojas con cuerpazo. Para nada le atraían las mujeres complicadas o autosuficientes.


  
    
  


  Adam estaba perdido en sus sentimientos con aquel sordo dolor que le recordaba lo imposible de aquel amor, y adoración, que sentía por la mujer que tenía frente a él. Sólo era un amigo. Tendría que verla vivir a distancia.


  
    
  


  Al final de la velada se despidieron cada uno perdido en sus pensamientos, en los sentimientos que rondaban enloquecidos, en la necesidad de abrir sus corazones. Pero el temor, la ignorancia de lo que sentían el uno por el otro, permitió que se alejaran por caminos distintos, perdiéndose en la oscura noche. Mientras, el cielo lloraba por ellos y por el destino, que insistía en mantener a dos seres alejados hasta el final de los tiempos.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 14


  
    
  


  


  
    
  


  El entrenamiento había sido duro. Tener a Vero en casa había cambiado en mucho la rutina para no ser pillados.


  
    
  


  El único problema ante todo esto era la falta de tiempo para poder hacer todas las actividades que tenían tan planificadas y organizadas. Tuvieron que volver a organizarse sin que sospechara la joven de lo que pasaba y quienes eran en realidad. Su presencia en el apartamento los había obligado a dejar algunas actividades fuera de casa, incluyendo los entrenamientos.


  
    
  


  Cada día llegaban al domo dispuestos a disputar unas peleas que bien podrían ser retransmitidas por televisión. No se habían conformado sólo con pelear entre ellos dos, ahora invitaban a cualquier pobre iluso que se atreviera a ayudarles a desfogar la desesperación y frustración que sentían por no poder tenerla ni reclamarla como ellos deseaban. Aquella necesidad de marcarla y gritar su posesión y pertenencia los estaba volviendo locos. Esa locura los hacía más agresivos que quedaba reflejada en cada encuentro. Sus entrenamientos no paraban hasta caer totalmente rendidos, agotados, magullados y sudorosos; sin poder mover ni un solo músculo de aquellos cuerpos bien torneados.


  
    
  


  Verónica, sin sospecharlo, se mantenía ajena a todo lo que la rodeaba. No se daba cuenta tampoco que cada noche dos ángeles guardianes velaban por su sueño.


  
    
  


  Locos y desesperados de pasión y de algo más profundo, que reconocían como algo nuevo, algo llamado amor, los mantenía con sus cuerpos alertas.


  
    
  


  Atrás habían quedado los infatigables días de conquista de mujeres de una noche. Esta vez, se sorprendían rechazando a cualquiera que se les acercara. Aunque esto los frustraba aún más. Eran plenamente conscientes del efecto que causaban en las mujeres. Si antes llamaban la atención, ahora al parecer lanzaban feromonas llamando con urgencia. Y la que necesitaban dormía plácidamente en su hogar, sin saber lo cerca que se encontraba de la pareja de lobos.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Ese día el entrenamiento había sido más agresivo de lo normal. A pesar de que todo era bajo una competencia deportiva, sabían que estaban por perder el control si no la volvían a tocar pronto. Sólo esperaban poder ganar al instinto antes de espantarla.


  
    
  


  ―No se cuánto más vamos a soportar. ―Dylan comenzó a rebuscar las llaves de casa.


  
    
  


  ―¿Me lo dices o me lo cuentas? ―Refunfuñó su hermano.


  
    
  


  ―He pensado en agregar una nueva disciplina a nuestro estilo de lucha.


  
    
  


  ―Lo que sea necesario para mantenernos despejados.


  
    
  


  Llegaron los dos a su apartamento con la seguridad de que su pequeña inquilina estaba en el trabajo aún. Dylan abrió la puerta y accedió despreocupado al vestíbulo. De pronto, el quejido de una voz femenina procedente del pasillo al otro lado del salón le sobresaltó. Dio un sorpresivo empujón hacia afuera a su hermano que distraído empezaba a cruzar el umbral de la puerta, con la suficiente fuerza como para golpearse con la pared de enfrente del pasillo de entrada.


  
    
  


  ―¿Estás loco? ―El gruñido de su gemelo no se dejó esperar.


  
    
  


  Duncan sintió como los ojos de Dylan se le clavaban inmovilizándolo y solo le bastó un leve movimiento de cabeza de su hermano para que comprender que la casa no estaba vacía. Puso los ojos en blanco y dejó caer los brazos con resignación.


  
    
  


  ―¿D.D. eres tú? ―La voz de Vero confirmó la sospecha.


  
    
  


  ―Si, si… Soy yo, aquí estoy. ―Dejó la puerta encajada sin cerrarla del todo.


  
    
  


  ―Bienvenido ―Pronunció con apatía y tristeza.


  
    
  


  ―¿Estas bien? ―El rostro de Dylan cambió de sorpresa a total seriedad.


  
    
  


  ―Sí. ―Vero secaba sus ojos y sorbía las lágrimas.


  
    
  


  Dy se acercó preocupado le rodeó el hombro con el brazo y la invitó a sentarse con él en el sofá. Por dentro estaba furioso, no le gustaba nada alguien la pudiese hacer llorar. Descubriría quien le hizo daño y se encargaría de hacérselo pagar.


  
    
  


  ―¿Estás segura? ―Preguntó no muy convencido.


  
    
  


  ―Oh sí. ¿Lo dices porque estoy con los ojos lagrimosos? No es nada, es solo alergia. ―sonrió tratándole de tranquilizar―. Aunque me siento frustrada por otras razones.


  
    
  


  Vale, no parecía tan grave. Podían con frustraciones.


  
    
  


  Duncan había aprovechado que su hermano se había llevado a Vero al sofá, desde donde no se veía el vestíbulo, para entrar con total sigilo. Por suerte, la puerta de la cocina estaba a la derecha de la puerta principal. Cruzó la cocina como un sutil felino, hacia la puerta de la terraza y desde donde podía observar en el salón a su hermano y a Vero que estaban sentados de espaldas a él.


  
    
  


  ―Cuéntame. ―Dylan sacó unos kleenex de su bolsillo ofreciéndoselos a su compañera.


  
    
  


  ―¡No he podido encontrar abierta la óptica donde mande hacer mis gafas! Me siento un topo. Apenas veo siluetas. Hoy tenía ganas de ver una película y ni siquiera podré disfrutarla si no es pegada a la pantalla. ¿Te das cuenta?


  
    
  


  El casero retiró un mechón del rostro de Vero y lo colocó detrás de su oreja. Acarició la suave piel de su cuello y sonrió.


  
    
  


  ―Bueno Verito, eso tiene un arreglo. ―Le tomó su mano y la besó―. Juega con tus sentidos.


  
    
  


  ―No te entiendo.


  
    
  


  ―Es muy sencillo. No puedes ver, pero puedes escuchar. ¿Verdad? ¿Sabías que antes eran muy populares las radionovelas?


  
    
  


  ―¿Radionovelas? Tu estas hablando de algo de demasiados años atrás, ¿cierto? ―Lo miraba asombrada. Bueno, esa era una solución simple dada las circunstancias.


  
    
  


  ―Claro, era como se hacía antes. Yo creo que puede que te guste. A lo mejor disfrutas más los diálogos. Además, encontrarás algo añadido a la experiencia.


  
    
  


  ―¿Añadido?


  
    
  


  ―El dulce placer de mi compañía. ―Dylan sonrió con aquel gesto seductor que desgraciadamente pasaba desapercibido para Vero, o por lo menos eso pensó él.


  
    
  


  Tenerla tan cerca, con sus delicadas rodillas rozando sus fuertes muslos, lo hacían querer saltarle encima del sofá y poseerla hasta que no recordarán donde comenzaba el uno y donde acababa el otro.


  
    
  


  Vero comenzó a reírse. Un breve momento para relajarse. Lo cierto es que al escucharlo entrar en casa sus sentidos se habían puesto alerta. La orden de su abuela pasaba por su cabeza continuamente. Esta vez, ella estaba dispuesta a darle ese gusto. De hecho, al llegar a casa se había atrevido a ponerse un conjunto de ropa interior realmente diminuto y sensual para seducir a su casero. Sin embargo, conforme iban avanzando el tiempo, se sentía un poco más ridícula con lo que llevaba puesto.


  
    
  


  Nunca había sido buena para hacer algo así, y jamás tendría el cuerpo de modelo que tenían Karla o Lilian. A D.D. seguramente le gustaban esas mujeres sofisticadas, de figuras delgadísimas que tanto se estaban poniendo de moda.


  
    
  


  Se sentía frustrada con esos pensamientos. Así que decidió animarse viendo la peli que le había regalado su abuela. Pero en mal momento había roto sus gafas. Ahora al tener a su compañero de piso tan cerca, lo único que quería era estar un rato más con él, y si él le estaba proponiendo escuchar la película, en vez de verla, ella lo aceptaría con gusto.


  
    
  


  ―Déjame ver el título que tienes en manos. ―Dijo curioso Dylan.


  
    
  


  Verónica le extendió el estuche. La portada mostraba una pareja semidesnuda acostada entre sábanas. El título, aunque discreto, marcaba una tendencia erótica. El hombre comenzó a hacer memoria de entre todos los títulos de películas porno que podían llegar a tener y no recordaba ninguno con aquel título. Elevó disimuladamente la caja para que el otro, detrás de la cortina de la terraza, lo viera.


  
    
  


  ―Eh, Vero, ¿esta película?


  
    
  


  ―¿Qué tiene? Tu ponla seguro te va a gustar. Mi abuela me regalo y estoy segura que me va a encantar. Ella tiene un gusto exquisito.


  
    
  


  ¡La madre que parió a la abuela! Ambos inhalaron profundamente. Dylan se debatía entre decirle lo que era realmente esa película, o bien, directamente, ponerla y que Dios los amparase y diera fuerza de voluntad para no actuar como bestias en celo.


  
    
  


  ―¿Tú estás segura de querer ver esto?


  
    
  


  ―Será oír ―puntualizó Verónica―. Anda, ponla y vuelve a sentarte aquí conmigo. Tengo patatas, chuches y…


  
    
  


  ―Genial, chuches y patatas. Es justo lo que voy a necesitar. ―Dijo con un leve tono irónico que esperó no notase la joven.


  
    
  


  Dylan se levantó despacio al sentir como su cuerpo expectante despertaba en todo su esplendor. Su miembro luchaba contra sus pantalones exigiendo ser liberado, pues no estaba de acuerdo con permanecer oculto, mientras la escena más candente se libraría en el momento en que comenzara aquella película.


  
    
  


  Colocó el DVD en el aparato y se sentó junto a la joven. Oprimió el botón del PLAY y rezó por tener la fuerza de voluntad suficiente para soportar aquello.


  
    
  


  Vero estaba segura que su abuela habría elegido una excelente película para los momentos en que se sintiese triste. A pesar de no distinguir bien la portada, encontró una nota pegada a ella con las letras bien marcadas y bastante grandes decía: “Disfrútalo y pásalo bien”.


  
    
  


  Al inicio la historia pintaba muy bien, pero poco a poco empezó a darse cuenta de que la trama comenzaba a subir de tono: la música se hacía más sugerente; las voces bajas y roncas; gemidos suaves envolvieron el salón. Verónica se estaba ruborizando como un tomate. «¡Voy a matar a mi abuela! ¡Me ha enviado una película erótica!»


  
    
  


  Quería sentirse incómoda. Quería levantarse de un salto y disculparse con D.D. Pero no podía moverse. Su cuerpo estaba respondiendo a los estímulos que el sonido hacía en su cuerpo. Su olfato, más despierto que nunca, se impregnaba del masculino aroma pues, aunque no se atrevía a girar la cabeza para verle, Vero sentía las vibraciones del cuerpo masculino que estaba a su lado, de la tensión que tenía y de su densa respiración.


  
    
  


  Ninguno de los dos se atrevió a decir nada. Dejaron de prestar atención a la película para centrarse en las sensaciones que emitía el cuerpo del otro, sin llegar a tocarse. Ambos eran conscientes de la excitación que se estaba anidando en ese rincón del salón..


  
    
  


  Vero intentó disimular su respiración agitada. Su sexo no estaba húmedo, mas bien, era un charco en sus bragas. Quizá dejaría una vergonzosa marca en su ropa a causa de lo que le estaba ocurriendo ahí abajo.


  
    
  


  «Por favor, por favor, da el primer paso». Su mente rezaba para que se rompiese aquella tensión.


  
    
  


  ―¡Suficiente! ―La voz ronca de D.D. provocó que la joven diese un pequeño brinco en el sofá.


  
    
  


  Ella pensaba que se iba a levantar a retirar la película. Sin embargo, le encantó lo que sucedió a continuación.


  
    
  


  Dylan había soportado más de lo humanamente posible aquella excitante tortura. Pero fue sentir removerse a Verónica, cuando el femenino y delicioso olor a mujer llegó a su nariz. Ella estaba necesitada de algo más que una película y chuches. Necesitaba de algo que solo un hombre le podía ofrecer.


  
    
  


  Tomó su nuca con firmeza y la atrajo hacia él sin vacilación alguna. Atrapó los suaves labios con su boca y se perdió en un beso eterno, descargando parte de la excitación que sentía en ese momento. Su lengua ávida de atenciones incursionó sin piedad en la húmeda cavidad femenina en busca de una danza desenfrenada. En seguida fue correspondido. La muchacha respondió con igual intensidad a aquel beso donde ambos se estaban fundiendo con total pasión y deseo.


  
    
  


  Los gemidos que emitía la película eran el concierto que los motivaba para profundizar aún más. La música sensual que se escuchaba de fondo provocaba que ambos se amoldaran a ese ritmo acompasado. Los cuerpos se resbalaron por el sofá hasta quedar tumbados, él sobre ella. Las manos masculinas recorrieron los costados de la joven. Sus curvas ya estaban grabadas en su memoria; con otra mujer se habría cansado una vez que las había explorado. Sin embargo, Dylan supo que jamás tendría suficiente de Verónica. Necesitaba perderse en ella, no solo ahora, sino una eternidad entera.


  
    
  


  La erección dentro del pantalón, indignada, se erguía creando un bulto que se frotaba entre los tiernos y suaves muslos. Ambas pelvis chocaban, dándose la bienvenida, hambrientas por conocerse más profundamente en una caricia tan íntima como la tenían las lenguas.


  
    
  


  Sus bocas se separaron lentamente. Vero cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás al sentir los besos de su casero recorriendo su cuello, bajando hacia sus hombros. Ella en ningún momento trató de detenerle. Sus gemidos, al inicio tímidos, comenzaban a tomar más volumen. Cuando notó las grandes manos recoger sus pechos y pellizcar las enhiestas cimas, se arqueó su espalda para ofrecerle todo su cuerpo.


  
    
  


  Nuevamente, aquella sensación de veneración que sintió la última vez, la embargó, Se veía deseada y admirada. No se sentía mancillada, utilizada, y mucho menos sentía que estuviese haciendo algo incorrecto.


  
    
  


  La blusa se abrió dejando al descubierto el atrevido sostén. Lo escuchó gruñir.


  
    
  


  ―Vero, no sabes lo que haces usando esta ropa. ―Lamió el canalillo apretando su rostro en los senos.


  
    
  


  Ella deslizó sus dedos en su nuca apretándolo a su cuerpo para mantenerlo en esa posición. Jamás había pensado en sus senos como algo tan erótico. ¡Por todos los cielos! Era una mujer erótica que despertaba en un hombre sexy aquellos anhelos más básicos. Deseaba que eso continuara eternamente, que no se detuviera. Era tan poderosa. Era tan sensual. “Era tan… tú”. El recuerdo de la frase de Karla nuevamente vino a su mente. Su cuerpo se paró de golpe y un escalofrío recorrió su piel. No podía ser. No, con ella no.


  
    
  


  ―No puedes sentirte atraído hacía alguien tan… tan yo. ―Su voz sonó como un lamento provocando que su compañero se detuviera también, elevando su cuerpo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Duncan se encontraba hipnotizado ante la escena. No necesitaba una película como la que su hermano y ella veían para sentirse excitado. Era su figura y la de ella ante un momento realmente erótico. Eran tan idénticos que la sensación de verse en su propia película lo mantenía como aquel espectador.


  
    
  


  Cuando comenzaron con aquellas caricias y besos, no pudo evitar acariciarse por encima de la ropa. Ni siquiera era capaz de girarse para darles la privacidad que la pareja podría necesitar cuando se entregaran a un enloquecedor momento cargado de hambre y deseo.


  
    
  


  Sin embargo, quedó confundido cuando Verónica dijo aquella frase. Vio a su hermano Dylan elevar la cabeza buscándole con la mirada para comprobar que también lo había escuchado. La muchacha ¿realmente creía que no era sensual? Mala cosa. Muy muy mala cosa. Le iba a demostrar que tanto podía excitarlo con su sola presencia. La vio levantarse y avanzar tropezando tratando de huir en dirección a su habitación. Su hermano le asintió con la cabeza. Era su turno.


  
    
  


  Vero no entendía por qué había dicho eso. Maldita sea, nuevamente la odiosa voz de Karla la estaba dañando.. Sabía que rompió el hechizo en el momento en el instante en que aquellas palabras salieron de su boca. D.D. se había alejado y ella por temor a que la despidiera con alguna palabra hiriente había optado por salir huyendo.


  
    
  


  En el pasillo hacia su habitación fue sorprendida por unas fuertes manos que la agarraron por la cintura, giraron su cuerpo y la atrajeron hasta quedar pegada al duro cuerpo de su casero. Sin decir una sola palabra se fundió con ella en un beso posesivo, exigente y casi agresivo.


  
    
  


  ―No sé qué clase de personas te ha hecho daño, ni que te hace pensar que siendo “tan tú” no puedes ser una diosa. Pero hoy vas a aprender lo que realmente despiertas en mí.


  
    
  


  La muchacha estaba en shock y como gelatina comenzó a temblar, no de miedo, sino de expectación. Pensaba que él la dejaría marchar, pero se le había olvidado que era D.D. Empezó a comprender que el deseo que había crepitando entre ellos no era efecto de una película erótica. La pasión que desprendían era tan grande que necesitaba ser atendida de inmediato, antes que se volviera un incendio.


  
    
  


  Duncan la volvió a girar pegándola a la pared. Elevó sus manos por encima de su cabeza, hasta dejar sus brazos estirados.


  
    
  


  ―Esto ―pegó su erección a su trasero empujando, dejando claro la evidencia de su hambre por ella― es sólo parte de lo que SOLO TÚ puedes provocar.


  
    
  


  Inconscientemente, el trasero de la joven presionó aquel bulto provocando que su cuerpo se separase un poco de la pared


  
    
  


  La mano masculina ladeó el rostro de la mujer para poder besarla a su antojo. La caricia comenzó a bajar recorriendo con tortuosa lentitud su cuello. Se deslizó un poco más abajo hasta el valle de los senos. Tiró con fuerza del sostén para liberar uno de aquellos gloriosos pechos. Pellizcó el pezón, haciendo que la joven gimiera. Volvió a bajar esta vez no se detuvo hasta llegar a la cinturilla de la falda. Los suaves dedos incursionaron en aquel lugar hasta encontrar la delicada tela de las braguitas.


  
    
  


  ―No puedes pensar que no te deseo, que no eres apetecible. ―Mordió su cuello sin parar de empujar y rozar su duro miembro entre sus nalgas―. Lo que más deseo de ti es escucharte gritar por mí, Y en este momento te mostraré lo hermosa y sexy eres.


  
    
  


  No pidió permiso. Soltó sus muñecas y con ambas manos levantó la falda enrollándola en la estrecha cintura. Se arrodilló ante aquel bello trasero y echó a un lado las diminutas braguitas.


  
    
  


  Duncan estaba hambriento, necesitado de demostrar lo que ella significaba para ambos. No dudo un solo momento en lo que hacía. Mordió la nalga derecha mientras uno de sus dedos frotaba el nudo de los rizos púbicos y con los de la otra mano jugaba con la abertura al único lugar al que necesitaba entrar y llenar con su pasión.


  
    
  


  ―D.D. ―Gimió la joven dejándose hacer―. No sé si esto está bien.


  
    
  


  ―¿Quieres que pare? ―Preguntó con una voz más ronca y profunda.


  
    
  


  ―¡No! ―Negaba con rotundidad. Necesitaba más, mucho más.


  
    
  


  ―¡Bien! ―Mordió el otro redondo glúteo―. Abre tus piernas y eleva un poco más el trasero.


  
    
  


  ―Oh, Dios.


  
    
  


  ―No lo menciones a él, esto es solo entre tú y yo.


  
    
  


  Verónica hizo exactamente lo que le pidió su casero. Pronto fue premiada con unas caricias sublimes entre sus húmedos pliegues. Sin darse cuenta se vio moviendo su cadera a la par, invitando con aquel cadencioso meneo a que no parase aquella muestra de deseo.


  
    
  


  Duncan sintió como la gruta femenina comenzaba a empaparse mucho más. Ya estaba lista para un poco más de placer. Un solo dedo decidido y experto comenzó a abrirse camino en la vaina. Mordió de nuevo una nalga. Una vez que se deslizó suavemente adentro buscó aquel lugar que solo unas manos expertas y amantes les es fácil encontrar, aquella zona rugosa y explosiva de su interior.


  
    
  


  Por momentos Verónica tenía la intención de huir de aquella deliciosa tortura, pero, cuando sintió las caricias del dedo en su interior, en una zona que ni ella misma conocía, todo su ser comenzó a reaccionar. Había perdido el total control de su voluntad y de su cuerpo, el cual ardía como lava, preparándose para lo que se avecinaba; una erupción de sensaciones y placer. No era dueña ni siquiera del control de sus gemidos, poco a poco alcanzaban un nuevo nivel. Una de las manos frotaba con frenesí su clítoris.


  
    
  


  ―No lo contengas. ―Ordenó Duncan―. Déjame venerarte. Dame un anticipo de tu cielo.


  
    
  


  La consciencia de la muchacha se perdió en aquella voz que demandaba todo de sí. La erupción del volcán llegó a su culmen. Sintió como las llamas la recorrían y fundían en un orgasmo demoledor, haciéndola gritar una y otra vez. Su cuerpo era una esfera que se rompía en mil pedazos para volver a nacer y volver a perderse. Eran oleadas seguidas, una detrás de otra, mientras un rio de placer se escurría entre sus piernas.


  
    
  


  El casero la sujetó en el momento que sintió su cuerpo languidecer. Se elevó para sujetarla y pegarla a su pecho.


  
    
  


  ―Jamás dudes de mi deseo por ti. Es tan auténtico que me está volviendo loco.


  
    
  


  Se volvieron a besar. Vero quería decir algo más pero el agotamiento no le dejó articular palabra. Se sentía egoísta, al no procurar las mismas atenciones, y confundida porque al parecer todo había terminado.


  
    
  


  Duncan adivinó sus pensamientos. La besó de nuevo, esta vez de forma cálida, tierna, dulce y entregada.


  
    
  


  ―Aún no estás lista para mí, ni para lo que quiero darte. Cuando creas en ti, en la deliciosa mujer que eres en todos los sentidos, entonces podré entregarte todo lo que tengo para ti. ―La cargó sin esfuerzo y la llevó a su habitación―. Te estas salvando por un pelo de rana calva. ―La depositó en su lecho―. No sé quién te ha dañado para hacerte creer que no eres capaz de incendiar a nadie pero, a mis ojos, eres la imagen de la sensualidad; la única perdición que podría permitirme. ―Sonrió levantándose―. Pronto. ―Prometió retirándose.


  
    
  


  Verónica escuchó cerrarse la puerta y se incorporó atolondrada. Buscó aquel remordimiento de lo que había pasado entre ellos, pero solo encontró un sentimiento cálido. D.D. le había dicho que para él era una mujer sensual. Es decir, que ella le atraía. Sonrió, se cubrió el rostro con la almohada y gritó emocionada.


  
    
  


  «¡Verónica Holmes era una mujer sensual capaz de hacer perder la cordura a un hombre tan sexy y pecaminoso como su casero!» Eso significaba que entonces también era digna de ser amada, ¿cierto? Analizó todos los momentos en que estuvieron juntos, tratando de recordar en cuando se había sentido utilizada; no lo encontró. La esperanza de saberse realmente venerada provocó que una lágrima recorriera aquella sonrojada mejilla. Después, muchas más le siguieron. Verito, la insulsa, la boba, era una mujer realmente sexy y sensual, capaz de ser amada y deseada, siendo sólo y únicamente tan ella.


  
    
  


  


  
    
  


  Duncan encontró a Dylan como poseso quitando de la vista sus colecciones privadas de DVD’s. No lo dudó y comenzó a ayudarlo.


  
    
  


  ―Ni una película más de estas ―gruñó.


  
    
  


  ―O perderemos el control ―añadió Dylan.


  
    
  


  ―¿Crees que sea necesario quitar las de Star Wars también? ―preguntó su gemelo, que aún mostraba lo afectado que se encontraba.


  
    
  


  ―¡Si! No podría ver a Leia o a Padmé sin tener una erección.


  
    
  


  Una vez terminada la tarea ambos se despidieron tratando de acallar en privado la necesidad de poseer en totalidad a la mujer que dormía en esa casa. La misma que era dueña de sus corazones y que los mantenía en una tortura deliciosa con sus voluptuosas y decadentes curvas.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 15


  
    
  


  


  
    
  


  El Atalaya’s Hotel se encontraba en la parte céntrica de la ciudad. Era un hotel de cinco estrellas y un lugar ideal para hospedarse unos días y pasar desapercibido. Pues contaban con una discreción absoluta para los clientes. Eso era lo que necesitaba Clarisse Black.


  
    
  


  La mujer entró en la espaciosa y enorme habitación, admirando la gran cama que la llamaba para perderse en un profundo sueño. Se sentía muy satisfecha con el servicio de habitaciones que era una de las razones por la que era una clienta asidua.


  
    
  


  Se sentó en la cama y exhaló un suspiro. Sabía que no había hecho lo correcto al tomar el primero vuelo para ver a sus hijos. De hecho, estaba segura que a ninguno de los dos les haría gracia saber que había viajado un continente entero, solamente para asegurarse del éxito de su misión.


  
    
  


  Se metió a la ducha, segura de que un baño de burbujas podría hacer que se le desentumeciera el cuerpo por el viaje y así luego poder centrarse en lo que tenía que hacer. No tenía mucho tiempo hasta que se percataran de su partida, y avisaran a sus hijos.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El baño fue revitalizante, aunque aún sentía el abrumador cansancio por las diecisiete horas de vuelo. Sabía que había tenido mucha suerte en encontrar un vuelo directo en tan poco tiempo.


  
    
  


  Salió de la bañera y se enfundó en un albornoz. Lo que tenía pensado hacer ahora era pedir una apetitosa merienda. Después pondría en práctica todos sus planes para la misión que la había alejado de su hogar.


  
    
  


  Cuando abrió la puerta corrediza que separaba el lujoso baño de la habitación se dio cuenta que había una mesita preparada con bandejas cubiertas. Se sintió confusa. No recordaba haber pedido sus alimentos antes de bañarse. ¿Acaso estaba más cansada de lo que pensaba? Sacudió la cabeza., ¿Ahora se metían los camareros a la habitación sin consentimiento? O ¿ Sin llamar a la puerta?


  
    
  


  ―¿Pensabas que ibas a salir de casa así sin más? ―Una conocida voz, a su espalda, la sorprendió.


  
    
  


  Se giró para confrontarlo pero, se quedó sin aliento. El hombre frente a ella, aún a sus sesenta y cinco años, seguía tan apuesto y varonil como cuando lo conoció.


  
    
  


  ―Creo que más bien esperaba que la dejáramos sola, para así hacer las locuras que tiene en mente por el bien de los muchachos. ―Concluyó otra voz con el mismo timbre de voz pero que procedía del vestíbulo de entrada.


  
    
  


  Otro hombre idéntico al primero se aproximó a ella. Ambos la miraban expectantes.


  
    
  


  ―Oh, maldita sea. ―Clarisse se dejó caer en la cama―. Se supone que vosotros dos deberíais estar en casa. ¿Cómo habéis llegado tan rápido?


  
    
  


  Los dos le dedicaron una pícara sonrisa, dejando claro que una vez más se habían adelantado a sus planes.


  
    
  


  ―Mientras nuestra dulce mujercita tomaba un vuelo, sentada cómodamente en primera clase, nosotros decidimos viajar en clase turista, para así darle su espacio. ―Frank, el primero que había hablado se acercaba a su mujer.


  
    
  


  ―¿Acaso piensas que vamos a permitir que cualquiera se te acerque? ―Hernán el segundo le siguió.


  
    
  


  Dos copias idénticas excepto para ella. Daba igual que en algún momento de locura juvenil hubieran querido engañarla intercambiándose. Ahora sabía demasiado bien quién era cada uno y los amaba con la misma intensidad como cuando los conoció siendo una joven inexperta.


  
    
  


  ―¡Por favor! Ya no soy una chiquilla, dudo mucho que alguien pueda sentirse atraído por mí. ―Su voz desmentía la fingida indignación de la frase.


  
    
  


  Se sentía complacida con sólo pensar que aún a esa edad podían sentir celos aquellos dos hombres por los que se desvivía, y eso la hacía sentir como una adolescente.


  
    
  


  ―Eso díselo al idiota que te ha traído las maletas. ―Refutó Frank, que se quitaba el jersey, sentándose al lado de su mujer y besándola con la pasión de siempre.


  
    
  


  ―¿De qué estáis hablando? El botones es un muchacho imberbe.


  
    
  


  ―Ya, pero no pudo evitar hablar por los pasillos de lo buena que está la señora de la habitación que acababa de ocupar y de lo generosa que es con las propinas. ―Hernán ni siquiera se quitó la chaqueta. Directamente se sentó a su otro lado y besó a su esposa con el mismo hambre de todos los días.


  
    
  


  ―¿Se están dando cuenta de lo ridículo que resultan los celos en vosotros? ―Los miró divertida y emocionada.


  
    
  


  Daban igual todos los años que llevaban juntos, seguían siendo un matrimonio feliz.


  
    
  


  ―Nos damos cuenta del error que nuestra esposa está cometiendo. Sabemos a qué has venido y no deberías de meterte. Esto es asunto de los muchachos. ―El primero señaló con seriedad.


  
    
  


  ―Nuestra obligación como padres es confiar en ellos y saber que harán lo correcto. ―Corroboró el segundo.


  
    
  


  ―Vosotros dos. ―La mujer se levantó de la cama y con un dedo acusatorio comenzó a señalarlos a partes iguales―. Les recuerdo que vuestra madre fue la que se metió en todo esto. ¿Ya lo olvidaron?


  
    
  


  Ambos se miraron y suspiraron. Hernán, que aún tenía la chaqueta puesta, se levantó deshaciendo el nudo de la corbata.


  
    
  


  ―No es lo mismo. ―Contestó sabiendo que no era una respuesta que gustaría a su esposa.


  
    
  


  ―¿NO? ―La rubia mujer no se podía creer que le dijeran eso en aquellos momentos.


  
    
  


  ―Clarisse. ―Advirtió mirándola a los ojos, a la vez que procedía a quitarse la chaqueta con la elegancia gatuna que le caracterizaba―. No eran los mismos tiempos.


  
    
  


  ―Que yo sepa la bigamia sigue escandalizando hoy en día ―apuntilló su esposa.


  
    
  


  ―Y tienes razón ―refutó Frank levantándose―. Pero también han cambiado muchas cosas desde que nosotros nos conocimos.


  
    
  


  ―¡Vosotros dos se van a sentar y a callar! ―Se alejó un poco más, buscando las palabras justas para que le permitieran actuar―. Cuando los conocí estaba estudiando neurología. Era una alumna aventajada, y por eso pude viajar al país con los últimos avances en mi campo. Siempre he sido una científica y muy buena.


  
    
  


  ―Querida, no mancilles tu verdadera esencia. ―Frank se acercó a ella―. Eres poseedora de una mente prodigiosa. Tu inteligencia siempre ha sido superior a la media.


  
    
  


  ―Eso fue lo que nos enamoró de ti. ―Afirmó Hernán, llenando una copa de vino.


  
    
  


  ―Ya, pero aun así no tenía idea de que el amor podía encontrarlo con vosotros dos. ¡Por Jean Martin Charcot!, Vosotros erais los cerebros de los mayores proyectos de investigación en neurología. Unos muchachos prodigio que jugaron muy bien sus cartas.


  
    
  


  ―En realidad, no. ―Le acercó la copa de vino―. No teníamos idea de cómo llegar a una mujer tan fascinante e inteligente como tú, además de hermosa. Nosotros nos habíamos casado con la ciencia. El estudio del cerebro humano era nuestra única pasión. Tanto era así que ni siquiera nos habíamos planteado encontrar a la mujer perfecta.


  
    
  


  ―Pero apareciste tú; Una mujer que admiraba como nosotros el septo pelúcido, o bien el quiasma óptico y se emocionaba como colegiala cuando encontraba algún defecto en sus estudios que le plantease un auténtico reto. Para nosotros todo eso era la prueba inequívoca que eras la elegida.


  
    
  


  ―Razón por la que nuestra madre se sintiera en la obligación de utilizar todo tipo de triquiñuelas para que cayeras en nuestras redes.


  
    
  


  ―Porque básicamente, no habíamos estado nunca en esta tesitura. ―Frank le acercó unas almendras―. Se podría decir que tuvo que asesorarnos en la forma de poder conquistarte.


  
    
  


  ―Y, aunque no funcionó como ella había sugerido…


  
    
  


  ― … pudimos conquistarte y convencerte de que podíamos lograrlo contigo. Sólo contigo. ―Frank completó la frase de su hermano.


  
    
  


  ―¡Todo suena muy bonito! ―Clarisse se alejó de ambos.


  
    
  


  Los conocía demasiado bien como para no sentir el innegable deseo que crepitaba entre los tres. Ese sentimiento fue uno de los primeros que había sentido al conocerlos: Atracción.


  
    
  


  Pudo recordar aquella aprensión que recorrió su interior la primera vez que los vio. La admiración que sintió por ellos, y la sensación de pérdida cuando los dejaba. Desde el inicio supo que no podría estar sin ambos. Cosa que prefirió omitir decir, hasta mucho tiempo después.


  
    
  


  La sociedad no habría visto con buenos ojos aquella relación tan “especial”. Entre esa mujer con esos dos hombres, idénticos como gotas de agua, y a la vez tan diferentes, tanto en su forma de amar como de poseer.


  
    
  


  Jamás se había arrepentido por haberse quedado en aquel país gélido en el que vivían. Ella sabía que estaba en el lugar que le correspondía. Aprendió de los valores de la tradición familiar de aquel extraño lugar. De hecho, se había sentido fascinada y admirada de que no hubiese tabú frente a la poligamia entre hombres y mujeres, sobretodo cuando la escasez de jóvenes hembras era una realidad en aquella lejana tierra.


  
    
  


  Cuando por fin Clarisse pudo comprender todo aquello que su suegra le legó como la matriarca de la familia Black, se prometió que velaría por el interés de su familia, y se aseguraría que sus hijos cumplieran aquella tradición.


  
    
  


  Sus hijos resultaron ser unos genios, sus primeros experimentos los hicieron con apenas cuatro años. Desde el inicio se mostraron preocupados por el medio ambiente y por eso habrían creado infinidad de aparatos a partir del reciclaje de plásticos con los que ayudaron a aprovechar y preservar mejor los recursos naturales como el agua, la tierra, el viento y el sol. De hecho, ahora estaban en aquel país entre otras cosas para poder mostrar su ultimo trabajo; uno muy especial, con el que querían abarcar un mercado mayor y sobre todo para demostrar que las cosas hechas con material reciclado podría tener mejor precio, y concienciar a la gente de la necesidad de cuidar el mundo. Todo ello había sido la excusa perfecta para poder viajar a decenas de países y cumplir con su papel.


  
    
  


  Los muchachos tenían una facilidad innata a la hora de aprender las lenguas extranjeras de cada sitio que pisaba, tanto que a los pocos meses parecían auténticos nativos. Sin embargo, en ningún lugar de los que habían visitado encontraron a la mujer que podría ser sólo para ellos: La que aceptaría a aquellas gotas de agua idénticas; que los amaría y podría seguir manteniendo unida a la familia como siempre había sido.


  
    
  


  Pero ahora era distinto, la última vez que Clarisse se comunicó con ellos les menciono a una joven. Una que ambos alabaron, no sólo con palabras, sino con actitudes. Por fin había llegado la adecuada. Pero, ¿estarían listos para poder convencerla de que los dos juntos eran lo mejor para ella?


  
    
  


  Su mente volvió al presente, a la habitación que ocupaba con los hombres que arrebatan su aliento, y sacó sus temores.


  
    
  


  ―¿Y si no lo logran? ―Preguntó angustiada.


  
    
  


  No, no quería que su familia se rompiera. Eran una unidad.


  
    
  


  ―¿Y si lo logran? ―Preguntó Frank, esta vez la estrechó entre sus brazos.


  
    
  


  ―No soportaría que se disolviera nuestra familia.


  
    
  


  ―Creo que aún no conoces a nuestros hijos, mujer. ―Hernán la abrazó por la espalda dándole un beso―. Hasta ahora todo lo que se han propuesto esos dos lo han logrado. Si la chica en cuestión realmente es la indicada lo lograrán y la traerán a ocupar el sitio que le corresponde.


  
    
  


  ―Pero, si por alguna razón no fuese así ―añadió el otro acariciando sus labios―, si alguno de ellos quedase solo, no debes olvidar que seguimos siendo una familia unida. Si uno de los dos no fuera aceptado, sabemos que no se opondrá a la felicidad de su hermano. Pero antes que nada, debemos esperar a que ellos aprendan a amar, a entregarse. Tienen que aprender que el amor también puede ser sacrificio, con grandes gratificaciones.


  
    
  


  ―¿De verdad creen que lo lograrán? ―Clarisse se dejaba cobijar bajo el abrazo de aquellos hombres que la consolaban y cuidaban a cada paso que daba en aquella vida compartida.


  
    
  


  ―Cuenta con ello. ―Hernán se alejaba abriendo las bandejas y retirando la silla―. Pero, si vemos que tardan más de lo esperado, entonces…


  
    
  


  ―Te permitiremos usar todas las triquiñuelas que quieras para salirte con la tuya. Pero sobre todo para que nuestros muchachos puedan ser felices. ―Frank la sentaba en la silla, acomodando una servilleta en su regazo.


  
    
  


  ―Algo me dice que vosotros dos me están preparando para algo, y que no piensan dejarme salir de esta habitación. Gambas, almejas, chocolate... ¿es coincidencia tantos alimentos afrodisíacos?


  
    
  


  Ambos sonrieron pícaramente. Sus ojos brillando de expectación y deseo.


  
    
  


  Clarisse sintió el rubor recorrer sus mejillas y extenderse por todo su cuerpo. Si, al parecer iba a tener una nueva luna de miel muy intensa. «¿Cuántas iban ya?»


  
    
  


  Las puertas de esa habitación permanecerían herméticamente cerradas no por horas, sino por algunos días. Sólo serían bien recibidos el infinito amor y la pasión que aquel matrimonio tan fuera de lo común tenía por entregarse.


  
    
  


  No importaba la edad. La juventud estaba en los corazones que se reafirmaban los votos en tiernos suspiros y fuertes gemidos; en dulces “te amo” y besos apasionados.



  
    
  


  


  CAPÍTULO 16


  
    
  


  


  
    
  


  Verónica llegó a la oficina con un vestido ligero en color azul claro, era discreto pero acentuaba sus formas. Decidió dejar aquellos zapatos aburridos de color negro, y se dio el gusto de usar unas bonitas sandalias de tacón bajo, que en conjunto con su ropa, la hacían lucir femenina


  
    
  


  Su cabello prefirió dejarlo suelto, caía como una cascada por su espalda. Su maquillaje era sutil. Era cierto que sin sus gafas no alcanzaba a ver casi nada, aun así tenía cierta maña para lograr lo que quería.


  
    
  


  Su vida había sufrido un giro drástico en las últimas semanas, pero sorprendentemente lo hacía a su favor. Sentía el cambio en su cuerpo, incluso en su forma de andar. Esta vez no necesitaba ocultarse. Caminaba con la cabeza en alto, orgullosa de ser ella. No temía que se notase la cadencia de sus caderas al andar. Lejos quedaba ya el pensamiento de que el mundo la viese como un bicho raro.


  
    
  


  Se sentía femenina, llena de vida. Una mujer en toda la extensión de la palabra. En realidad, no había tenido ni siquiera que cambiar de imagen como alguna vez le había dicho Karla. De hecho, se había dado cuenta que con el solo hecho de cambiar la forma de pensar que tenía de sí misma podía resplandecer con luz propia.


  
    
  


  Al parecer mucho de lo que habló con D.D. la había hecho darse cuenta de una realidad: ¡Verónica Holmes era una mujer hermosa, deseable, digna de ser valorada, respetada, escuchada y admirada! Por fin comprendió algo que su abuela le había dicho: «A veces no se necesitan palabras, sino pequeños detalles que muestren lo que el corazón oculta». Algo en su interior le decía que estaba surgiendo un sentimiento profundo entre su casero y ella.


  
    
  


  Las puertas del ascensor se abrieron y, como cada día, el ruido de la agencia la envolvió al abrir la puerta de entrada. No se dio prisa para llegar a su cubículo. Sus pasos eran marcados y sensuales. Casi se reía a carcajadas cuando fue bombardeada por los sinceros halagos y felicitaciones de sus compañeros por su nueva imagen. Muchos le repetían que veían algo distinto en ella; unos, la ausencia de las gafas; otros, ese bonito vestido, y los más atrevidos le preguntaron si se había operado alguna parte de su cuerpo. Pero, en el fondo, todos coincidían en que algo había cambiado en ella.


  
    
  


  La única que no le mencionó nada y que vio alejarse como si tuviera la peste fue Karla. Pero esta vez ni siquiera eso le importó. De hecho, agradeció el distanciamiento. Desde que no se hablaban, ya no se sentía como un bicho raro, al contrario: Ahora se daba cuenta de la gran nube negra que había sido para ella su “supuesta amiga”.


  
    
  


  ―¿Holmes? ―Rose miraba incrédula a la recién llegada―. ¡Madre mía! Pero qué cambio. ¿Qué te ha pasado?


  
    
  


  ―¿Me veo mal? ―Por un momento la inseguridad llegó a Vero, que intentó cubrirse.


  
    
  


  ―¿Pero qué dices? ―La secretaria se acercó, tomó sus manos y extendió los brazos―. Déjame admirarte anda.


  
    
  


  Vero sonrió radiante y se irguió aún más. Incluso se permitió girar para mostrarse como realmente se sentía. Cuando volvió su vista a la de su amiga se percató que le correspondía con otra sonrisa.


  
    
  


  ―No sé qué te ha pasado, pero sea lo que sea, creo que te ha hecho un bien enorme. Te vez radiante. ―Observó Rose―. Y lo mejor es que acabo de ver pasar a cierta persona con la cara descompuesta. Seguro que tiene cólicos, quizá por alguna indigestión que le has provocado.


  
    
  


  ―Me da igual ―se encogió de hombros, dejando claro la indiferencia que sentía―. No lo hago por ella, ni por nadie de esta oficina. Lo hago sólo por mí.


  
    
  


  ―Esa respuesta me gusta. ―Adam llegó sonriendo a ambas jóvenes―. Este cambio, Vero. ―Le guiñó un ojo al llamarla por su nombre―. Ha sido muy bueno para ti. Se te ve más feliz y contenta contigo misma. Ya no te escondes. ¿Te das cuenta?


  
    
  


  Rose sintió una pequeña llamarada de celos al escuchar como Adam llamaba por su nombre a su compañera. Instintivamente y sin entenderlo del todo, se situó al lado del contable, marcando territorio. Lo que no esperaba era que la respuesta de él, que recargó su mano sobre hombro. Era como si él también la estuviera marcando, o al menos, reconociendo su cercanía.


  
    
  


  ―Así que piensas que me estaba escondiendo. ―Afirmó viendo a la pareja.


  
    
  


  Verónica se sonrojó con las palabras que le habían dicho sus amigos. En su interior había una lucha de sentimientos entre la timidez y el orgullo por el cambio que estaba realizando.


  
    
  


  ―Totalmente. ―Aseveró Adam―. Creo que tiene mucho que ver con que ya no tienes a un vampiro rondándote y chupando tu luz.


  
    
  


  ―¿Un vampiro? ―La secretaria negó―. No. Más bien una bruja. El bicho más malo que había, se le pego a Holmes.


  
    
  


  ―Eh, nuestra pequeña está creciendo. ―El contador fingió pesar―. Dentro de nada nos dirá que se emancipa.


  
    
  


  ―Oh calla, aún no estoy lista para permitirle irse de casa.


  
    
  


  Verónica comenzó a reírse por el humor de aquella pareja. Los quería realmente. En poco tiempo se habían ganado un lugar especial en su corazón. Ambos se habían portado solidarios en el tránsito que tuvo cuando la movieron de su oficina, la habían cuidado y aconsejado. De hecho, Rose se había encargado que Karla no se acercara y Adam se había encargado que se alimentara en su oficina de forma discreta y privada cuando no podía salir a comer,


  
    
  


  ―¡Holmes! ―La voz de Daniel la hizo dar un saltito.


  
    
  


  En automático y por instinto las manos de Adam la sujetaron rápidamente para evitar un accidente.


  
    
  


  Afortunadamente comprobó que el enamoramiento que tenía hacía su jefe había desaparecido, dejándola ver como lo que era: Un tío sin corazón, además de déspota y ambicioso hasta un nivel ilimitado. Aunque como jefe de departamento era uno de los mejores.


  
    
  


  ―Dime ―su voz salió con firmeza para enfrentarlo.


  
    
  


  ―Mesa redonda en media hora ―dijo de manera ruda y seca.


  
    
  


  Sus compañeros se despidieron de ella casi al momento. Le quedaba poco tiempo para prepararse, pero sobre todo para tomar un poco de aire y valor. Esta vez no estaba dispuesta a permitir que callaran su voz de nuevo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Todos se quitaban la palabra unos a otros como fieras enjauladas. Los Black habían rechazado todas las campañas y, aunque había rumores de que si estaban pensándose participar en la fiesta de disfraces, no querían comprometerse en firmar nada aún con la agencia Felicity.


  
    
  


  ―Considero que es momento para que Karla pueda utilizar los contactos que tiene. ―Lilian miraba a su compañera―. Al inicio me pareció tremendo no querer aprovecharte, pero creo realmente que deberías de plantearte tener la cuenta para ti.


  
    
  


  Karla comenzó a arrebolarse en su asiento. Sentía todas y cada una de las miradas puestas en ella. ¡Maldición! Sus mentiras esta vez no iban a poder mantenerse, y menos ante la zorra de su nueva compañera. En el fondo, había resultado un total incordio, sobre todo porque no era manipulable. Lilian era una mujer segura de sí misma y profesional ante todo. Se había negado a hacerle las correcciones que tan buenamente la idiota de la rarita hacía para ella. Ahora sabía que si se descubría el engaño podría quedar de patitas en la calle. Un sudor frío recorrió su rostro.


  
    
  


  ―Lilian, no creo que sea correcto esto. Además, por lo que me han dicho mis contactos, los Black están de viaje.


  
    
  


  ―Eso no es problema, podemos concretar con ellos una cita por la página web de su empresa. ―Daniel se acercó a la mujer―. De hecho, a mí me parece que deberíamos hacerlo ya.


  
    
  


  ―Pero antes de todo eso. ¿No deberíamos de saber qué es lo que vamos a mostrarles esta vez? ―La voz tímida de Verónica llamó la atención de todos.


  
    
  


  Lilian la miró unos segundos, estudiándola. Vero se sintió nerviosa. Estaba dispuesta a debatir si era necesario. Ella formaba parte de la agencia y su voz tendría que ser escuchada.


  
    
  


  ―Y ¿tú piensas tener una buena idea? ―Karla escupió el veneno.


  
    
  


  No le importaba que gracias a la intromisión de Vero, se hubiese salvado de dejar al descubierto su engaño sobre los contactos con la familia Black. Pero no podía perdonarle verla tan sexy, vistiendo ropa cara y con esa expresión de felicidad en su rostro. No, la cegata no merecía más que seguir en su cloaca y ser ella era la que deslumbrará a todos.


  
    
  


  ―Por lo menos no voy contando falsas historias. Yo estoy haciendo mi trabajo. ―Verónica miró duramente a Karla que palideció por primera vez, apartando su rostro, fingiendo ver una mancha inexistente en su falda. Antes de que alguien más la pudiese interrumpir, elevó una mano para que respetaran su turno―. Creo que ya han hablado muchos aquí y la última vez no me permitieron mostrar mi trabajo. Además, creo que mientras sigamos teniendo esperanzas en utilizar “los contactos” que supuestamente Karla tiene con los Black, no podemos avanzar. Si seguimos por ese camino y nos amparamos a una fiesta, ellos seguirán rechazando cada intento de campaña que les ofrezcamos, a menos que les entreguemos algo que realmente les interese.


  
    
  


  ―Habla Holmes. ―Lilian en un tono mesurado, casi amistoso la invitó a continuar.


  
    
  


  Sorprendida agradeció con una sonrisa aquel gesto. Realmente esperaba que la mandara callar, y que Daniel la secundara, pero esta vez no fue así.


  
    
  


  Verónica tomó su carpeta y comenzó a desplegar todo lo que había investigado. Habló de la campaña publicitaria que había preparado, con pasión. Fundamentó el conocimiento que tenía del artículo que se pretendía publicitar. Manejó números, pero sobre todo se centró en lo que habían demostrado ser los misteriosos Black: Unos pioneros y visionarios; Unos luchadores a los que admiraba por el profundo respeto a la naturaleza. Conocidos por sus aportaciones a la industria cibernética, pero sobre todo al ocio juvenil. Algo que tenía baja inversión y si mucha ganancia si se sabía poner a un precio justo, una de las primeras cosas que ellos habían insistido constantemente en sus productos.


  
    
  


  Se había tomado sus horas libres para hacer encuestas por lugares frecuentados por gente joven para saber qué tan interesados podrían estar con aquel nuevo aparato. Su investigación fue minuciosa, porque como siempre, había creído en el producto que había decidido representar.


  
    
  


  Con cada palabra que ella mencionaba demostraba la emoción de su trabajo. Estaba tan concentrada que no se dio cuenta de la profunda admiración y sorpresa que tenían los rostros de muchos de sus compañeros incluido Daniel, ni de la venenosa mirada llena de furia de Karla,


  
    
  


  Desde el inicio de su presentación, sintió la compañía etérea de D.D. Recordó cuando le mostró su trabajo y como él le ayudó a fortalecer los puntos flojos de su trabajo. Agradeció aquellos ratos en que la obligó a continuar y perfeccionar aquella campaña, pero sobre todo le agradeció haberle mostrado que tenía voz y que podía defender con verdadera pasión cualquier causa en la que creyera.


  
    
  


  Una vez que concluyó, fue consciente del gran silencio que se adueñó de la sala de juntas. Eso le incomodó un poco. Posó su peso en un pie y después en el otro. Sentía las miradas de todos, pero no había palabras para ella.


  
    
  


  ―Creo que tenemos una campaña en la que trabajar, señores. ―Daniel se levantó―. Holmes, me parece que vas a tener que pasarme tus informes. Vamos a enviar todos los datos que nos has dado por email a la empresa de los Black. Prepáralo todo y esperemos que sea lo que buscan. Señores se levanta la sesión del día de hoy.


  
    
  


  Verónica contuvo las lágrimas amenazaban con salir de sus ojos. Escuchó las felicitaciones de todos y cada uno, menos de Karla, por supuesto, que salió ignorándola totalmente.


  
    
  


  Cuando las felicitaciones terminaron y se empezaron a retirar todos, Vero, con una enorme sonrisa en sus labios, empezó a recoger su presentación. Una esbelta figura pasó a su lado ofreciéndole parte de sus documentos.


  
    
  


  ―Me gustaría hablar contigo, ¿Verónica? ―Lilian la miró de forma amistosa a la vez que avergonzada.


  
    
  


  ―Dime ―Vero abrió su portafolio comenzando a guardar sus carpetas.


  
    
  


  ―En realidad me gustaría saber ¿porqué me odias tanto? ―La mujer le pasó algunos documentos que aún se encontraban en la mesa.


  
    
  


  ―¿Perdón? ―Incrédula dejó todo lo que hacía y se centró en su compañera.


  
    
  


  ―Mira, sé que no supe separar lo personal del trabajo, pero realmente no comprendo tu actitud.


  
    
  


  ―Yo lo que no entiendo es ¿A qué actitud te refieres?


  
    
  


  Lilian se tomó un momento, se sentía incomoda, pero había decidido aclarar las cosas, jamás había tenido una fricción con sus compañeros y no iba a permitir que ocurriera esta vez.


  
    
  


  ―Mira. Tú y yo apenas nos conocemos desde que he llegado. Y de buenas a primeras, sin haberte hecho nada, comienzas a hablar pestes de mí, hasta te negaste a convivir conmigo en el piso. Sé que había espacio suficiente para las tres. Si todo esto es por lo de tu oficina, te juro que yo no tengo nada que ver. No me enteré hasta hace poco que había sido la tuya. Pero no veo justo que por algo así fueras diciendo aquellas cosas tan feas de mí.


  
    
  


  Vero estaba asombrado. ¿Qué ella qué? Por todo lo sagrado. ¿Estaba de broma? Esto era muy bizarro.


  
    
  


  ―Te voy a aclarar algunas cosas. La primera es que yo no te odio, básicamente porque si me conocieras sabrías que no se odiar a la gente. Lo segundo es que creo alguien te ha estado mintiendo. ―Verónica se sentó y fue imitada por su compañera―. Yo no me fui del apartamento por tu culpa, a mí me echó Karla el mismo día que tu llegaste. ―Negó―. Yo no hablo mal de nadie. Ni siquiera puedo hablar mal de ella después de encontrarme en la calle sin un sitio a donde ir.


  
    
  


  ―¿Te echó de la casa? ¡Pero si hay tres habitaciones! ―Esta vez era Lilian la indignada.


  
    
  


  ―Bueno, eso ya no importa ―Vero se encogió de hombros―. Aunque me sentí humillada por como me estabais tratando, también tengo que decir que fue lo mejor que me ha podido pasar.


  
    
  


  ―Ahora sé que fui muy injusta contigo. ―La joven rubia se mostraba avergonzada―. Parece que por mi culpa te quitaron todo, ¿verdad?


  
    
  


  ―De hecho, creo que tu llegada ha sido el cambio que necesitaba. Gracias a eso he podido abrir los ojos. Ahora soy feliz y me siento liberada.


  
    
  


  ―Se te nota. Yo, siento mucho haberte tratado mal los últimos días. ¡Todo ha sido culpa de esa… esa arpía!


  
    
  


  ―¡Que con su pan se lo coma! Yo no pienso hacer nada en contra de ella, pero lo que sí he aprendido es que no la quiero cerca, y mucho menos viviendo conmigo.


  
    
  


  ―¡Por favor discúlpame!


  
    
  


  ―No hay nada que disculpar. Al final, hemos descubierto que todo fue por ella. ―Verónica extendió su mano―. Podemos comenzar de nuevo.


  
    
  


  ―No hay nada que me gustaría hacer, más que conocerte de verdad. ¿Amigas?


  
    
  


  ―Amigas.


  
    
  


  ―Me tengo que marchar, aún tengo cosas que hacer. ¿Nos vemos luego?


  
    
  


  Verónica asintió y la vio marchar. Suspiró y negó incrédula. ¡De las cosas que una se enteraba! Su risa empezó a brotar mientras tomaba el móvil y llamaba sonriendo.


  
    
  


  ―¡Tenías razón! ―chilló casi saltando―. He hecho mi presentación y ha sido todo un éxito.


  
    
  


  ―¡Esa es mi chica! ―La cálida voz del casero le mostró el orgullo que sentía por ella.


  
    
  


  ―Esto te lo debo. Ya veré como te lo pago, pero no se me olvidará.


  
    
  


  ―Miedo me das.


  
    
  


  ―¡Y tanto! Me tengo que ir, pero que sepas que cuando llegue te llevare una sorpresa.


  
    
  


  ―Estaré ansioso por ver que pasa por esa cabecita tuya.


  
    
  


  Colgaron. Verónica se sentía flotar en una nube, ligera como pluma. Estaba contenta, había aclarado algo que le corroía por dentro. Ya se sentía lista para un mundo que le abría los brazos, esperando que siguiera actuando y luchando por todo lo que quería. Sonrió, su próxima lucha: D.D.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Dylan y Duncan estaban orgullosos de ella. Esa mujer era lo mejor que podía haberles pasado. A pesar de ser una calamidad llena de accidentes a su paso, era maravillosa. Una mujer con la que se podía hablar de cualquier tema, siempre divertida y curiosa.


  
    
  


  Se miraron y decidieron esperar. Se morían por ver qué clase de sorpresa prepararía. Conociéndola, algún regalo con ositos de peluche o algo así. Algo que ellos valorarían como nunca antes habían hecho. Porque era de ella, de la única mujer que completaba sus vida y a la que amarían por toda una eternidad.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 17


  
    
  


  


  
    
  


  Los hermanos estaban sentados en el sofá con sonrisa de satisfacción. La dulce y encantadora Vero estaba dando muestras de un cambio en su interior que los emocionaba.


  
    
  


  Sin embargo, desde que la habían conocido, había mostrado claras muestras de inseguridad provocada por años de manipulación malsana de su compañera de piso. Los gemelos se estaban esforzando para que Vero que encontrase su propia voz. Querían que si ella los aceptase fuese por propia voluntad y no coaccionada a entablar una relación de la que no supiera salir por miedo a decir no..


  
    
  


  La conquista para ellos era imperiosa, furiosa y dulce. Se habían encontrado necesitados de protegerla y ayudarla a sacar la fuerza interior que poseía. Aunque todo eso significase que no los aceptara cuando descubriera la verdad sobre ellos. Sin embargo, albergaban la esperanza de salir airosos de aquella dura prueba.


  
    
  


  Estaban sorprendidos cuando supieron ella trabajaba en una de las agencias publicitarias que peleaban por quedarse con “Libélula”. Ninguna de las agencias que habían conocido hasta ahora había dado con lo que buscaban. Pero sin haberlo esperado habían encontrado a una persona que sabía todo lo que ellos necesitaban para una campaña justa. Desde que conocieron su trabajo, se habían decantado por su campaña. No porque fuera ella, sino por la seriedad y profesionalidad que había mostrado. Su chica había logrado una magistral presentación de campaña publicitaria y ahora esperaba festejarlo.


  
    
  


  Lejos quedaba aquella jovencita que solamente decía que Holmes era un apellido injusto para alguien tan torpe. .


  
    
  


  “Torpe”. Una palabra odiosa que esperaban sacar de su boca, y enseñarle otras palabras deliciosas para ampliar su vocabulario, pero sobre todos sus sentidos.


  
    
  


  La llamada de un número que no reconocieron los sacó de sus pensamientos. Duncan puso el manos-libres y reconocieron al segundo a su madre.


  
    
  


  ―Hola hermosa, llevábamos días sin saber de ti. ¿Qué tal todo? ―preguntó mientras Dylan sonreía al suponer a qué se debía esa llamada.


  
    
  


  ―He estado un poco ocupada ―la voz era baja, cuidadosa―. Díganme que tal lo llevan, ¿Ya tenemos fecha para unirse?


  
    
  


  ―Cualquiera diría que tienes urgencia por volverte suegra, querida madre ―apuntó divertido Dylan.


  
    
  


  ―Y abuela ―refutó sin ningún reparo Clarisse―. Sin embargo, ninguno de los dos me dice lo que quiero escuchar.


  
    
  


  ―Todo lleva su tiempo. Paciencia y quizá muy pronto podamos darte alguna noticia. Por cierto, ¿Desde dónde estás llamando? ―Duncan intentaba cambiar el tema. Algo le hacía dudar de esa llamada.


  
    
  


  ―Oh, bueno…, desde… pues estoy en… mmh… ¡Ya lo estáis volviendo a hacer! No tengo que dar explicaciones de donde estoy y menos a vosotros, granujas. ―Comenzó a ponerse nerviosa―. Quiero nietos señores. Así que ponerse las pilas, o no respondo de lo que os pueda pasar. ―Sin más colgó con urgencia, dejando anonadados a sus hijos.


  
    
  


  ―Te has dado cuenta ¿verdad? ―Duncan miraba a su hermano.


  
    
  


  ―Están en la ciudad. ―Dylan confirmó―. Esperemos que no se meta y que la mantengan entretenida. No pienso acelerar las cosas, estamos muy cerca de llegar al final.


  
    
  


  ―No lo vamos a estropear. Ella es nuestra prioridad, da igual lo que madre quiera.


  
    
  


  ―Hablando de prioridades. Creo que sería bueno festejar su éxito esta noche.


  
    
  


  ―Me has leído la mente. ―Duncan sonrió complacido―. Pensaba en llevarla a cenar a algún sitio caro y exquisito.


  
    
  


  ―Una mierda. ¿Y yo que? ―Dylan se quedó pensativo unos segundos― Podríamos hacer una cena para dos.


  
    
  


  ―¿Para dos? ―escéptico miraba a su hermano.


  
    
  


  ―Para dos ―asintió Dylan―, pero cenaremos los tres.


  
    
  


  ―Eso me gusta más. Tienes un plan ¿verdad?


  
    
  


  ―Sí, pero te lo cuento por el camino. Tenemos que ir a comprar varias cosas, sobre todo un vino muy especial.


  
    
  


  ―Vero no bebe.


  
    
  


  ―Precisamente por eso. Un vino especial para ella. Quiero que todo sea perfecto. Así que mueve el culo. Tenemos mucho que hacer y muy poco tiempo.


  
    
  


  Tomaron las llaves del piso y salieron a toda prisa dispuestos a organizar una velada inolvidable y perfecta.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El vino elegido ya estaba puesto a enfriar era un Yllera 5.5, suave a la vez q dulce. La cocina se estaba inundando de los deliciosos aromas de platillos recién hechos.


  
    
  


  ―¡Me tienes nervioso! ―Dylan miraba a su hermano―. Estoy terminando de colocar todo en las bandejas.


  
    
  


  ―¡Hay manchas por todos lados! ―Indignado su gemelo decidió ignorarlo pasando la bayeta por donde encontraba alguna mancha inexistente.


  
    
  


  ―¡No hay nada de eso! Fuera de mi cocina. Pon la mesa.


  
    
  


  ―Si conocieras a tu eterno e inseparable compañero de útero, sabrías que ya todo está dispuesto en el comedor. Voy por la fregona. ―Duncan no paraba de moverse.


  
    
  


  ―¡Mi cocina, mis reglas! ―el cocinero desesperado tomó a su copia y lo sentó en un banco―. Quieto ahí hasta que te permita moverte.


  
    
  


  ―Oye, pero…


  
    
  


  ―Sht, quedas advertido…


  
    
  


  ―Tengo hambre ―se quejó Duncan.


  
    
  


  ―Mentiroso, te has zampado tu solito las costillas que tenía planeadas como un segundo plato.


  
    
  


  ―Soy un hombre grande de apetitos igual a mi tamaño.


  
    
  


  ―Pues come pescado.


  
    
  


  ―¡Sabes que lo odio!


  
    
  


  ―Por eso es el primer plato, en mi turno.


  
    
  


  ―Menos mal que nos pusimos de acuerdo con un “cara o cruz”… ―Duncan miraba ansioso hacia la puerta. Luego posó sus ojos en una manchita de salsa que había en la encimera. Trató, con enorme esfuerzo, reprimir su eterna obsesión.


  
    
  


  ―Te leo la mente hermanito. NO te muevas, Estoy ahora con el pastel y requiere de mi total concentración para terminar de adornarlo.


  
    
  


  El interpelado suspiró. Lo cierto es que sabía que era un incordio en ocasiones, pero su estado de nervios era tal que no podía estarse quieto. Sería la primera “cita” con ella. Querían que todo fuera perfecto. Todo estaba lleno de velas para dar un ambiente más íntimo. Compraron un ramo de pasiflora en tonalidades azules. Una rara flor pero hermosa y delicada, tan bella y única como la mujer que esperaban para cenar esa noche.


  
    
  


  Ambos diseñaron e imprimieron la carta del menú con el membrete del restaurante D.D.’s. Acomodaron los platillos que habían decidido para esa noche, como si fuera un restaurante elegante.


  
    
  


  El menú consistía en:


  
    
  


  ENTRANTE: Coctel de frutas tropicales en sorbete de limón.


  
    
  


  SEGUNDO ENTRANTE: Ensalada de brócoli y coliflor a la vinagreta.


  
    
  


  PLATO PRINCIPAL: Merluza al horno con patata panadera en baño de nata gratinada.


  
    
  


  POSTRE: Pastel de tres chocolates.


  
    
  


  Este era el segundo menú que diseñaban después de modificar el original cuando Duncan se comió él solo el Segundo Plato: Costillas de Cerdo con melaza de granada.


  
    
  


  Dylan estaba concentrado colocando una capa de chocolate en una hoja de papel mantequilla para después diseñar una hoja de roble, con sus pequeñas vetas, y así terminar aquel delicado adorno para el pastel.


  
    
  


  Seguía en su trabajo cuando se escuchó el cerrojo de la puerta abrirse. Ambos se miraron y sonrieron cuando la dulce voz les hizo saber que la espera había terminado.


  
    
  


  ―¿D.D.? ―Vero, entrecerrando los ojos por la falta de luz, avanzó despacio por el vestíbulo con miedo de no tropezarse con Trupper―. ¿Estás por ahí? ¡Ay Dios! ―asombrada se dio cuenta de la íntima iluminación que tenía el salón. Su corazón comenzó a latir con fuerza y sus labios se ensancharon aflorando una sonrisa en su rostro―. Ay, ya estas enamorada. Correspóndeme D.D, Hazlo por favor ―suplicó en tono bajo.


  
    
  


  Duncan que había salido para recibirla alcanzó a escuchar aquella súplica y emocionado prometió para sus adentros: “Pronto”. Supo en ese preciso instante que haría todo por hacerla feliz.


  
    
  


  ―Ey, perdona que te hiciera esperar. Estaba en la cocina. ―Fingió llegar en ese momento. Le depositó un suave beso en los labios―. Señorita Holmes, supuse que estarías muy cansada, así que vamos a festejar en casa con algo muy especial. Solo necesito saber si me concedes una cita para esta noche.


  
    
  


  La muchacha radiante asintió con la cabeza, sonrojándose.


  
    
  


  Duncan acompañó hasta la mesa a la joven que estaba sorprendida a la vez que emocionada. Luego se giró y se acercó a Trupper que vestía elegantemente con un traje negro y corbata; un auténtico Maître Imperial. Sujetaba una bandeja donde dispusieron la carta de menú de esa noche tan especial y el mando a distancia del equipo de música. Cogió ambas cosas junto con la azulada pasiflora que tenía en la solapa y se acercó a la joven de nuevo.


  
    
  


  Con gran galantería le ofreció la flor mientras retiraba caballerosamente la silla para que pudiese sentarse. Una vez lista, cogió una servilleta de tela y la sacudió antes de ponerla en su regazo. La joven Vero dio un saltito por tal atención.


  
    
  


  Pulsó un par de botones del mando y a los pocos segundos todo el apartamento quedó envuelto por una suave melodía de piano. Habían elegido para ese momento tan especial una selección de las mejores piezas del compositor surcoreano Yiruma, empezando, por su puesto, por su “River Flows in You”.


  
    
  


  ―El D.D.’s está a punto de abrir para nosotros, bella dama. ―La miró divertido y aconsejó―. Relájate y disfruta.


  
    
  


  Diciendo eso le acercó el menú. Le guiñó el ojo y se alejó no sin antes voltearse para hacerle una advertencia.


  
    
  


  ―Esta noche no hagas nada. Solo déjame consentirte. ―Una vez dicho esto se metió en la cocina.


  
    
  


  


  
    
  


  Dylan estaba poniendo en una bandeja las copas con los cocteles de frutas, colocando una pequeña hojita de menta para terminar de adornar. Se prepararon para una cena tranquila y deliciosa. Por lo menos eso fue lo que creyeron.


  
    
  


  Cuando Vero lo vio salir sonrió. Sorbete de limón, uno de sus helados preferidos. Cuando le puso delante la copa de coctel sus ojos brillaban con intensidad. D.D. abrió una botella de vino y la sirvió en las copas vacía.


  
    
  


  ―Oh, yo no bebo ―dijo preocupada de poner en un aprieto al hombre que estaba deshaciéndose en atenciones, sin darse cuenta comenzó a picar con el dedo el delicioso helado.


  
    
  


  ―No te preocupes, es muy bajo de alcohol, es solo para exaltar los sabores.


  
    
  


  ―¿En serio? ―Bebió un sorbo y sonrió―. Es dulce ¡me gusta!


  
    
  


  Su compañero la miró satisfecho y ocupó su silla frente a ella. Colocó su servilleta en el regazo sin perderse ningún detalle de tan femenina invitada. Sin apartar la vista de ella cogió un cubierto para tomar un poco de fruta del cóctel. Ella siguió sus movimientos curiosa hasta que soltó una risita cuando D.D. intentó pinchar el entrante.


  
    
  


  ―Eso no es el tenedor. ―dijo entre risas la joven.


  
    
  


  Con sorpresa Dylan miró su mano derecha sujetando el cuchillo. «Este Duncan ha vuelto a cambiar los cubiertos de sitio».


  
    
  


  ―¡Pero que tonto estoy! Señorita Holmes, me tienes distraído y ya no se ni como poner la mesa ¿te das cuenta? ―Con eso esperaba que se olvidara de aquel pequeño detalle.


  
    
  


  La cantarina risa de Vero le relajó, entrando profundo y vibrante en su ser, llenándolo de calidez. Observó con gusto que no había parado de picar el sorbete.


  
    
  


  ―¿Quieres un poco más de helado?


  
    
  


  ―¡Sí! ―Ni siquiera lo pensó.


  
    
  


  El hombre sonrió le besó la mano y se levantó dispuesto a llevar todo lo que fuera necesario para tenerla a gusto.


  
    
  


  ―Sigue comiendo, que yo te lo traigo, no te detengas.


  
    
  


  


  
    
  


  Duncan escuchó unos y se quedó inmóvil detrás de la puerta. Vio como su hermano entraba como un rayo directo al frigorífico. Con una sonrisa malévola sabía que era su turno. Salió silenciosamente al encuentro con Vero.


  
    
  


  ―Ey Preciosa, ¿te está gustando la cena? ―Tomó el tenedor con la mano izquierda y le dedicó toda su atención a la joven que degustaba con deleite el último trozo de fruta impregnada con el dulce sabor del helado de limón.


  
    
  


  ―¡Claro! ―dijo mientras miraba extrañada la mano de D.D. q sujetaba el cubierto. Después se encogió de hombros―. Esto es manjar de Dioses. ―Con la cucharilla siguió con el helado.


  
    
  


  ―¿Tú crees? ―Se metió en la boca el trozo de fruta cuando inmediatamente se dio cuenta del grave error que había cometido, odiaba el sabor cítrico―. Cuéntame ¿Cómo fue todo en la junta? ―Su rostro se contraía en cada mordisco, haciendo el esfuerzo por tragarlo.


  
    
  


  ―¿A que está bueno? ―Vero parecía no enterarse de los gestos que hacía su anfitrión. Estaba concentrada en rebañar su propia copa.


  
    
  


  ―Bue… ni… si… mo. ―Tragó trabajosamente. Sacudió la cabeza de un lado al otro, sintiendo las lagrimillas en los ojos―. Cada vez me supero con el sorbete. ―Dio una inspiración profunda, exhaló lentamente.


  
    
  


  Cogió la copa de vino y dio un sorbo para que el odioso sabor a cítrico comenzara a retirarse de sus papilas gustativas. Por fin retomó la conversación:


  
    
  


  ―Venga no me dejes con las dudas. Cuéntame todo, no te dejes nada.


  
    
  


  ―Ay D.D. ¡Aún no me lo creo! ―Lamió con placer la cucharilla, suspiró y se quedó mirando a su compañero―. Oye, ya no hay más sorbete de limón, ¿verdad?


  
    
  


  ―Toma de la mía. ―Le ofreció en automático su copa, como si con ello pudiese repeler el regustillo que aún le quedaba en la boca.


  
    
  


  ―No es justo que yo coma de la tuya. ―Vero se puso de pie―. No te preocupes, yo voy por más.


  
    
  


  ―¡Nooooo! ―Duncan de un salto ya estaba a su lado― Eres mi invitada. Déjame que te traiga un poco más. Mientras toma una cucharada de la mía si quieres.


  
    
  


  ―Sólo picaré un poquito. ―La joven se sentó aceptando por fin.


  
    
  


  ―¡Esa es mi chica! No tardo nada. ―Se dirigió raudo a la cocina. Antes de entrar se giró y con firmeza ordenó―. No te muevas, sigue comiendo.


  
    
  


  


  
    
  


  ―¡El coctel es mi turno! ―Dylan le lanzó la bayeta a Duncan nada más cruzó la puerta― ¿Qué haces saliendo cuando no te toca?


  
    
  


  ―Te estabas tardando mucho y yo también quiero estar con ella.


  
    
  


  ―¡En tu turno! ―El cocinero, negando, se llevó el helado al comedor.


  
    
  


  


  
    
  


  ―¡Ay me vas a matar! Pero no me pude resistir a tu copa. ―Vero sonrojada lo miraba―. No había probado esta combinación.


  
    
  


  ―Pues es de mis preferidas. ―Dylan tomó asiento en ese momento―. El sorbete lo he usado incluso en alguna que otra combinación con mariscos, es buenísimo.


  
    
  


  ―¿En serio? ―Sorprendida comenzó a vaciar rápidamente la copa que le ofreció.


  
    
  


  ―Así es, un día te prepararé algunos de mis experimentos.


  
    
  


  ―Podría hartarme de comer esto y no me cansaría. Soy una fanática de los helados con cítricos, y del chocolate, y de las tartas…


  
    
  


  ―Eres una golosa. ―afirmó su compañero. Ambos se comenzaron a reír por tal afirmación―. Creo que ya es momento del segundo entrante.


  
    
  


  ―¿Segundo? ―Sus ojos brillaron con ilusión― Si me dices que tienes melón con chocolate soy toda tuya.


  
    
  


  Dylan se rio al mismo tiempo que se levantaba. Se acercó para retirar la copa y negó.


  
    
  


  ―No me des ideas, Verito. No me des ideas.


  
    
  


  ―Debería ayudarte a recoger…


  
    
  


  ―No te preocupes. Esto está hecho para ti, así que vamos con lo siguiente.


  
    
  


  ―¡Pero si tú lo estás haciendo todo!


  
    
  


  ―¡Esto es por ti, Vero! Tú disfruta, ya vengo con lo demás.


  
    
  


  


  
    
  


  Duncan esperaba ansioso su turno de nuevo. Tenía tantas ganas de seguir disfrutando de la joven que casi se tropiezan cuando con su hermano entró en la cocina y el salía a la vez, con la bandeja del segundo entrante.


  
    
  


  ―De segundo tenemos ensalada de Brócoli y Coliflor ―anunció con tono solemne mientras se aproximaba a la mesa― Espero que te gusten las verduras Verito de mi corazón. Este es de mis platos preferidos.


  
    
  


  Sirvió a la joven y luego se sirvió él. Una vez terminado se sentó casi al instante en su sitio


  
    
  


  ―Yo adoro las verduras ―Verónica tomó su cubierto esperando a Duncan. Esta vez, por educación no devoraría su plato.


  
    
  


  ―¡Sabía que eras perfecta!


  
    
  


  El hombre se fijó en que agarraba bien el tenedor con su mano izquierda, no quería confundirse de nuevo. Picó un trozo del vegetal y lo metió a su boca y casi lo escupió.


  
    
  


  ―A esto le falta la vinagreta. ―refunfuñó.


  
    
  


  No, no pensaba meterse en la cocina tan pronto.


  
    
  


  ―Bueno, si quieres voy por ella. Déjame hacer esto por ti.


  
    
  


  ―¡Ni hablar! ―Se levantó de golpe―. Yo voy por ella, tú, espera aquí.


  
    
  


  


  
    
  


  Dylan sabía que a la ensalada le faltaba la vinagreta, así que optó por lo más sabio: Esconderla. Contaba los minutos que su hermano le había quitado con Vero. Los iba a recuperar. No había poder en el mundo que le hiciera perder ni un segundo de lo que le correspondía.


  
    
  


  ―¿Dónde está la vinagreta? ―Casi gritó al entrar.


  
    
  


  Duncan estaba de mal humor, ni siquiera miró al hombre que estaba en la cocina. Se dirigió al frigorífico para tomar el producto porque siempre la guardaba ahí. Pero justo en ese momento escuchó el sonido de la puerta, haciéndole girarse para encontrarse solo en la cocina.


  
    
  


  ―¡Joder no!


  
    
  


  El cocinero salió sonriendo a la joven.


  
    
  


  ―¡Vinagreta! ―Se sentó en la mesa ofreciendo el líquido ambarino―. Entonces…


  
    
  


  ―¡Gracias! ―Vero sirvió un chorro y con una sonrisa se la regresó a su dueño.


  
    
  


  La ausencia de sus gafas y la poca luz de la estancia provocaron que accidentalmente su mano chocase con la copa de vino de su compañero, derramando todo por el pantalón y parte del suelo.


  
    
  


  ―¡Perdón, perdón! ¡Pero que torpe soy! ―Su rostro estaba muy angustiado.


  
    
  


  ―¡No pasa nada! ―El casero se levantó de inmediato viendo su pantalón dañado―. No te preocupes, sé que solo ha sido un accidente. Voy a la cocina a por un trapo. Tú sigue comiendo.


  
    
  


  ―Te voy a esperar ―Afirmó con seguridad.


  
    
  


  ―No lo hagas. Verás, el plato principal se tiene que servir en su tiempo o se estropea. Así que come, que yo regreso en un segundo. ¿Vale?


  
    
  


  


  
    
  


  Duncan alcanzó a escuchar lo que sucedía en el comedor, sonrió encantado. Aun así corrió por las servilletas y una bayeta. Tenía que evitar que se vertiera más vino por todo el suelo de madera.


  
    
  


  «Tres, dos, uno…» La puerta se abrió dejando entrar a su hermano. Ni siquiera esperó a escucharle, salió corriendo dejándolo dentro. Era su turno y punto.


  
    
  


  ―¡La caballería de la limpieza está en camino! ―Agitaba las servilletas sonriendo a Vero.


  
    
  


  La joven comenzó a levantarse de su sitio.


  
    
  


  ―Yo puedo ayudarte a limpiar ―Extendió su mano para que le diera la bayeta―. Después de todo ha sido mi culpa.


  
    
  


  El adicto a la limpieza se dio cuenta de la realidad. Negó divertido, acercándose a la zona del desastre.


  
    
  


  ―¡Tu deberías seguir comiendo, que esto lo he hecho especialmente para ti! ―Concentrado como estaba no advirtió la seriedad con la que lo observaba su compañera.


  
    
  


  ―Juraría que te había manchado el pantalón ahí. Ya no sé qué veo ni que no.


  
    
  


  Duncan estaba nervioso, se agachó dando la espalda. Se concentró en retirar cualquier estropicio del suelo y de la mesa. El pobre hombre en realidad estaba demasiado angustiado pensando en que podrían descubrirlos. No tenía ninguna respuesta lógica, así que optó por lo más fácil.


  
    
  


  ―Seguro que lo imaginaste, después de todo te pusiste nerviosa. Ya vengo.


  
    
  


  ―Pero si no has comido nada. ―Se quejó Vero.


  
    
  


  ―Cariño, no puedo dejar una montaña de platos en la mesa, quiero que te sientas cómoda.


  
    
  


  ―Entonces permite que los lleve yo. ―Sugirió la joven.


  
    
  


  ―Ni de coña. ¿En un restaurant te dejarían entrar a la cocina o recoger los platos?


  
    
  


  ―Pero…


  
    
  


  ―Pero nada, tú permíteme que te trate como la reina que eres. ―Dicho esto se alejó rápidamente.


  
    
  


  


  
    
  


  Dylan estaba mirando la terraza a través de la puerta de cristal, cuando a su espalda escuchó abrirse la puerta. Su hermano entró como un vendaval depositando los platos en el fregadero. Sonrió complacido. Sin dudarlo tomó los platos principales y con la maestría que le caracterizaba se dirigió hacia la puerta que comunicaba al comedor.


  
    
  


  ―D.D. te vine a ayudar… ―Vero estaba en plena puerta.


  
    
  


  Duncan horrorizado se agachó como un resorte tras la isla, con estropajo en mano se arrastró buscando un mejor escondite. Dylan tuvo que realizar una peligrosa acrobacia para evitar que al abrir la puerta le volcará los platos encima.


  
    
  


  ―¡Veroooo! ―El cocinero le sonrió―. Venga vamos, vamos, que esto se enfría. No hacía falta que vinieras. No necesito tu ayuda para esto. ―Le cortaba el paso a la cocina obligando a la chica a girarse y regresar a la mesa.


  
    
  


  ―Pero, venía a traer… ―Empujada terminó llegando a su silla. Resopló resignada―. Hombre, pareces de la CIA guardando secretos ahí en la cocina ―se quejó.


  
    
  


  ―Si tú supieras. ―El tono de Dylan era perturbador. Rezaba para que no hubiera visto a su hermano.


  
    
  


  Dispuso los platos en la mesa y se dejó caer a plomo en la silla.


  
    
  


  ―Comamos. Te he preparado de primer plato Merluza al horno con patat…


  
    
  


  ―Pero ya no queda vino. ―Vero le interrumpió elevando la botella―. Es muy malo que te estés levantando tanto. Yo voy a cambiarlo.


  
    
  


  ―¡No! ―El hombre se levantó―. No te preocupes. Debes estar cansada del trabajo, yo te lo traigo. ―Salió corriendo buscando más bebida.


  
    
  


  


  
    
  


  Entró en la cocina con semblante preocupado. Lo que habían planeado para que fuese una noche perfecta y que cada uno tuviese tiempo para estar con ella, estaba convirtiéndose en un desastre. Apoyó sus manos en la encimera. Ahora estaba hecho un lío. ¿Qué más podría salir mal? Iba a decir algo a su gemelo, cuando lo vio tomar el Yllera del frigorífico. Este le guiñó un ojo y salió directo a encontrarse con la mujer que lo esperaba.


  
    
  


  Duncan llegó a la mesa, abrió la botella y sirvió el vino en ambas copas.


  
    
  


  ―De verdad, me gustaría que disfrutaras más de la cena tú también. Te has molestado tanto… ―Vero sorbía un poco del adulzado vino.


  
    
  


  ―¡Qué va! Es que estoy muy nervioso. Es nuestra primera cita. ―Pinchó la merluza y guiñándole un ojo se llevó el trozo a la boca. El sabor del pescado, aun con el queso y la nata se le hizo espeso. Duncan odiaba la merluza a muerte. Tragó sin poder contener el asco―. Le falta sal. Ahora vuelvo.


  
    
  


  ―¡Pero aquí hay! ―Vero levantó el salero, sin poder evitar que su compañero se fuera―. Esta cena está siendo de lo más rara.


  
    
  


  


  
    
  


  ―¡Odio la merluza, da igual como la prepares! ―Duncan se quejaba limpiando su lengua con una servilleta.


  
    
  


  ―Hermano, esta cena se nos va de las manos. ―Dylan iba a apuntar algo más cuando su tripa rugió―. Me voy a cenar, es irónico que siendo el cocinero sea el único que no ha probado nada. Me estoy muriendo de hambre.


  
    
  


  ―Que sepas que me parece fatal que pases más tiempo con ella. ―apuntó su hermano.


  
    
  


  ―¿En serio me dices eso? ¿Tú el que comenzó la fiesta? ―le reprochó al mismo que sus tripas se quejaban con mayor fuerza.


  
    
  


  ―Vaaaale, vale ―el zurdo de los gemelos elevó las manos en rendición―. Venga haz lo que tengas que hacer, pero no tardes mucho.


  
    
  


  ―Gracias. Bueno, mientras estoy yo con ella, tú encárgate del postre ―Lo miró con seriedad y su voz fue casi una súplica― Por favor, confió en que solo cortes las rebanadas justas Espero que no destroces la tarta.


  
    
  


  Duncan estaba bebiendo su zumo de piña, para que se fuera de su delicado paladar el sabor de pescado.


  
    
  


  ―Oye, yo no soy el inútil. Puedo cortar todo sin tirar ni una miga.


  
    
  


  El cocinero salió confiando en que no ocurrirían más percances, se sentó a la mesa.


  
    
  


  ―Lo siento, de verdad ¿Alguna vez has organizado algo con la idea en tu cabeza de que saliera perfecto y al final se vuelve un lío? ―preguntó preocupado―. Nada ha salido como esperaba ―confesó.


  
    
  


  ―Oh, no te preocupes, ―Vero estiró su mano hacía la de él, y la apretó con ternura―. Si lo dices pensando que no me ha gustado nada, tengo que decirte que todo está delicioso. ―Y para demostrar la sinceridad de sus palabras dio un bocado―. Pero, espero que ya cenes conmigo. Es más divertido cuando estás aquí.


  
    
  


  El casero iba a decir algo cuando escuchó ruidos en la cocina. Sus nervios comenzaron a crisparse. «Solo tenía que cortar. Una tarea sencilla».


  
    
  


  ―¿Que ha sido eso? D.D. no te levantes, Voy a ver qué pasa ―Vero dejaba todo para hacer algo por su compañero.


  
    
  


  ―¡ES EL MALDITO GATO DE LA VECINA DE AL LADO! ―gritó levantándose de la mesa― LO VOY A MATAR.


  
    
  


  ―¿La vecina tiene un gato?


  
    
  


  ―¡SI, UNO MUY MALO UN GATO INSUFRIBLE! Se nos cuela por la terraza.


  
    
  


  Desde la cocina se escuchó una serie de maullidos muy fuertes. Verónica iba a decirle algo a D.D., pero era demasiado tarde, ya estaba fuera de su vista.


  
    
  


  


  
    
  


  ―¿Eso es un maullido? ―entró a la cocina exasperado― ¿De verdad?


  
    
  


  ―Dijiste que se metió un bicho, era eso o que nos pillara.


  
    
  


  Dylan exasperado le pinchó con el dedo.


  
    
  


  ―Solo tenias que cortar un par de trozos de la tarta. ¿Tenías que hacer tanto ruido solo para eso?


  
    
  


  ―Quería probarla yo también, pero se me resbaló el plato.


  
    
  


  ―Te zampaste de todo hace un rato y yo me estoy muriendo de hambre. Vero está a punto de mandarnos al demonio por la falta de atención. Hemos estado más tiempo en la cocina que con ella. Así que ahora te vas a sentar en esa silla y no vas a mover un sólo músculo.


  
    
  


  ―Yo creo que no ―señaló con su cabeza hacia la puerta que daba a la terraza.


  
    
  


  Al otro lado de la puerta acristalada, en medio de la noche y a la luz de la luna, Verónica llamaba con un dulce “misi misi” a un inexistente gato. Duncan salió la puerta y salió a la terraza con prontitud,, tomando a la joven de la cintura.


  
    
  


  ―¿Qué haces aquí? ―le sonreía.


  
    
  


  ―Buscar al gato ―contestó con obviedad―. No quiero que lo mates, pobrecito.


  
    
  


  ―No lo alcancé. El maldito bicho es más rápido que yo. Venga vamos a dentro y terminemos la cena.


  
    
  


  Vero asintió aliviada. No le gustaba que maltrataran a los animales. Volvieron al interior. La joven se acomodó en su asiento mientras que Duncan cerraba con pestillo la puerta de la terraza.


  
    
  


  ―D.D. de verdad me gustaría que terminaras. Me siento una mal educada al terminar antes que tú, pero es que todo está tan bueno, que sería un pecado que se enfríe.


  
    
  


  Duncan sonrió viendo su plato de pescado. Un sudor frío recorrió su sien


  
    
  


  ―Escúchame, por eso no te preocupes, es que siempre como de esta forma, pero tienes razón. Lo que haremos es lo siguiente. Tomaremos el postre en el salón, ve a sentarte y me contarás todo. ―Recogió ambos platos y volvió al lugar que más había visitado esa noche: la cocina.


  
    
  


  Verónica asintió sin poder evitar el bostezo. Se encontraba muerta, pero un postre siempre venía bien.


  
    
  


  


  
    
  


  Duncan entró encontrando a Dylan sentado con las piernas cruzadas encima de la encimera de la isla, con la mirada perdida en el exterior de la terraza. Si era justo, tenía que reconocer que el ansia de poder estar ambos con ella había estropeado la noche.


  
    
  


  ―Toca el postre ―mencionó para llamar la atención de su hermano.


  
    
  


  El otro se bajó de un pequeño salto. Ambos se miraron y asintieron en una muda disculpa, terminando todo con un fuerte abrazo. La cita había sido una locura pero podían hacer que terminase bien. El cocinero con su mano diestra cortó con precisión y soltura la tarta de tres chocolates.


  
    
  


  ―Vamos a pasar un rato con ella. Cuando Verito llegue a la mitad, yo me habré acabado el mio y regresaré a por más. Entonces tú puedes terminar con ella lo que resta de cita. ―Apuntó esperando la respuesta de su gemelo.


  
    
  


  ―Hecho ―Dun levantó un pulgar.


  
    
  


  Dy apareció más animado y orgulloso de ofrecerle su postre. Sin embargo, no encontró lo que esperaba. Dejó los postres en la mesita y regresó a la cocina.


  
    
  


  ―Que rápido has sido. Me toca ―Dijo Duncan emocionado.


  
    
  


  ―No, no, no. Ven acompáñame.


  
    
  


  Los dos hermanos se quedaron junto a Trupper mirando a la joven. Oh claro que sí, Verónica yacía dormida en el sofá. Tenía en su regazo una pequeña caja envuelta como regalo y una nota con su nombre. Duncan se adelantó a la habitación de la joven para prepararla. Dylan retiró la cajita dejándola junto a los postres y levantó con suavidad a su pequeña ninfa.


  
    
  


  Adormilada rodeó el cuello del casero con sus brazos, mientras era transportada a su habitación.


  
    
  


  Vero no se enteró de que entre ambos hombres le quitaron los zapatos, la arroparon.


  
    
  


  Era verdad que había sido la cita más alocada, difícil y desesperante que habían tenido en su vida,


  
    
  


  Regresaron a donde había comenzado todo: la cocina. Se sentaron y se sirvieron lo que restaba del vino. Cenaron lo que les sobró en silencio. Aunque todo estaba ya frío, una sonrisa de satisfacción estaba dibujada en sus rostros


  
    
  


  ―¡Pronto! ―ambos brindaron―. Está casi lista.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 18


  
    
  


  


  
    
  


  Nadia se encontraba detrás de la cortina observando con unos binoculares, cuando escuchó la puerta de su habitación abrirse. Reconoció el perfume de su nieta. Con un dedo ordenó que guardara silencio y la llamó con la mano. Cuando Verónica estuvo cerca de ella, la obligó a ocultarse y le entregó los gemelos.


  
    
  


  ―El hombre que está debajo de aquel árbol. ¿Está leyendo o solo finge hacerlo? ―Dirigía a su nieta cuchicheando.


  
    
  


  Obedeciendo a su abuela pudo observar a través de los prismáticos a un hombre ya entrado en años, sentado en una banca. Su sola presencia imponía respeto. Aunque lo que realmente le llamó la atención fue su rostro. Seguramente había sido un hombre demasiado guapo en su juventud y aún lo seguía siendo ahora a pesar de los años. Su boca dibujaba una sonrisa pícara dejando claro que se estaba divertido por la entusiasta espía que lo observaba desde su ventana.


  
    
  


  ―¿Por qué hablamos bajito? ―la joven miró confusa a su abuela.


  
    
  


  ―¿Para que no nos escuche? ―respondió con obviedad.


  
    
  


  ―¿Tú sabes que no nos puede oír aunque lo veas de cerca con esto verdad?


  
    
  


  ―Me da igual. Ese hombre tiene oídos en todos lados ―le quitó los prismáticos―, ¿Qué te parece?


  
    
  


  Vero se giró a su única pariente. Sorprendida se dio cuenta de que esta vez su abuela se mostraba más interesada en algo que no fuera meterse en su vida.


  
    
  


  ―¿A mí? Muy fácil ―la muchacha se cruzó de brazos y emitió su veredicto― Que ese hombre te tiene muy entretenida.


  
    
  


  La mujer dio un salto hacia atrás y miró a su nieta. La tomó de la mano y la condujo hacia la cama. Se llevó la mano al pecho y comenzó a sonrojarse.


  
    
  


  ―¡Se ha dado cuenta que lo espiaba! ¿Verdad?


  
    
  


  ―¿De qué va todo esto? Nadia.


  
    
  


  ―De ese tipo. ―Señalaba la ventana―, Acaba de mudarse hace poco y ya va como si fuera el dueño del mundo.


  
    
  


  ―¿Se ha metido contigo? ―la muchacha indignada amagó con levantarse.


  
    
  


  ―¡Quieta! Yo lo sé poner en su lugar. ―Se acomodaba su cabellera―Una nalgadita no hace mal a nadie. Si siento que se propasa entonces…


  
    
  


  ―¿Te ha toqueteado?


  
    
  


  ―Y me ha invitado dos veces a su habitación “a cenar”.


  
    
  


  ―Lalalalalala, no quiero saber lo que viene después.


  
    
  


  ―¿Y que se supone que viene después, según tú? ―preguntó la mujer cruzándose de brazos.


  
    
  


  ―¡Ah no! Eso sí que no. Me niego a hablar de tus prácticas sexuales. ―dijo tapándose los oídos.


  
    
  


  ―¡Niña! Aquí nadie habla de sexo, a menos que yo lo decida. ―Su mirada comenzó a escrutarla―, Por cierto, se supone que tenías que venir con cierta condición y tú, ―la olfateó y fingió sentir asco―, hueles a telarañas.


  
    
  


  ―¡Nadia!


  
    
  


  La mujer se levantó y con un dedo de forma acusatoria se dirigió a su nieta, demostrando lo molesta que se encontraba.


  
    
  


  ―¡Niégalo! ―ordenó.


  
    
  


  ―Te he dicho, no una sino mil veces, que mi vida sexual es sólo mía.


  
    
  


  ―Cielo, “tu vida sexual” es inexistente.


  
    
  


  ―No vine a hablar de eso contigo. De hecho, quería contarte que he ganado la campaña de…


  
    
  


  ―Bla, bla, bla, bla… Felicidades cariño. Ahora vamos al grano y a lo que nos interesa de verdad. ―Se sentó a su lado―. Hija mía, lo que te voy a decir es por tu bien, y porque no me tendrás toda una vida. Folla.


  
    
  


  ―¡Abuela! ―Vero no sabía si reírse o escandalizarse.


  
    
  


  ―Si me vuelves a llamar así te desheredo. Así que comienza a respetarme. Aunque guiándome por esa horrorosa palabra, que tan bien has venido a traer a cuento, te lo digo así: Si en algo me respetas y valoras mi opinión, me harás caso.


  
    
  


  ―Tienes una obsesión con eso.


  
    
  


  ―La que te falta a ti. Dime que por lo menos ya te atreviste a guiñarle un ojo.


  
    
  


  Verónica comenzó a reírse. Sabía que su abuela no quitaría el dedo del renglón. Era más terca que una mula, y eso ya era bastante.


  
    
  


  ―Nos hemos dado un beso.


  
    
  


  ―¡Alabado sea Dios! ―Elevo las manos al cielo―. Al parecer le han quitado lo tonto un poco. ¿Y qué más?


  
    
  


  ―¿Cómo qué y qué más?


  
    
  


  ―En parte ha sido tu culpa. ―Declaró aunque al momento se acordó de aquello que venía dispuesta a reclamar―. ¿En qué pensabas al darme de regalo una película erótica?


  
    
  


  ―Pornográfica para mujeres, cariño. No subestimes mi conocimiento de lo que hay en este mundo.


  
    
  


  ―¿Porno? ¿Eso era una porno?


  
    
  


  ―Para mujeres. ¿No sabías que hay de eso?


  
    
  


  ―¡Nadia! ―Vero cubría el rubor negando horrorizada―. Que la he visto con él. Bueno, visto no, pero escuchado si.


  
    
  


  ―De eso se trataba, cariño.


  
    
  


  ―¡No! Por Dios, a veces no sé si es por causa de tu senectud que hagas estas cosas.


  
    
  


  ―Vuelve a llamarme vieja loca y te vas por esa puerta ―señaló con el dedo―. Y no regresas más ―amenazó con seriedad.


  
    
  


  ―¿Tú sabes lo que ha pensó de mí? ―Vero negaba una y otra vez.


  
    
  


  ―Si es listo, pensará que tienes una abuela que es la leche y que se preocupa por la educación sexual de su nieta. Además, no es lo mismo una película pornográfica para varones que para mujeres.


  
    
  


  ―¿Y tú cómo puedes saber eso? ¿Acaso mi abuelo las veía? ¿Sabes que? No, me niego a saber eso.


  
    
  


  La anciana desestimó eso último tomó las manos de su nieta y le sonrió.


  
    
  


  ―Tu abuelo ya te dije que era… Inexistente en la cama. Así que, me encargué de documentarme de lo que me estaba perdiendo. ¿Sabes que de no haberlo hecho aún el padre Vicentino me seguiría hablando?


  
    
  


  ―¿Se las enseñaste a un cura? ―La joven miraba escandalizada a su abuela.


  
    
  


  ―¡Que va! Pero una vez que me fui a confesar le dije que fornicaba conmigo misma.


  
    
  


  ―¡Demasiada información! ―Se tapó los oídos.


  
    
  


  ―No, de hecho, pésima información. De haberme enterado que podía haberme procurado el placer antes de casarme, mi vida hubiera sido otra. ―Se encogió de hombros―. Ya viuda y siendo tu madre aún una adolescente, no sabía qué era eso. Afortunadamente, me encontré con una película de esas y aprendí algunas cosas.


  
    
  


  ―Mi abuela está loca, ―Vero caminaba de un lado al otro― loca, ¡Loca!


  
    
  


  ―Lo que me faltaba. Tengo una nieta tonta y anorgásmica. A ver, ¿dime qué has hecho con todos los juguetes que te he estado enviando?


  
    
  


  ―Guardarlos en una caja del pecado. ―Confesó orgullosa Vero―. Algún día los usare con mi marido.


  
    
  


  ―¿Qué? ―Se levantó y fue tras ella―. Dime qué al menos los has usado, Verónica ―exigió.


  
    
  


  ―¡Yo no soy de esas! ―Indignada miró hacia otro lado.


  
    
  


  ―¡Lo tonto lo sacaste de tu abuelo! ―Nadia se dejó caer en el colchón―. Un dineral me he dejado para que aproveches el tiempo, y ahora me entero que lo tienes todo guardado y sin estrenar. ¡En una caja del pecado! ―La señalo con el dedo―. Pecar, hija mía, es algo que se debe hacer a diario, ¡Qué digo diario! Unas tres veces al día.


  
    
  


  ―Tienes problemas y muy graves. ―Acusó la muchacha―. ¿Por qué no eres una persona normal?


  
    
  


  ―Para empezar porque así no me aceptarías; en segundo lugar, no me veo tejiendo mantitas, vistiendo de negro y llorando a mí difunto marido. Sufrí mucho su ausencia, lo mismo la pérdida de tu madre, pero la vida sigue y yo sigo lo mismo que tú. Me tengo que adaptar a las circunstancias y créeme ha sido lo mejor. Si yo fuera como una ―hizo cara de asco y soltó―: “abuela común”. Oh Dios, he dicho esa palabra ―Se levantó para beber agua y hacer gárgaras― ¡Qué asco da! En fin, si yo fuera una …, de esas…, entonces no habría podido guiarte y, acéptalo, ya bastante insípida es tu vida.


  
    
  


  ―No es insípida.


  
    
  


  ―Dime una novedad que no sea de tu trabajo.


  
    
  


  ―D.D. me ha hecho la cena y ha sido…


  
    
  


  ―Vaya. Así que te besa, ven una porno y cenan juntos. Me gusta ese muchacho. Aunque si yo fuera él, ya te hubiera metido a mi cama o me hubiera metido en la tuya. A menos que sea más ciego que tú.


  
    
  


  ―No es ciego.


  
    
  


  ―Entonces es otro idiota. Mira que aún no haber caído rendido ante Afrodita misma.


  
    
  


  ―Me ves con ojos de madre.


  
    
  


  ―Oh no, cariño. Ojos de madre sería no aceptar que necesitas urgentemente tus gafas u operarte. Antes que me digas nada, ya sé que te da pánico eso último y por eso no lo has pensado. Sin embargo, tienes una carita deliciosa y un generoso buen cuerpo, eso viene por mí claro está. Tu madre no lo heredó, pero en cambio tú sí, eres mi imagen cuando fui joven.


  
    
  


  ―Eso lo dices porque me quieres.


  
    
  


  ―Sí y porque soy una persona realista. Sé que no mencioné tu bondad, tu gran corazón y tu inocencia, porque estoy cansada de repetir esa parte. Ahora estás para disfrutar de la vida. Si yo tuviera tu edad no lo pensaría tanto. ¿Qué te detiene?


  
    
  


  Vero la miró un momento y confesó.


  
    
  


  ―Quiero que me quiera.


  
    
  


  ―Pues conquístalo. Aunque piensa en esto un instante; Si hasta ahora no ha habido más que besos, y te ha preparado una cena en vez de querer repetir una sesión de películas porno contigo, quizá sea que no solo quiera tu cuerpo y te esté preparando para algo más.


  
    
  


  ―¿Y si me lastima como Adrián?


  
    
  


  ―A ese no lo menciones. Aunque no lo creas todos los hombres son unos cerdos. ¿Te ha dado muestras este chico de que es egoísta contigo?


  
    
  


  Vero recordó los dos calientes encuentros que había tenido en el piso con su casero. Ambos habían sido tan intensos y, ciertamente, no había sentido que el buscaba su propio placer egoísta. Con él todo era fácil, sencillo y sin culpas. D.D., la hacía sentir segura, admirada, respetada y venerada.


  
    
  


  ―No, no es igual a Adrián.


  
    
  


  ―Bueno, pues entonces conquístalo.


  
    
  


  ―No sé cómo se hace eso, Nadia. ―Vero, se sentó. Necesitaba ser guiada aunque aún tenía que eliminar cierta duda que le había ocasionado el casero.


  
    
  


  ―Sé tú. Si él te preparó la cena, ahora te toca a ti cocinarle ese delicioso flan que te queda tan delicioso.


  
    
  


  ―¿Y si esconde algo? ―Vero preguntó a su abuela― ¿Qué hago?


  
    
  


  ―¿Crees que es casado? ―Nadia observó negar a su nieta― ¿Drogadicto? ¿Camello? ¿Hipster? ―A todo, la joven seguía negando―. ¿Un agente de la CIA? ¿Un psicópata? ―La mujer se rindió viendo las negativas de la muchacha―. Me rindo. Ilústrame.


  
    
  


  ―Aun no tengo nada claro, pero cuando lo descubra te lo diré. Ahora te toca a ti. ¿Qué harás con tu vecino?


  
    
  


  Nadia se sonrojó de nuevo y sus ojos lucieron una mirada que rejuveneció su rostro.


  
    
  


  ―Dejaré que insista. Quizá termino invitándolo yo a “cenar”, pero aún no. Ahora vete.


  
    
  


  ―Vine a pasar la tarde contigo.


  
    
  


  ―Ni hablar preciosa. Hoy pienso tomar el sol en topless y no voy a dejar que mi nieta me eche a perder la fiesta.


  
    
  


  ―¿Qué vas a hacer qué?


  
    
  


  ―Topless. ¿Acaso crees que ya no tengo lo suficiente para merecer un baño de sol así?


  
    
  


  ―Lo dicho, estás loca. ―Inspiró y besó a su abuela―. Me voy, pero regresare― prometió.


  
    
  


  ―Recuerda que esta semana tendré una excursión. Así que no vengas en esos días. No estaré.


  
    
  


  Ambas mujeres se despidieron con dos besos y un cariñoso abrazo. Vero salió divertida. Al parecer Nadia por fin había encontrado un hobby. Solo esperaba que la entretuviera lo suficiente para que no le enviara más escandalosos regalos. Mientras tanto pondría un pequeño plan en marcha. Descubriría un pequeño misterio y después decidiría qué hacer.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 19


  
    
  


  


  
    
  


  Rose sentía la lluvia helada correr por su cuerpo. Continuaba caminando de un lado al otro en el portal del edificio donde vivía Adam. Sólo había una cosa que rondaba su mente: ¿Qué demonios lo había llevado a cometer esa locura?


  
    
  


  De hecho, esa mañana estaba siendo perfecta hasta que escuchó a Daniel presumir de su nueva adquisición: La moto acuática del contable, obtenida por un precio ridículo. Al inicio se sorprendió al escucharlo. Adam adoraba esa moto. ¿Qué le había obligado a venderla? ¿Debía dinero a alguien? O quizá, ¿lo necesitaba para pagar algo importante?


  
    
  


  Un presentimiento se anidó en su corazón y salió directa a la clínica de fertilidad. Hablando con la secretaria pudo averiguar que realmente no existía ninguna promoción y después de mucho insistir le mostraron el cheque de pago. En seguida reconoció la firma del pagador: Adam Brown. Incrédula comenzó a negar, sintiendo un torrente de emociones, hasta que ganó una: La indignación. No quería limosnas de nadie y menos de él.


  
    
  


  Por eso se encontraba en frente del portal del contable, empapándose con la lluvia. No quería deberle nada. Jamás permitiría que la viera con lástima, no después de descubrir que estaba enamorada de él. Prefería cortar toda relación y regresarle todo su dinero. Se armó de valor y entró dispuesta a perder a su mejor amigo y recuperar el poco orgullo que le quedaba.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Adam se encontraba en la cama tratando de leer. La tormenta que caía afuera era casi la misma que se había desatado en su interior desde esa misma mañana. Rose todo el día le había estado evadiendo. Ni siquiera le esperó para salir a comer, simplemente desapareció.


  
    
  


  Algo le decía que estaba por perderla. Se pasó la mano sobre la incipiente barba y negó con desesperación. No, no iba a permitir que ella lo alejara.


  
    
  


  El timbre en su puerta comenzó a sonar. Se extrañó. Estas no eran horas de visita y menos con la que estaba cayendo, La insistencia lo hizo salir de su lecho.


  
    
  


  ―¿Rose? ―Abrió la puerta sorprendido―. Estás empapada.


  
    
  


  ―¿Qué significa esto? ―Le golpeó en el pecho con el documento donde figuraba su pago en la clínica.


  
    
  


  ―¿De qué hablas? ―Adam se veía confuso.


  
    
  


  ―¡No finjas! ―Le recriminó.


  
    
  


  Adam comenzó a desdoblar la mojada hoja. Su rostro palideció al reconocer entre los manchones de tinta la fotocopia del cheque que entregó en la clínica.


  
    
  


  ―Quiero que seas feliz. ―La miró a los ojos con sinceridad.


  
    
  


  ―¿Pagando el tratamiento de fertilidad? ―lo miraba incrédula―. ¿Vendiendo tú moto? Joder ¿Estás loco? Yo no te pedí ayuda ¿Por qué lo hiciste?


  
    
  


  Se pasó las masculinas manos por el cabello.


  
    
  


  ―Porque eso hacen los amigos Rose. No sé qué esperabas que te dijera.


  
    
  


  Las sinceras palabras mataron la breve esperanza de ser correspondida. Pero no era su culpa, ¿Quién amaría a una mujer que ya había fracasado una vez?


  
    
  


  ―No quiero tu limosna. Mañana te devolveré tu dinero. He cancelado todo. No me vuelvas a hablar, Adam. Lo que menos esperaba de ti era lástima. Aléjate de mí ―ordenó con decisión, elevando su mentón, necesitaba de salir con la poca dignidad que le quedaba.


  
    
  


  Adam se sentía desesperado. ¿Cómo era posible que por intentar ayudarla, la estuviera perdiendo? No soportaba verla sufrir y menos sin poder decir la verdad que lo corroía por dentro. Estaba al límite, la amaba demasiado. Sus últimas palabras fueron las que decidieron que se jugará el todo por el todo.


  
    
  


  ―Estoy cansado de callar. ―La tomó por el brazo y la metió a su apartamento.


  
    
  


  Cerró la puerta. Una vez dentro, fue rodeada por los fuertes brazos de Adam, fundiéndose con él en un cálido abrazo. Podía inhalar su aroma. Pensaba hablar, pero su instinto fue mayor que la cordura. Su corazón se aceleró y el tiempo se detuvo.


  
    
  


  Separó de su pecho el rostro de la bella mujer. Tomó por primera vez los labios femeninos queriendo ser tierno, pero la sola idea de perderla lo llevó a hacerlo de forma primitiva y hambrienta.


  
    
  


  Su boca sabía a dulce de cereza. Su sabor, a mujer entregada y enloquecedoramente apasionada. La volvió a estrechar en su duro cuerpo. Esa necesidad de tenerla consigo se había intensificado con el hambre de tantos años de silencio.


  
    
  


  Rose no supo cuánto tiempo pasó. Se había entregado al beso, reconociendo su necesidad por él. Todas sus defensas habían sido aniquiladas contra el avasallador momento que estaban compartiendo.


  
    
  


  ―No te puedes ir y alejarme de tu vida. ― Adam tomó aire. Besó su rostro y bajó por su cuello―. Me niego a que me dejes sin permitirme decirte lo que me has obligado a callar.


  
    
  


  ―Dímelo ahora. ―Lo detuvo buscando la sinceridad en su mirada. Necesitaba esa verdad como la vida misma.


  
    
  


  ―Llevo años loco por ti, Rose. ―Acarició su húmeda mejilla con el dorso de su mano―. He callado porque lo necesitabas, pero no puedo permitir que me alejes.


  
    
  


  ―Y ¿hubieras aceptado que yo tuviera el hijo de otro? ―Lo mirada confusa.


  
    
  


  ―A un hijo tuyo lo iba a amar igual que a ti. Te amo, mujer. ¿Crees que no podría amar todo lo que venga de ti y que tú ames?


  
    
  


  ―¿Por qué no me habías dicho que me querías? ―preguntó la joven.


  
    
  


  ―No esperaba que aceptaras de buena gana una relación conmigo, no después todo lo que has pasado.


  
    
  


  Rose comenzó a llorar. No sabía bien si era por esas palabras, o por saber que ese amor que sentía era correspondido. Lo que sí sabía realmente era que lo único que necesitaba para ser feliz era a ese hombre que la sostenía y aferraba como jamás lo habían hecho antes.


  
    
  


  ―Siempre he anhelado tener un hijo. Hace tiempo que sueño que soy mama, y el rostro del bebé que sujeto en mi regazo se parece demasiado a ti. ―Elevó su mano y continuó su confesión―. No quiero ningún padre, ninguna fecundación sino es contigo.


  
    
  


  Esta vez fue ella la que tomó sus labios, perdiéndose en su sabor a promesas, a confianza, a fidelidad.


  
    
  


  Adam la separó suavemente sonriéndole.


  
    
  


  ―¿Me estás diciendo que quieres…?


  
    
  


  ―Que te quiero. Eso es lo que intento decirte. ―Se encogió de hombros mientras las lágrimas caían incesantes―. Que te amo y que espero que algún día me dejes…


  
    
  


  No le permitió continuar. Ella le había aceptado. Su pecho se llenó de júbilo y euforia. Estaba en una nube. ¡Por todos los cielos! Ahora ya podía demostrarle lo mucho que la amaba, lo mucho que anhelaba ser de ella y para ella. Vivir no sólo un momento juntos, sino una eternidad comenzando por ese instante.


  
    
  


  ―Te amo Rose. Lo he hecho desde aquel día en que apareciste en mi oficina para una entrevista de trabajo.


  
    
  


  ―Pero, ¿y la pelirroja? ―La mujer lo miraba con angustia―. No finjas, porque recuerdo muy bien a esa mujer de cuerpo de infarto que te ha visitado en más de una ocasión, y con la que te encierras en la oficina o te vas a comer. ―Si iban a comenzar algo juntos, necesita la exclusividad total.


  
    
  


  ―¿Qué tiene que ver Diana en esto? ―preguntó confuso, aunque divertido. Su mujer estaba celosa. Y él ni siquiera lo había notado, de haber sabido, quizá hubiera acelerado un poco las cosas. ―Es mi hermanastra.


  
    
  


  ―¿Tu hermanastra?


  
    
  


  ―Me temo que sí. Es una preciosidad, pero dudo mucho que nos podamos ver como hombre y mujer. Nos hemos criado juntos desde pequeños. ―Acarició su rostro―. Rose, siempre has sido tú la que has ocupado mis deseos y pensamientos. ¿De verdad estabas celosa?


  
    
  


  La mujer bajo el rostro arrebolada, sintiéndose ridícula de aquel pinchazo de celos.


  
    
  


  ―Pero tú has tenido la culpa ―sin atreverse a mirarlo continuó―. Cuando ella te visitaba me ignorabas totalmente. ¡Ni siquiera me esperabas para comer!


  
    
  


  ―Bueno, aunque no lo creas, resulta que Dianilla es una clienta mía y de la empresa. ―Tomó sus mejillas entre sus manos―. Pero jamás podría compararse a ti. Eres deliciosa, inteligente, sensible, fuerte , humana. ―Acarició con su pulgar su boca―. Exquisita.


  
    
  


  Rose se mordió los labios, ¿y ahora que seguía?


  
    
  


  ―Creo que me tengo que ir ya ―susurró―. Mañana nos veremos en la oficina.


  
    
  


  Adam la aferró con más fuerza.


  
    
  


  ―Ni loco voy a permitir que salgas con esta lluvia.


  
    
  


  ―Puedo llamar a un taxi.


  
    
  


  ―¿Realmente crees que voy a permitir que te alejes ahora que te tengo? ―Negó con la cabeza―. Quédate esta noche. Que sea la primera de todas las noches en una vida en común. ¿Quieres tener un niño? Hagámoslo ahora mismo. ―La besó nuevamente con ternura―. Cásate conmigo, Rose.


  
    
  


  ―¿Qué me case? ―Lo miró sorprendida―. ¿Hablas en serio?


  
    
  


  ―Totalmente. Déjame ser parte de tu vida y proclamarlo a los cuatro vientos. Sé mía como yo soy tuyo, sin condiciones ni restricciones. Danos una oportunidad, te equivocaste una vez porque te uniste a un inmaduro. Cásate con un hombre de verdad y que sea capaz de hacerte feliz.


  
    
  


  Matrimonio. La palabra le había dado tanto asco antaño, pero con Adam resultaba tan fácil de pensar, de plantearse aquella oportunidad. Lo amaba. Sí, se había equivocado y había sufrido, pero eso era ya el pasado. Ahora estaba lista para volver a intentarlo.


  
    
  


  ―Sí. ―Sonrió y asintió con la cabeza una y otra vez―. Me quedaré contigo. ―Comenzó a llorar y reír a la vez.


  
    
  


  ―Y…


  
    
  


  ―Voto por nosotros ―mordió los labios―. Casémonos Adam. Quiero volver a amar sin condiciones.


  
    
  


  Adam rió, complacido y feliz. La tomó por la cintura elevándola y separándola del suelo un poco más arriba de su cabeza y comenzó a girar sobre sí mismo.


  
    
  


  ―Te amo, Rose Line. ―Seguían girando mientras la risa cantarina de ella lo llenaba todo―. A partir de hoy eres mía, totalmente.


  
    
  


  ―Y tú mío. ―Rose sintió como la bajaba suavemente dejando que sus cuerpos se rozaran―. Mío ―repitió reclamando a su hombre.


  
    
  


  Ambos se quedaron frente a frente. Acercaron poco a poco sus bocas hasta entregarse a un beso necesitado. Era el inicio de lo que sus cuerpos y corazones anhelaban.


  
    
  


  Adam sin soltarla se dirigió a su habitación. Cruzaron a la amplia estancia y no pararon hasta llegar al enorme y elegante baño..


  
    
  


  ―Si crees que voy a permitir que te dé una pulmonía, ahora que me has aceptado, estás loca. ―Advirtió con seriedad. Sus ojos brillaban mostrando una clara decisión que compartió ah mismo―. Nos vamos a dar un baño caliente ―declaró sus intenciones.


  
    
  


  Dejó que el agua corriera hasta tenerla a la temperatura que quería. El chorro de la ducha comenzó a llenar de vapor el habitáculo. Una vez que estuvo satisfecho se acercó a Rose que elevó los brazos dejando que él se encargará de todo, mostrando su total confianza.


  
    
  


  Adam con ternura bajó sus manos hasta tomar la base del vestido empapado pegado a las piernas femeninas. Suavemente comenzó a retirarla. Sus dedos acariciaban a la vez que continuaba el dulce ascenso, pasando deliberada y lentamente por los llenos pechos. Se separó únicamente para terminar de quitar el vestido, dejándolo caer un lado.


  
    
  


  Las diestras manos retiraron el sostén. Y antes que el frío hiciera estragos en el cuerpo de su amada, bajó su boca dejando un reguero de besos por la nívea piel de Rose. Lamió su cuello probando la salina piel. Sabía a lluvia fresca, a dulzura, a mujer enamorada. Lamió el valle de sus pechos sintiendo el primer estremecimiento de su mujer.


  
    
  


  Rose con el dorso de su mano acarició el rostro de su hombre. Le dejó conocerla y que se tomase el tiempo justo. Adam era dulce, tierno y paciente. Notó como la lengua recorría una espiral por todo su seno hasta llegar a su pezón. Una suave lamida y poco a poco jugaba con su boca. Mientras, retiraba suavemente las bragas hasta dejarla total y deliciosamente desnuda.


  
    
  


  La joven hasta ese momento se había mantenido pasiva a las caricias pero, una vez retirada la prenda, lo elevó a su altura volviendo a reclamar su boca mientras sus pequeñas manos deshacían el nudo del pijama de su compañero. Metió los pulgares dentro de la prenda. Bajó el pantalón y los calzoncillos liberando, por fin, la muestra del evidente deseo que ese hombre sentía hacia ella.


  
    
  


  Mordió los labios y cuando se agachó para lamer la dura vara, Adam la levantó negando.


  
    
  


  ―Te prometo que si haces eso, no voy a durar ni un solo minuto. Tenemos toda esta noche y toda una vida para disfrutarnos. Te aseguro que más adelante no te pediré, te exigiré eso que planeabas hacer. ―Su voz ronca, vibrante―. Ahora, déjame bañarte.


  
    
  


  La elevó en brazos y avanzó hasta el amplio plato ducha. Con delicadeza la depositó exactamente en el chorro de agua. Cerró la mampara tras de él, reduciendo el espacio de ambos.


  
    
  


  ―Ya no tengo escapatoria.


  
    
  


  ―No la tenías desde el momento que decidiste dejarme fuera de tu vida. ―La besó largo profundo, dejando que el chorro de agua los empapara. Que el cuerpo de la mujer amada comenzará entrar en calor.


  
    
  


  Lo que él no sabía es que fueron esas palabras las que calentaron su cuerpo y su alma al mismo tiempo. Ambos se perdieron y rencontraron mezclando sus alientos, mientras las manos se exploraban mutuamente. El chorro masajeaba y atemperaba la piel. El calor y la pasión de ambos calentaban la sangre y encendía la chispa irrefrenable del deseo contenido.


  
    
  


  Adam no podía apartar sus manos y su boca de la piel de la joven. La bañaba con delicadeza, obviando que era la antesala de lo que vendría una vez terminada su tarea. Rose le permitía hacer, sintiéndose amada, respetada y deseada.


  
    
  


  Salieron de la ducha sin siquiera usar una toalla. Las manos unidas con el pudor olvidado en un rincón. Era como si estar desnudos, uno frente al otro, fuese algo normal. Sus cuerpos aún húmedos y goteantes llegaron a la amplia cama.


  
    
  


  Adam la tomó en brazos de nuevo, depositándola en el lecho en el que tantas veces la anhelaba tener. Se alejó tres pasos para poder recrearse. El femenino cuerpo, con aquellas perlas cristalinas resplandeciendo cuan diamantes, fue una visión que quedaría grabada en su mente toda su vida.


  
    
  


  Rose le esperaba con todo el amor reflejado en su mirada. No había ni un atisbo de inseguridad en ella. Lo admiró poco a poco. Ese hombre con aquel bello dorado en su pecho, con complexión delgada y tonificada, le recordaba a un felino.


  
    
  


  La joven extendió sus brazos para invitarle a acompañarle. El hombre avanzó lentamente tumbándose a su lado, acariciando su rostro.


  
    
  


  ―¿Sabes cuánto tiempo he soñado con verte en esta cama?


  
    
  


  ―Supongo que algún tiempo. ―Cerró los ojos cuando sintió la mano de su compañero recorrerla―. Y sospecho que no me vas a dejar ir.


  
    
  


  ―Exacto. ―Cubrió su boca con la suya.


  
    
  


  Se recorrieron nuevamente con tranquilidad, sabiendo que el tiempo que tenían a partir de ese momento podrían alargarlo cuanto quisiesen.


  
    
  


  Adam recorría con sus labios cada pequeña gota de agua, imprimiendo un beso, en cada parte que iba dejando limpia y necesitada. Recogió los senos de su amante con ambas manos y comenzó a jugar con aquellas montañas coronadas con dos cimas rosadas. Su boca llegó a una de ellas, la lamió y recorrió con deleite, para después succionar con placer, haciendo que su compañera arqueara su espalda.


  
    
  


  La mano grande y gruesa siguió bajando hasta encontrar aquel vértice entre las piernas. Empezó a frotar su palma en aquel húmedo rincón. El cuerpo femenino respondía con deseo a las caricias impresas.


  
    
  


  Rose atrajo el rostro de su hombre reclamando un profundo beso. Lo miró a los ojos y jadeó al momento de sentir los dedos incursionando en su interior.


  
    
  


  ―No. ―Trató de pararlo―. No.


  
    
  


  Adam detuvo suavemente su mano preocupado, pero la sonrisa de plena confianza en ella le quitó la duda del estado de excitación y deseo de su amada.


  
    
  


  ―Te quiero a ti. ―Aclaró la joven―. Necesito sentirte. Te necesito en mí.


  
    
  


  El contador no se pudo resistir. Se colocó entre sus cremosos muslos y entró en ella, suavemente. Dejando que se colmara de su dureza, que lo sintiera entrar sin necesidad de urgencia. Su estrechez lo embriagaba.


  
    
  


  Rose se sujetó de los fuertes hombros al sentir la decadente invasión. Un jadeo salió de su interior. Se sentía llena, invadida, voluptuosa y sensual. Estaba totalmente compenetrada con el hombre que poco a poco entraba no solo en su cuerpo, sino en su alma.


  
    
  


  Hacer el amor, es el momento en que el ser humano es más frágil; donde no hay caretas que nos permitan fingir emociones. No, cuando el amor es verdadero.


  
    
  


  ―Perfecta, hecha a mi medida. ―Gruñó Adam besándola mientras comenzaba un ritmo delicado y suave, dándole tiempo para que se acostumbrara a él.


  
    
  


  ―Te amo, Adam. ―Lo abrazó con sus piernas elevando un poco más su cadera para tener más fricción―. Oh cielos, es delicioso.


  
    
  


  ―Hay más, mucho más. ―La aplastó de lleno tomando su trasero entre sus manos.


  
    
  


  Su cuerpo empujaba mientras lamia su cuello y regresaba a los pechos. Succionaba, lamía, amasaba.


  
    
  


  Cual arcilla en manos de un artista, Rose se sintió volver a nacer. Nublada por el amor de ese hombre que marcaba su posesión. También sentía el infinito amor, admiración y respeto que él sentía por ella.


  
    
  


  Todo estaba ya en el lugar que le correspondía. Cada empuje la llevaba a un punto de no retorno, donde ella necesitaba que él también se perdiera.


  
    
  


  Apoyó los talones en el colchón y comenzó a mover su cadera recibiéndolo, apretándolo en un abrazo sensual, decadente y húmedo.


  
    
  


  Adam perdió todo control. Lo que quería que fuera dulce, comenzó a ser exigente. Embestía con decisión, sintiendo los abrazos del interior de su mujer y como su miembro era succionado por la cálida y húmeda cavidad.


  
    
  


  Rose fue la primera en entregarse a un orgasmo intenso. Gritó el nombre de amado una y otra vez. Adam la siguió casi a la par. Sus cuerpos se habían comunicado y entregado en un frenesí erótico y sensual. Explotaron perdiéndose en una energía que los elevó al mismo cielo, haciendo comunión el uno con el otro, embriagándose con el amor que se tenían. Temblaban en dulces convulsiones de los ramalazos del placer intenso que habían compartido y que los había unido por toda una vida.


  
    
  


  


  
    
  


  Ambos se acariciaban. Era imposible mantener las manos quietas.


  
    
  


  ―Tu cama sigue húmeda. ―Declaró Rose.


  
    
  


  ―Créeme que se va a humedecer mucho más. ―Adam la mirada con el deseo bailando en sus ojos.


  
    
  


  ―Me temo señor, que usted piensa hacer una auditoria.


  
    
  


  ―Señorita Line, no se equivoca.


  
    
  


  Se perdieron en otro beso decadente y hambriento. Se amaban, no necesitaban más que recuperar un valioso tiempo perdido. Y esa noche fue el principio.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 20


  
    
  


  


  
    
  


  ¿Cuántas cosas habían pasado en una semana? Se preguntaba Verónica al recargarse en la cornisa de la terraza.


  
    
  


  La primera; Nadia por fin había encontrado algo nuevo en lo que entretenerse que no fuera su vida sexual. La segunda; Había hecho una amistad muy singular con una extraña mujer de nombre Clarisse. La tercera, era que había decidido descubrir el misterio que acechaba a su casero. Se podía decir que esto último lo tenía casi resuelto.


  
    
  


  Lo cierto es que tenía que aceptar que Clarisse había tenido mucho que ver. No pudo evitar que un sentimiento cálido de sincero afecto se extendiera al recordar a tan especial dama. Había coincidido con ella afuera de la residencia “Juana de Arco”, el mismo día en que visitó a su abuela. Se conocieron en la entrada del edificio. Al parecer la elegante señora había ido a visitar a una amiga y no la había encontrado. Vero, cuando menos lo pensó, ya se encontraba sentada con ella, frente a una taza de chocolate contándole toda su vida. Era como si estuviera hablando con su Nadia.


  
    
  


  Fue con ella con quién realmente se sinceró con respecto a sus dudas con el casero. Había algunas cosas extrañas en su historia. Necesitaba que alguien ajeno y totalmente neutral le dijera que no estaba loca. Afortunadamente, Clarisse era de ese tipo de mujer que se prestaba a escuchar. Aunque a Vero le extrañaba el asombro que mostraba esa mujer con tan aburrida historia.


  
    
  


  ―...Así que se llama D.D. ―La mujer removía la taza de café y con gesto disgustado negaba―. Esos dos…


  
    
  


  «Así que, es esta joven la que los trae locos». ¿Cómo era posible que sus hijos jugaran con alguien tan dulce? ¿Así era como pensaban conquistarla? Los mataría de forma lenta… muy lenta.


  
    
  


  ―¿Qué has dicho? ―Vero dio un sorbo a su chocolate.


  
    
  


  ―Dos “D”... que esas dos “D” no son un nombre querida ―aclaró la mujer mientras veía su móvil fulminándolo furiosa―. Si no sabes el verdadero nombre de tu casero, ¿Cómo puedes saber qué clase de persona es?


  
    
  


  ―Oh bueno, no creo que sea tan malo.


  
    
  


  ―No, yo tampoco lo creo pero qué es un… un… ¡Sinvergüenza! ¡Eso es lo que es!


  
    
  


  ―¿Por qué lo dices? ¿Crees qué está jugando conmigo? ―preguntó angustiada.


  
    
  


  ―¡No! ―Clarisse elevó la voz pero en seguida la bajó y le dio dos palmaditas en el dorso de su mano― Lo que de verdad creo es que necesitas urgentemente dejar de vivir en tinieblas. ¿Me explico?


  
    
  


  ―¡Oh! ―Vero se mordió el labio. Eso ya lo había sabía. Su ceguera no la ayudaba―. Tengo que ir a la óptica para que me den mis gafas. Es que sin ellas no veo nada.


  
    
  


  ―Te acompaño ahora mismo, hija. ―Clarisse se levantó decidida―. Ya es tiempo que te veas cara a cara con la realidad. ―Se detuvo y su voz pareció cambiar a una súplica―. Sólo recuerda que a veces todos metemos la pata por amor.


  
    
  


  Después de decir eso, Vero se vio arrastrada de vuelta a la ciudad. En la óptica le volvieron a decir una vez más que sus gafas aún no estaban listas. Clarisse no se conformó con esa respuesta. Hizo gala de su mal genio. Presionó y amenazó al encargado hasta que se comprometió a proporcionarle para el día siguiente unas lentillas. Viendo aquel espectáculo la joven no se atrevió a llevarle la contraria a aquella mujer. Podría usar aquellos adminículos del demonio hasta que pudiera tener sus gafas de verdad.


  
    
  


  Habían pasado ya cinco días desde la visita a la óptica. ¡Lo que cambiaba el mundo sin esa bruma borrosa! Tuvo tiempo suficiente para esclarecer una duda que le venía asaltando desde la noche de su cena con D.D. «Aquella mancha de vino». «Aquella forma de usar los cubiertos». Esos días prestó más atención de la necesaria a su casero. Descubrió pequeñas e imperceptibles diferencias cuando desaparecía y volvía de nuevo a su lado. Incluso encontró diferencias en la caligrafía, cuando revisó las encuestas que le ayudó a elaborar para el proyecto LIBELULA.


  
    
  


  Al inicio pensó que eran imaginaciones suyas, pero ahora ya no tenía dudas. D.D. no eran solo las iniciales de una persona. Por muy loco que sonase, estaba casi completamente segura de que su compañero de piso en realidad, eran dos.


  
    
  


  Ahora todo cuadraba mejor. Si eran dos, ahora sabría quien era quien. El primer D. era zurdo y obsesivo con la limpieza y el orden. El segundo D., por el contrario, era diestro, y seguramente el genio culinario.


  
    
  


  Estaba segura de que estaban haciendo un trabajo enorme para que no los pudiese distinguir. ¿Pero por qué tanto esfuerzo? Aun así, descubrió una pequeña diferencia en la forma de peinarse de cada uno. Ahora, gracias a las lentillas, ya sabría distinguir fácilmente quién era el primer D. y quién el segundo D.


  
    
  


  Algo le decía que no era víctima de un juego absurdo. Vero mordió los labios recordando los breves pero intensos momentos en los que hubo algo más que besos, la forma como la hicieron llegar al cielo. Porque ahora estaba segura que ambos lo habían hecho, ambos la habían poseído y eso la excitó demasiado.


  
    
  


  La sola idea de repetir, no una, sino varias veces aquellos encuentros la estaban torturaban de una forma antinatural. De sólo pensarlo su cuerpo estaba comenzando a calentarse, a pesar del frío matinal que hacía en la terraza. Su sexo ya palpitaba exigiendo atención.


  
    
  


  ―¡Ay Dios! Soy una caliente. ―Se pellizcó un pezón sintiendo como vibraba―. Al final voy acabar usando alguno de los juguetes que me ha enviado Nadia.


  
    
  


  Estaba por entrar en casa cuando el rugido de Dingdong-Rex anunció que alguien llamaba a la puerta. Sonrió al escuchar aquel timbre. Entró en el piso dirigiéndose a abrir la puerta y ahí encontró a su casero atendiendo al intruso.


  
    
  


  ―¡Hola D.D.! ―Saludó con gusto.


  
    
  


  Admiró una vez más al adonis que se estaba terminando de recibir una pequeña caja, con cara de desconcierto.


  
    
  


  Duncan cerró la puerta. Se giró suavemente y casi se caía de rodillas al ver el diminuto y revelador pijama que llevaba puesto. Su entrepierna comenzó a crecer de golpe.


  
    
  


  ―¡Vero! ¿Qué haces despierta tan temprano?


  
    
  


  Parecía el mejor bocadito para desayunar, almorzar, comer, merendar, cenar y hacer entre comidas.


  
    
  


  ―¿Qué te han traído? ―La joven evadió la pregunta, mirando la caja.


  
    
  


  ―Realmente no lo se. El remitente es de un lugar llamado “Juana de Arco”. ―El hombre sorprendido por los reflejos de la chica sólo pudo ver cómo le arrebatan la caja―. ¡Vero!


  
    
  


  ―La voy a matar. Está más loca que una cabra. ―Abrió la caja con desesperación―. Se supone que con su nueva distracción me dejaría en paz. ―Refunfuñaba.


  
    
  


  No podía creer que su abuela se hubiera atrevido a enviar alguno de sus “regalos” a su casero. Cuando abrió el paquete se quedó confusa. «¿Una caja negra con un anillo de plástico?».


  
    
  


  ―¿Me han enviado un anillo vibrador? ―Su compañero se puso a su lado, mirándola sorprendido―. ¿Tú sabes quién ha sido?


  
    
  


  ―Ehh… Esto es una broma de mi abuela. ―Sonrojada le entregó la caja, suplicando con la mirada que no dijera ni una cosa más.


  
    
  


  A Duncan no le gustaba verla incómoda. Así que optó por lo más sabio; Cambiar de tema.


  
    
  


  ―Te recuerdo que tenemos una cita para comprar tu disfraz para la fiesta de tu empresa. Cuando estés lista, no vamos.


  
    
  


  ―Si. Me ducho y preparo unas cosas. Dame una hora y media.


  
    
  


  ―Lo que necesites.


  
    
  


  Duncan llamó en ese momento por teléfono a Dylan, que se encontraba haciendo unas diligencias.


  
    
  


  ―Tío, me la llevo a comprar el disfraz. Sé que querías hacerlo tú, pero…


  
    
  


  ―Sabía que te iba a tocar hacerlo. ―La voz conforme de su hermano le hizo sentir un poco de remordimiento―. Ve, yo estoy con los administradores y no creo que me suelten en todo el día. Pero esto me lo debes.


  
    
  


  ―¿Y cuál será el precio?


  
    
  


  ―Bocatas de tocino y cerveza, en el salón. ¡Sin posavasos! ―sentenció―. Te cuelgo, me están llamando de nuevo.


  
    
  


  La llamada se cortó dejando a Duncan sonriendo. Bueno, de alguna forma ambos se las habían ingeniado para salir ganando ese día. Pero ¿sin posavasos? Parecía un precio excesivo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Dos horas después, Vero se encontraba en el metro con su casero. Aún se sentía un poco incomoda por el regalo de Nadia. No entendía cómo le podía haber hecho eso.


  
    
  


  ―Si estás pensando que me ofendió el regalo de tu abuela, te aseguro que no fue así. Tú has dicho que fue una broma y yo te creo.


  
    
  


  ―Es que…, una broma. ¡Ja!


  
    
  


  ―¿Por qué crees que me lo ha enviado a mí? Ilumíname. ―Duncan trató de ignorar la evidente incomodidad de Verónica.


  
    
  


  ―Porque lleva tiempo enviándome esas cosas pervertidas para que yo las use. ―Confesó arrebolada


  
    
  


  ―¿Cosas pervertidas? ―Recordó cierta caja con juguetes eróticos que guardaba la muchacha en uno de sus cajones.


  
    
  


  ―Sí, tú sabes, vibradores y cosas de esas. Y yo, ¡No soy de esas!


  
    
  


  Se sentía cada vez más ofendida con aquel juego de su Nadia. Pero lo peor es que ahora sentía curiosidad por usar todas y cada una de aquellas cosas cochinas, aunque aún no entendía del todo para qué servían.


  
    
  


  ―Vero, me estás diciendo que, ¿tú nunca juegas contigo? ―Se sentía sorprendido.


  
    
  


  ―¡Pues claro que no! No está bien. ―Cada vez se sentía más excitaba y avergonzada.


  
    
  


  ―¿Eres virgen? ―Preguntó preocupado.


  
    
  


  ―Eso no tiene nada que ver. ―Contestó tajante.


  
    
  


  ―Mírame, Vero. ―Tomó su rostro entre sus dedos y le sonrió―. Tiene demasiado que ver, porque sabes que te deseo, que me muero por hacerte el amor una y otra vez de mil maneras y tú sabes que lo terminaremos haciendo. Es muy importante que yo sepa…


  
    
  


  ―No soy virgen. ―Lo soltó de forma instintiva.


  
    
  


  El oír que la deseaba y que terminarían haciendo el amor, la pusieron enormemente caliente.


  
    
  


  ―Sé que con lo que ha pasado entre nosotros tuviste un orgasmo. Pero, ¿Tú los habías tenido antes? ―Su mirada oscurecida de deseo. Estaba a punto de asaltarla ahí mismo.


  
    
  


  ―Nunca había entendido eso del orgasmo. Pero cuando pasó, simplemente…


  
    
  


  ―¡Maldita sea hemos llegado! ―Duncan se levantó ofreciendo su mano para ayudarla a salir del metro―. Esto no se va a quedar así, Vero. Vamos por tu disfraz, pero después, volveremos a tocar este tema.


  
    
  


  Salieron y enfilaron a la calle que los dirigiría a una zona atestada de tiendas de disfraces, todos ellos hechos de la mejor calidad. Duncan sujetándole la mano dirigía la marcha. De pronto, se detuvo.


  
    
  


  ―Bienvenida a la tierra prometida, princesa. ―No podía evitar el entusiasmo que sentía.


  
    
  


  ―¡La leche! ―La joven se asombró al ver la cantidad de disfraces―. Mira ―señalaba uno de los mostradores―. No me lo puedo creer tienen el traje de Sailor Moon ¡Y con todos sus accesorios! ―Avanzó unos cuantos metros más y comenzó a brincar emocionada―. El disfraz de la Novia Cadáver. ―elevó la vista y chilló―. ¡Beetlejuice, tienen a Beetlejuice! Este es el paraíso, tienen de todo.


  
    
  


  ―Hasta un traje de pirata, ¿eh? ―Duncan le habló en un tono íntimo para que recordase aquella primera vez en que la pasión crepitó en ellos.


  
    
  


  ―Pero no quiero ir de pirata. ―Se giró para enfrentarlo y coqueta sugirió―. ¿Por qué no vas a dar una vuelta en lo que me decido, eh?


  
    
  


  ―Que miedo te tengo. ―La atrajo hasta él―. Sólo voy a comprar una cosa y vuelvo. Así que procura que cuando regrese, te encuentre con algo muy sexy.


  
    
  


  Diciendo eso se salió del establecimiento dejándola campar a sus anchas.


  
    
  


  Vero aprovechó ese tiempo para elegir dos disfraces e ir a probárselos. El primero, uno de Padmé de STAR WARS. El traje era de dos piezas, blanco y entallado dejando a la vista su ombligo. La tela se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. Se sintió tremendamente sensual y provocativa con aquella pieza.


  
    
  


  ―¡Ay Dios! ¡Que sexy me veo!


  
    
  


  Sorprendida y consciente de su cuerpo femenino, acarició sus curvas con cuidado. Descubrió como sus turgentes pechos quedaban muy provocativos. Bajó las manos en una caricia hasta su cintura. Mordió los labios y anheló por un momento perder la vergüenza y ser una chica muy traviesa.


  
    
  


  Su mirada perversa fue directa al otro disfraz, uno más pequeño y menos recatado que había elegido para una ocasión especial. También se lo probó.


  
    
  


  El vestido de hada azul era tan corto que tenía que tener cuidado en agacharse si no quería mostrar sus atributos. El corsé acentuaba su figura de una forma alevosa, un disfraz hecho para ser arrancado a mordiscos y disfrutar de una noche sin freno.


  
    
  


  Estaba decidida; se quedaría con ambos disfraces. Salió del vestidor y se dirigió a la caja. Cuando estaba pagando vio a su tormento entrar al establecimiento con una pequeña bolsita negra en la mano.


  
    
  


  ―¿Ya elegiste? ―Preguntó con voz ronca, recorriéndola con la mirada.


  
    
  


  ―Ajá.


  
    
  


  Tomó la bolsa que le ofrecían y se giró para enfrentarlo. No se cansaba de admirar a D.D. Era realmente apuesto, pero más que apuesto era varonil de los pies a la cabeza.


  
    
  


  Una corriente volvió a recorrer por todo su cuerpo, despertando su deseo. En su mente solo había espacio para imaginarlo apoderándose de su boca y su cuerpo, arrancándole la ropa sin contemplaciones. «¿Desde cuándo soy tan pervertida?» «Desde que lo conociste».


  
    
  


  ―Me gustaría invitarte a un helado. Nos queda de paso para ir al metro ―sugirió Duncan.


  
    
  


  Verónica aceptó y salieron juntos, Sonrió al sentir la mano de él entrelazar sus dedos. ¡Iban tomados de la mano! El agarre era firme pero a la vez dulce y cálido. Un aviso para que nadie osara mirarla.


  
    
  


  A pocos metros se encontraba la heladería. Su compañero pidió un helado de chocolate para él, y otro de yogurt con una bola de extra de pistacho para ella.


  
    
  


  Eligieron una mesa alejada de todos en un rincón y se sentaron uno enfrente del otro. La joven sintió la mirada masculina sobre ella, y nerviosa probó la primera cucharada del delicioso helado.


  
    
  


  ―Antes nos quedamos en medio de un tema importante. ¿Recuerdas?―La imitó probando el frío chocolate.


  
    
  


  ―No, no me acuerdo. ―Mintió sonrojándose y metiendo otra cucharada a su boca.


  
    
  


  ―Vero. ―Le tomó una mano para llamar su atención―. Conmigo estás bien. Puedes confiar en que no voy a abusar de tu confianza, ni me voy a burlar de ti, y mucho menos juzgarte. Quiero comprender que es a lo qué te refieres con eso de que no eres de “esas”.


  
    
  


  La muchacha dio un respingo. Se sentía incómoda. No por la pregunta propiamente, sino por lo absurdo que ahora se le antojaba sentirse de “esas” cuando por dentro se estaba muriendo por probar el “juguete” de su casero.


  
    
  


  ―¿Por qué no te masturbas? Yo lo hago a diario. ―La miró con intensidad.


  
    
  


  Duncan sentía su palpitante erección empujar el pantalón. Quería tumbarla en la mesa y poseerla de manera salvaje y lasciva; estrujar el redondo trasero y morderlo; darle uno que otro azote mientras la reclamaba sin delicadeza.


  
    
  


  ―Ya te dije que no soy de esas. Vosotros los hombres lo hacen y es normal, pero no lo es en una chica. ―Con eso esperaba haber zanjado el tema.


  
    
  


  Pero ya sospechaba que D.D. no pensaba lo mismo.


  
    
  


  ―Explícamelo, porque no lo entiendo bien. ¿Entonces cómo puedes saber qué es lo que quieres que te haga si no conoces tu cuerpo? ―Su voz era un ronroneo, haciendo la pregunta abiertamente caliente.


  
    
  


  ―Yo… ―balbuceó―, supongo que… ―¿Qué se supone que se respondía a esa pregunta?


  
    
  


  ―Creo que es el momento que seas de “esas”. ―sonrió peligroso―. No me mires con esa cara. Las chicas buenas también tienen que ser un poco malas. ¿Alguna vez te han dado ganas de hacer travesuras?


  
    
  


  ―¿De qué tipo?


  
    
  


  ―Vero, tengo una erección más dura que el poste de luz que tenemos enfrente, y eso es solo por tu culpa. ¿Me complacerías con una cosa?


  
    
  


  ―¿Qué tienes que?


  
    
  


  ―Estoy muy duro, tan duro que podría martillar con mi miembro un clavo en el mismo asfalto. Así me tienes.


  
    
  


  ―Tú me estás picando. Estas bromeando, no te creo. ―Lo señaló con su cucharita y al momento la metió en su boca.


  
    
  


  ―¿No? Hagamos un trato; Vas a comprobar si digo la verdad o no. Si estoy mintiendo te compro otro helado esta vez con doble de pistacho; pero si por el contrario compruebas por ti misma que tengo una tienda de campaña por tu culpa, tú te vas a quitar las bragas y me las vas a dar.


  
    
  


  La joven tragó el frío helado sintiéndolo recorrer su garganta. Su corazón bombeaba desenfrenado. Honestamente, deseaba ser una chica realmente muy, muy mala; tanto como para hacer una locura y recibir un merecido castigo. La sola idea la estaba haciendo arder.


  
    
  


  ―Te puedes haber metido calcetines para que se note. ―Tomó un poco más de helado―. En la universidad había un estudiante que lo hacía para vacilar con las chicas. Así que, si realmente tienes un bulto ahí, eso no quiere decir que estés…


  
    
  


  ―Puedes comprobarlo como quieras. Pero, si tengo razón y no son calcetines, tú te quitaras las bragas y yo podré comprobarlo en cualquier momento y a mi manera hasta que lleguemos a casa. ¿Trato?


  
    
  


  Lamió la cuchara de forma tortuosa. Sabía que el hombre no le apartaba la mirada de encima. Así que, decidió provocarlo un poquito más.


  
    
  


  ―Vale, de acuerdo. ―Dejó la cuchara y lo enfrentó mirándolo a los ojos. Él era un león a punto de saltar a su presa, y ella se moría porque le saltara encima. ―A ver, ponte de pie ―Propuso, acobardándose al momento. ¡Estaban en un lugar público!


  
    
  


  ―Ni hablar, me has dicho que puedo tener un calcetín en mi entrepierna, y eso, preciosa, no se comprueba con solo mirar. ―Se cambió de asiento para quedar a su lado, acercándose aún más, arrinconándola del todo a la pared que tenía detrás―. Tienes que comprobar que la tienda de campaña que tengo es de verdad. No quiero confusiones. ―Separó sus piernas lentamente.


  
    
  


  Vero miró de refilón el movimiento que hacía su compañero por debajo de la mesa. Ahí se encontraba hinchado y marcando perfectamente la silueta de un pene erecto. Lentamente aproximó su mano sin apartar la vista. En un movimiento veloz como el rayo tocó el bulto y volvió a colocar sus manos en su regazo.


  
    
  


  ―¡Comprobado! ―Aseguró apartando la mirada.


  
    
  


  Sentía su cuerpo temblar por la masculina cercanía. Entre sus piernas una humedad creciente estaba perdiendo el control.


  
    
  


  ―No, así no. ―La besó sin preámbulo alguno, de forma sorpresiva y hambrienta.


  
    
  


  ―¿Cómo entonces? ―susurró.


  
    
  


  ―Tócala, agárrala fuerte. ―Duncan tomó la femenina mano y la llevó directo a la erección, apretando―. Así.


  
    
  


  ―Uoohh… ―La joven sintió la caliente y palpitante vara a través de la ropa, quiso retirar la mano pero no se lo permitieron. ―Pues si. Si parece que es de verdad. ―Se sorprendió cuando sus dedos parecían cobrar vida propia palpando aquella erección.


  
    
  


  ―Frótala más, necesita cariño. ―La voz de su casero era dos octavas más baja, ronca y hambrienta― Te prometo que no muerde.


  
    
  


  ―¿Estás seguro? ―preguntó la muchacha apretando la dureza de su compañero―. Esta muy caliente. ―Apenas pudo tragar saliva.


  
    
  


  ―Está ardiendo, Verito. ―Duncan gruñía excitado.


  
    
  


  ―¿No tendrás fiebre ahí abajo? ―Comentó Verónica mirando la rigidez del duro miembro―. Parece que se te va a salir del pantalón.


  
    
  


  ―Sigue, lo estás haciendo de maravilla. ―El casero soltó su mano para que ella pudiese explorar lo que quisiera. Sentía la fricción de la mano sobre la tela. ―Bésame Vero ―suplicó necesitado de su boca.


  
    
  


  No sabía cuánto tiempo había pasado. Verónica estaba perdida entre los labios de su compañero y excitada hasta la locura. Su mano recorría su entrepierna. Cuanto más rápido y enérgico era su paseo, con más intensidad recibía el beso. Lo escuchaba gruñir. Se sentía poderosa, peligrosa y excesivamente sensual.


  
    
  


  ―Estás a punto de hacer que explote. ―Duncan se separó un momento, disfrutando del rostro de la joven. Vio sus labios inflamados por la pasión del beso―. ¿Es o no es un calcetín?


  
    
  


  La joven negó con la cabeza mientras se mordía un labio. Trató de recomponerse. Acto seguido quedó confusa cuando vio a su compañero levantarse y sentarse de nuevo frente a ella. «¿Ya se terminó todo?»


  
    
  


  ―Quítate las bragas ―ordenó cruzándose de brazos.


  
    
  


  La orden le sorprendió. Pero sabía que había hecho un trato y ahora le tocaba pagar su parte.


  
    
  


  ―De acuerdo. Voy al baño. ―Se estaba poniendo de pie cuando la mano masculina la detuvo.


  
    
  


  ―Aquí, quítatelas aquí. ―El tono no daba derecho a réplica.


  
    
  


  ―¿Aquí? Esto esta lleno de gente. Aquí no puedo hacerlo ―se quejó.


  
    
  


  ―Me has metido mano; has tocado mi miembro hasta casi hacerme eyacular; y no te ha importado la gente. Así que, me merezco que te las quites, aquí y ahora. ―Tomó su helado y se metió un poco en la boca mientras la recorría con la mirada de manera hambrienta.


  
    
  


  ―¡No es lo mismo! ―Se defendió.


  
    
  


  ―Vero, aceptaste el trato. Ahora es tu hora de comenzar a pagar.


  
    
  


  ―Pero… ―tartamudeó― ¡Esta bien!


  
    
  


  Miró hacia todos lados. Estaba arrebolada hasta el tuétano. Con todo el valor que podía reunir, elevó su vista al techo y sobre la ropa comenzó a tirar del elástico de su prenda. «¿Realmente lo estoy haciendo?». Las bragas bajaban haciendo un lento recorrido. Sentía la humedad de la tela en su entrepierna y la intensa mirada del casero. ―¿De verdad tengo que hacerlo aquí? ―Se escaqueaba.


  
    
  


  ―Si quieres lo hago yo ―sugirió peligroso―. De hecho, creo que realmente lo haré si no te das prisa.


  
    
  


  ―¡Mierda! ―Se rascó la cabeza para tomar aire.


  
    
  


  Vero volvió a dirigir la vista a la lámpara de la heladería y continuó el recorrido. Su sexo estaba empapado pero no sabía cuánto, hasta que sintió la humedad de la prenda. Una vez la bajo por la cadera, el resto fue relativamente más fácil. Se sentó en el filo de la silla y metiendo sus manos bajo la amplia falda, término de retirarlas. Una vez las bragas en su mano las mostró discretamente.


  
    
  


  ―¿Contento? ―susurró con el rubor en su rostro―. ¿Ya me las puedo poner?


  
    
  


  La mano masculina fue mucho más rápida arrebatándole la prenda. La llevó a su nariz y la olió mirándola a los ojos.


  
    
  


  ―¿Estas mojada, Vero? ―Rozaba con sus dedos el fino encaje―. Yo diría más bien que estás empapada. ¿Qué dices tú?


  
    
  


  ―¿Qué quiero mis bragas de vuelta? ―Extendió la mano esperando.


  
    
  


  ―No me has contestado. ¿Estas excitada?


  
    
  


  ―No tengo que porqué contestar a eso. ―Respondió evitando la mirada hambrienta de su compañero.


  
    
  


  ―Cobarde ―acusó divertido―. Estas tan caliente que tienes las pupilas dilatadas, la respiración acelerada y hasta podría jurar que esa deliciosa vulva está goteando con mis palabras. Niégalo. ―La reto a que lo hiciera.


  
    
  


  Vero apretó las piernas sintiendo escurrir el líquido entre sus muslos, empapando la silla. Peligroso, demasiado peligroso el juego al que había decidido jugar, pero estaba desesperada por continuarlo, aunque aún no sabía muy bien cómo.


  
    
  


  ―Volvamos a casa. ―dijo Duncan.


  
    
  


  Se puso de pie, permitiendo que la joven viera la evidencia de su excitación, que ni por asomo trató de cubrir. Verónica lamió los labios instintivamente al apreciarla frente a ella.


  
    
  


  ―Tú eres la culpable de esto ―Sentenció el hombre señaló su entrepierna―. Esto queda decomisado por llevarme a casa en este estado. ―Le mostró como trofeo las bragas.


  
    
  


  ―¿Yo? ¡Pero si yo no he hecho nada! ―Un quejido femenino hizo que brotara la cálida risa masculina.


  
    
  


  ―Por eso mismo lo digo. ¿No te da vergüenza? No has hecho NA-DA. ―Le sonrió travieso y divertido―. ¡Mujer cruel! Pero, esto no acaba más que empezar. Las bragas son mi premio. Vamos. ―Le ofreció su mano.


  
    
  


  La muchacha aceptó, nerviosa y expectante.


  
    
  


  Se dirigieron a la entrada del metro. A cada paso que daba y minuto que pasaba Vero se preguntaba qué era exactamente lo que él tendría en mente.


  
    
  


  No traer bragas la estaba torturando. Ahora tenía plena conciencia de su sexo desnudo y chorreante. Sentía sus pechos pesados y un placentero dolor en su bajo vientre, que exigía calmar la fiebre que iba en aumento.


  
    
  


  Las puertas se abrieron y Vero se vio arrastrada a una de las esquinas del vagón, quedando el frío acero a su espalda y a él como barrera.


  
    
  


  ―Me estas volviendo loco. Hasta aquí puedo olerte y la boca se me hace agua.


  
    
  


  ―No me digas eso. ―Vero lo veía a los ojos mientras el corazón se le aceleraba de forma peligrosa. Tuvo que sujetarse fuertemente a sus brazos cuando el tren comenzó a avanzar.


  
    
  


  ―No puedo evitarlo, es tu culpa. Tan bella, tan sexy y… sin bragas. Una chica mala.


  
    
  


  ―¿Yo mala? ―Preguntó hipnotizada por los masculinos ojos negros.


  
    
  


  ―Tanto que me encantaría nalguearte en ese apetitoso trasero. ―Le contestó de forma pecaminosamente peligrosa―. Tengo hambre de ti, Verito.


  
    
  


  El vagón se detuvo y la puerta se abrió de nuevo, dejando pasar a un grupo de jóvenes con instrumentos musicales en mano, que pronto se adueñaron del centro del espacio.


  
    
  


  Duncan no lo pensó. A pesar de que se había prometido ser bueno hasta llegar a casa, esta era una oportunidad única para combinar dos fantasías: jugar en un lugar público a plena luz del día y tener a su merced a la joven por la que deliraba. Además, ella necesitaba saber que no había nada de malo en los juguetes y menos con él a su lado. Después de todo era suya, y la necesitaba como el aire.


  
    
  


  ―¿Confías en mí? ―preguntó sin apartar de ella su mirada.


  
    
  


  ―Sabes que sí ―contestó sin pensar.


  
    
  


  Vero se encontraba envuelta en una vorágine de deseo. Recibió un beso de forma carnal y tremendamente exigente. A lo lejos el sonido del grupo que tocaba música brasileña. El rítmico sonido era perfecto para lo que sucedía en aquel apartado rincón.


  
    
  


  ―Tengo un regalo para ti ―Sacó de su bolsa una pequeña caja que poco a poco abrió. ―Vamos a sacar a tu chica traviesa a jugar.


  
    
  


  ―No soy una chica traviesa ―respondió ya no tan segura.


  
    
  


  Últimamente, había estado disfrutando de cosas pecaminosas y se moría por seguir experimentando mucho más.


  
    
  


  ―Ya verás que sí.


  
    
  


  El hombre la besó con lascivia, elevando mucho más su temperatura. La escuchaba gemir y jadear. La estaba preparando para disfrutar de ese íntimo y peligroso momento.


  
    
  


  Duncan había comprado un pequeño vibrador; un juguete estimulador del clítoris y del punto “g”. La cubierta no era muy larga, justo para llegar a la zona que necesitaba. La base tenía forma de una pequeña mariposa con las alas abiertas y con unas pequeñas antenitas que se moverían pulsando cierto botón. Todo ello provocaría sensaciones que la joven necesitaba descubrir.


  
    
  


  Cuando por fin pudo reunir la fuerza de voluntad para controlarse saco el juguete y con un suave movimiento le subió la falda.


  
    
  


  ―Abre las piernas, Vero ―ordenó.


  
    
  


  ―¿Qué? ―preguntó confusa.


  
    
  


  ―Abre las piernas para mí ―repitió con un ronroneo―. Es hora de jugar.


  
    
  


  La joven obedeció nerviosa, expectante. Un intenso jadeo brotó de su garganta cuando sintió como algo rozaba su entrepierna, dirigiéndose peligrosamente a su interior.


  
    
  


  ―¡D.D.! ―Saltó por instinto pero la mano masculina la sujetó suavemente―. No puedes, no aquí.


  
    
  


  ―Nadie nos está viendo. Sólo somos tú y yo.


  
    
  


  Duncan sabía que, a su espalda, el resto de pasajeros tenían su atención puesta en la banda de música. Acercó su rostro a la oreja de la joven y le susurro:


  
    
  


  ―¿Quieres que pare?


  
    
  


  Lo que fuera que estaba rozando su interior simplemente la torturaba de forma deliciosa. Vero cerró los ojos sintiendo como su humedad se acrecentaba. No solamente era excitación, ahora se unía a la adrenalina de lo prohibido, aumentado así el deseo y la necesidad de continuar con ese peligroso juego.


  
    
  


  ―No. ―Fue una respuesta abierta y sincera―. No quiero que pares.


  
    
  


  ―Buena chica. ―La besó en los labios de nuevo para premiarla. ―Ahora, abre más las piernas y apóyate con tus brazos en mis hombros.


  
    
  


  ―¿Así? ―preguntó a la vez que lo abrazaba y le daba acceso entre sus muslos.


  
    
  


  La joven comprendió que aquel roce que había empleado era solo un preámbulo, un preparativo, para lubricar con sus jugos el juguete. Con un suave movimiento sintió como poco a poco la deliciosa invasión se abría paso. Algo duro se había colado en su interior, mientras una base delicada rozaba sus pliegues.


  
    
  


  ―¿Sientes como vibra? ―preguntó en el justo momento en que accionó el juguete―. No te tenses, disfrútalo. ―Con un brazo aferró su estrecha cintura para que se sintiera segura―. No te dejaré caer.


  
    
  


  Duncan no se perdía detalle de la reacción de la joven que aceptaba aquel regalo.


  
    
  


  ―¡Dios! ―Jadeó―. Es… es… ―No encontraba palabras para describir la sensación―. D.D. ―susurró su nombre al sentir como era rozada en un sitio que ni ella sabía que existía en su interior.


  
    
  


  ―Voy a aumentar su ritmo ―advirtió Duncan más que excitado,


  
    
  


  Vero no paraba de sorprenderlo. Estaba entregada a las sensaciones que le proporcionaba el vibrador. Todo su cuerpo respondía con total abandono.


  
    
  


  Gruñó al notar la pequeña mano acariciar su entrepierna. Se separó un momento para poder enfrentarla. La visión que tuvo le excitó aún más; Vero se veía magnífica, con los labios inflamados por la pasión del beso que habían compartido y con perlas de sudor que recorrían su dulce cuello hasta caer al abismo de sus senos.


  
    
  


  ―Yo creo que necesito seguir comprobando que no es un calcetín. ―Declaró la joven de forma inocente, antes de morderse los labios para ahogar los gemidos que estaban saliendo de su garganta.


  
    
  


  ―Me estás volviendo loco. ―Tomó su boca de nuevo, esta vez no habría miramientos.


  
    
  


  ―Ay siii ―gimió sintiendo el nuevo ritmo que le marcaba y que fue acompasado por sus caderas que se movían por voluntad propia― No pares.


  
    
  


  ―Déjate ir, Verito. ―Atrapó sus labios antes de que sus gemidos se hicieran más evidentes.


  
    
  


  La música en el vagón llegaba como un fuerte eco lejano. Los latidos de la joven se acoplaban a los tambores y las voces del grupo que cantaba. El ritmo era en sí enloquecedor, hecho para un momento de pasión primaria, instintiva y salvaje.


  
    
  


  La muchacha se sintió proyectada a un nuevo mundo. El juguete la había hecho consciente de zonas en su interior que creía una leyenda urbana. El orgasmo la alcanzó al mismo tiempo en que la música tocaba el punto más álgido. Una corriente de energía recorrió cada célula de su cuerpo hasta tocar el cielo.


  
    
  


  ―Ahhhh… ―gritó sin contención siendo acallada por la boca de su amante.


  
    
  


  Duncan aún estaba siendo torturado por la mano de la joven sobre su miembro. Dejó de controlarse y prefirió sucumbir a la presión y el ritmo que recibía. No necesito más de dos caricias antes de abandonarse a su propio orgasmo, sin importarle derramarse en su pantalón.


  
    
  


  ¡Había sido la experiencia más erótica de su vida!.


  
    
  


  Pegó su frente a la de Verónica, mirándola con total adoración, mientras sacaba con cuidado y con dulzura el juguete de su interior.


  
    
  


  ―¿Ha cambiado ahora tu perspectiva con respecto a estos juguetes para adultos? ―preguntó tratando de tomar un poco de aire.


  
    
  


  ―Creo que puedo darles una oportunidad. ―Confesó jadeante mientras lamía sus hinchados labios.


  
    
  


  ―Buena chica. ―Le dio un piquito y la ayudaba de forma discreta a recomponerse con la ropa.


  
    
  


  La música en el vagón volvió a sonar con más ritmo. El grupo seguía cantando a todo pulmón con los instrumentos. Vero ocultó su frente entre el duro pecho, tratando de recuperar el aliento.


  
    
  


  ―Un día no muy lejano. ―Escuchó en su oído la voz de su compañero―. Te voy a hacer el amor como lo necesito. Y créeme, me voy a cobrar lo que me has hecho ahora.


  
    
  


  Vero se comenzó a reír y apartándolo a un lado se acercó a las puertas Enseguida notó el varonil cuerpo pegado atrás de ella, con su mano reclamando su cintura de forma tierna y protectora.


  
    
  


  ―Cuando ese día llegue, a lo mejor yo también me desquito de lo que me has hecho tú hoy ―dijo Vero mirándole de reojo a su espalda.


  
    
  


  El metro se detuvo dejando salir primero a la muchacha, que caminaba contoneándose. Cuando se giró para sonreírle, se dio cuenta de que estaba petrificado, o más bien hipnotizado por las curvas de la joven, impidiéndole dar un paso.


  
    
  


  Lo último que vio fue la sorpresa reflejada en el rostro de su casero cuando las puertas se cerraron delante de él, y como de la confusión pasaron a las risas. Una de las cuales se alejó con el vagón irremisiblemente.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 21


  
    
  


  


  
    
  


  Dylan estaba preparando su “Milanesa a la napolitana”. La comida argentina lo volvía loco; mucha carne, salsa de tomate y queso gratinado. La vida era deliciosa con un buen filetón.


  
    
  


  Su móvil empezó a sonar con la melodía de la película de “Tiburón” Reconoció al instante de quién procedía la llamada y la tomó sin dilación.


  
    
  


  ―¡Hola mi amor! ―Su tono camelante―. Ya se me hacía extraño no saber nada de ti en las últimas treinta y siete horas. Creo que últimamente no te mantienen muy ocupada los jefes, ¿eh?


  
    
  


  El chillido de su madre al otro lado de la línea dejó claro que no había sido muy gracioso lo que había dicho. Una vez que sintió que su tímpano volvía a recuperarse acercó de nuevo el aparato a su oído.


  
    
  


  ―… y claro, vosotros estáis locos. ¿En qué momento piensan hacer las cosas como se debe? ¿Me estás escuchando? o ¿Tengo que tengo que ir para allá para que me escuchen? ―acusaba Clarisse con un tono agrio.


  
    
  


  ―¿Se puede saber porque estás de malas, Mamita? ―Al parecer iba a escuchar un largo sermón―. Te hemos dicho que confíes en nosotros. No todo puede hacerse como tú quieres― Se acercó al horno para medir la temperatura― Te voy a poner en el manos libres.


  
    
  


  ―¡Quiero nietos! ―se escuchó en toda la cocina a Clarisse que ignoraba del todo a su hijo y continuaba con su perorata―. Vosotros dos canallas, no merecéis una dulce joven. Una bruja es lo que merecéis. ¿En qué momento harán las cosas correctas? ―exigió furiosa.


  
    
  


  ―Cuando sea el tiempo. Mira, sé que anhelas tener nietos, pero esto no solo depende de tu deseo de ser abuela. Esperamos darte nietos pronto, pero sabes que aquí no depende de nosotros. Estamos esperando el momento ideal.


  
    
  


  ―¿Y según tú cuando va a ser? ―le recriminó Clarisse del otro lado del teléfono―. Ilústrame. Seguramente tenéis un plan. Me encantaría que lo compartierais conmigo. Porque, si la pobre muchacha sale huyendo asustada al enterarse de la verdad, lo tendréis bien merecido. Una mujer puede perdonar cualquier cosa, menos que la crean tonta.


  
    
  


  ―A ver, Madre. ―Dylan se sentó en la encimera―. Vero, que así se llama, es una mujer maravillosa, pero no podemos llegar y decirle de golpe que la queremos para los dos. Ninguna señorita decente aceptaría a la primera una relación tan… abierta.


  
    
  


  ―A estas alturas seguramente ya sabréis que clase de chica es. ―La mujer siguió hablando, mordiéndose la lengua para no descubrirse ante sus hijos―. Vosotros tenéis mucho trabajo, es verdad, pero si le mienten…


  
    
  


  ―El momento ideal es cuando ella esté lista para aceptar lo que ofrecemos. Ni antes ni después. ―Conciliador bajo el tono hasta hacerlo casi como un susurro―. Ella nos importa. Yo estoy loco por ella, jamás me atrevería a hacerle daño, y estoy seguro que Duncan siente lo mismo. No nos presiones. Deja que todo se dé y confía en nosotros. ¿Desde cuándo dudas de tus hijos, mujer?


  
    
  


  ―No dudo Dylan, pero vosotros…


  
    
  


  ―Verónica nos importa, mucho más de lo que crees. Déjanos hacer las cosas a nuestro modo. ¿Vale?


  
    
  


  ―Está bien, no diré nada más, por el momento ―aceptó de no muy buen grado―. Pásame a Duncan dile que su madre quiere hablar con él ―pidió, en vista de que habían zanjado el tema.


  
    
  


  ―No está. ―Metió su plato al horno y puso los minutos necesarios― El día de hoy tenía una cita para adquirir unos materiales. Prefiero que él se encargue de esas cosas. Yo me pongo muy nervioso cuando se trata de dinero.


  
    
  


  ―Bueno, recuerda que necesitamos patrocinadores ―le recordó su madre―. Mejor que lo haga tu hermano. Tú tienes demasiado mal genio.


  
    
  


  ―¿Qué yo qué? ―gruñó―. El del mal carácter es él. Yo soy un encanto.


  
    
  


  ―No pienso caer en ese juego. Me voy antes que me exijas decir cuál es mi preferido.


  
    
  


  ―¡Cobarde! Todos lo sabemos. Soy yo.


  
    
  


  ―¡Adiós Dylan!


  
    
  


  ―Mándame al menos un beso ¿no?


  
    
  


  El hombre sonrió al escuchar a su madre, para un segundo después cortar la llamada.


  
    
  


  ―Decir que yo tengo mal genio. ―Negó.


  
    
  


  «Cielos, no». Él no era un energúmeno al dejar miguitas de pan. Ni hablar. Aunque si le enfadaba que tocaran sus sales especiales.


  
    
  


  ―Mierda, Dylan, más te vale aprender a ser un poco más flexible ―se reprendió en voz alta. Todo con tal de no ser un gruñón, como su hermano.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Vero se encontraba en el pasillo exterior pegada a la puerta entreabierta del apartamento. Acaba de llegar de un paseo, cuando abrió la puerta escuchó voces en la cocina y no pudo evitar escuchar toda la conversación.


  
    
  


  ―¿Duncan y Dylan? ―repitió suavemente. Su corazón golpeaba con fuerza―. D y D ―comenzó a reírse―. D.D. Por supuesto. ―Se mordió los labios al saber por fin el nombre de los hombres que le habían quitado el sueño desde que se fue a vivir a aquel piso.


  
    
  


  Una sonrisa boba iluminaba su rostro.


  
    
  


  ―Pero ¿De qué me tienen que convencer exactamente? ―se preguntó confusa―. Creo que ya es hora de que me toque ser un poquito mala, como dice Clarisse.


  
    
  


  Decidió jugar con ventaja. Su sonrisa se volvió perversa. Pobre Dylan… tan solito y a su merced. Abrió la puerta de golpe y chilló con fuerza.

  

  ―¡D.D.! ―Vero se aguantó la risa al escuchar como un plato de cerámica caía al suelo y acompañado de una maldición. Avanzó como siempre fingiendo no enterarse―. ¡Ay no! ¿El gato ha vuelto a entrar? ―Empujó la puerta de la cocina y se encontró al casero manchado de tomate hasta la cintura, mientras el filete reposaba en una de las baldosas de la cocina ―¡Maldito gato! ―fingió indignación.


  
    
  


  ―¿Gato? ―preguntó confuso Dylan, hasta que recordó aquella mentira― Ah no, no. Estaba tan concentrado sacando mi plato del horno que no te escuché y me has espantado ―Explicó recorriéndola con la mirada. ¡Que bien se veía la jodida!


  
    
  


  ―Ay pobrecito. Mira qué estropicio se ha hecho por mi culpa. Ya lo limpió yo.


  
    
  


  ―No te preocupes. Además no quiero que te hagas daño con el plat...―Dylan tragó saliva trabajosamente al contemplar la imagen que Vero le estaba obsequiando. «Gracias al santo creador de las blusas escotadas», rezó el muchacho al apreciar el delicioso escote que la joven «descuidadamente» le mostró al agacharse.


  
    
  


  ―No me molesta, ha sido mi culpa. ―Se levantó premeditadamente despacio, demasiado consciente de la mirada del casero―Y no es justo que tú lo limpies. ―Subió un poco la falda a sus muslos para tener mayor libertad de movimiento.


  
    
  


  ―¡Ay, Dios!


  
    
  


  El pobre hombre tenía la boca totalmente seca. No sabía exactamente hacia donde posar los ojos. El sugerente escote le llamaba como la miel a las abejas, pero es que esas piernas y ese trasero…


  
    
  


  ―¿Estás bien D.D.? ―Vero se estaba conteniendo la risa al mirarlo llevarse las manos a la cabeza. Sabía que sus ojos no se apartaban de su generoso escote. ―¿Te duele algo? ―Preguntó fingiendo inocencia mientras en su interior se sentía como un fruto prohibido.


  
    
  


  Decidió provocarlo un poquito más agachándose de nuevo y colocándose a cuatro patas, fingiendo buscar los trozos del plato roto.


  
    
  


  ―¡Estoy… perfectamente, Verito! ―Gruño Dylan.


  
    
  


  Apretó sus manos con fuerza. Sus ojos estaban clavados en el escultural cuerpo que se afanaba en recoger todos los trocitos rotos. «¡Madre del amor hermoso!» Si hasta podía ver el dibujo de las bragas que se pegaban a la falda.


  
    
  


  La muchacha era una auténtica tentación. Él no podía hacer más que caer hipnotizado ante el cadencioso movimiento, perdiéndose en los pensamientos más lascivos y decadentes que jamás había tenido.


  
    
  


  Se imaginó colocándose detrás de ella, subiendo su falta y hundirse entre sus muslos; devorando sus deliciosos jugos, para momentos después destrozar su blusa y perderse en ese delicioso par de tetas que eran su perdición.


  
    
  


  ―¡D.D.!


  
    
  


  El chillido de la joven lo trajo de nuevo a la realidad. Dylan dio un gemido cuando se dio cuenta de lo cerca que estaba. El femenino rostro lucía una mancha muy cerca de la apetitosa boca. Tuvo que apretar la mandíbula con fuerza para no lanzarse a lamerla. «Recuerda que eres un caballero». «¡Sí cómo no!»


  
    
  


  ―¿Dime Verito? ―su voz enronquecida por el deseo inflamado.


  
    
  


  ―Te pedía el recogedor y la bayeta para limpiar este desastre. ―Verónica avanzó a gatas dirigiéndose hacia él. Sabía la imagen que estaba ofreciendo, sobre todo de rodillas.


  
    
  


  ―¿Mhhh? ―El casero estaba en ese momento distraído con esa mancha de Bechamel en la comisura de los labios.


  
    
  


  ―El recogedor… ―Repitió en un tono inocente. Aunque para nada lo estaba siendo―. Estás muy distraído ¿sabías?


  
    
  


  Nunca antes se había sentido tan poderosa, tan sensual y tan jodidamente malvada. Mojó sus labios con la lengua y lo escuchó gruñir. Lo cierto es que sabía que estaba a punto de ser atacada sin piedad, pero estaba más que dispuesta a hacer frente a todo lo que viniera.


  
    
  


  Dylan sentía que toda su sangre estaba acumulada en su entrepierna y sus pensamientos se perdían en la gloriosa diosa que tenía de rodillas en su cocina.


  
    
  


  ―Joder, Verito. ―La levantó al momento, sin importarle el estropicio ni el drama que Duncan armaría si encontraba aquel desastre―. Me estas volviendo loco. Yo puedo limpiar todo esto. Te sugiero que salgas huyendo de mí, si no quieres ser atacada en una milésima de segundo.


  
    
  


  ―¿He hecho algo mal? ―Preguntó elevando el pecho en una profunda inhalación., Fingió no darse cuenta cuando al casero casi se le salían los ojos de las órbitas―. En serio, no quería espantarte ni estropear tu cena―. Hizo un mohín, ignorando que su compañero resollaba mirando el sugerente escote.


  
    
  


  ―Me estas poniendo cachondo, Verito de mi corazón. ―se lamió el labio superior y con los ojos la recorrió sin pudor y de forma ardiente―. Estoy tan jodidamente caliente que solo estoy pensando en subirte a la encimera, romper tu blusa y perderme dentro de t. ―dijo lascivamente―. Me está poniendo tan duro tu carita manchada de bechamel que estoy a punto de eyacular como adolescente ante su primera porno. ¡Qué digo porno! Ante la primera chica en bikini en un concurso de playeras mojadas. No, ni siquiera eso. Joder Verito. ―Sudaba y jadeaba―. No puedo pensar con «ésta» tan despierta. ―Se señaló la entrepierna―. Sal huyendo. Lo digo en serio, o «Papi D.D.» va a ser muy malo.


  
    
  


  La joven se contuvo la risa y asintió de forma inocente.


  
    
  


  ―Está bien D.D., me voy. ―Salió de la cocina tratando de pensar cuál sería su segundo paso, aunque él la ayudó sin darse cuenta.


  
    
  


  ―Me tengo que dar una ducha fría. ―Se dijo para sí recogiendo el desastre y saliendo con urgencia al baño.


  
    
  


  


  
    
  


  El chorro de agua comenzó a correr. Dylan se iba a quitar la camisa cuando la puerta del baño se abrió de par en par, dejando pasar a una provocativa Vero, en una diminuta toalla, con todos los enseres de belleza.


  
    
  


  ―¿D.D.? ―Con pudor se sujetó la rugosa y corta tela que la cubría―. Mi baño no sé qué tiene, la ducha no funciona. ¿Te importa que use la tuya? Yo…


  
    
  


  No terminó la frase, el casero la atrapó sin permitirla escapar.


  
    
  


  ―Verito. ―Su aliento rozaba su cuello―. Te lo advertí. Has despertado al lobo feroz. ―Todos los frascos que sujetaba se cayeron, sin importarle a ninguno de los dos―. Caperucita, te voy a devorar.


  
    
  


  ―Pero… ―No pudo decir más. La joven fue acallada con un beso exigente y salvaje; candente y fulminante. Justo como lo había deseado desde que había entrado a casa ese día.


  
    
  


  ―Ya no hay escapatoria, pequeña. ―Advirtió Dylan.


  
    
  


  Sus grandes manos repasaban el femenino y sensual cuerpo, empotrándola en la puerta e instándole a que le abrazara con sus piernas. Sonrió complacido al ver la niebla de la pasión en los turbios ojos femeninos. No esperó más y, sin perder el contacto visual, con su mano diestra deshizo el nudo de la toalla, dejando que la tela cayera a sus pies.


  
    
  


  ―Eres una deliciosa. ―La decadente imagen le hizo sentir la boca agua―. Tienes unas tetas gloriosas.


  
    
  


  Sus ojos no podían parar de admirar esos voluptuosos y llenos senos que se ofrecían como manjar a su boca. Un fruto maduro coronado con dos cerezas a punto de ser devoradas por una hambrienta boca.


  
    
  


  No pudo contenerse ni un segundo más. Recorrió con su lengua la aterciopelada piel y su salino sabor. Llegó hasta el pezón que no necesitó más que sentir el anhelante vaho para ponerse erecto y ofrecerse despierto a ser lamido. El hombre se enganchó goloso. Su lengua golpeaba la prieta y sonrosada corona para después succionarla con gusto. Su mano acariciaba el otro pecho prodigando las mismas atenciones; tirando de la punta sin dañarla, pero si lo suficiente para que sintiera el delicioso placer de su experta mano.


  
    
  


  Vero quería sentir más la sensación de piel contra piel. Esta vez también quería actuar. Había sido delicioso tocar sobre el pantalón, pero no era suficiente. Comenzó a tirar de la camisa, hasta que Dylan respondió a la demanda quitándosela hábilmente.


  
    
  


  ―Por todos los santos Verito. Eres más deliciosa que cualquier manjar. ―Juntó los llenos senos―. Estas delicias no me caben en las manos ―Metió entre ellos su rostro y añadió―. Me siento como un niño en mi primera infancia.


  
    
  


  ―¿En su primera infancia? ―Se contenía la risa, sin entender bien a qué se refería.


  
    
  


  ―Un niño de pecho, preciosa. ―Succionó un poco más, hablando con la boca llena―. Necesito tus tetas para vivir o moriré, lo digo en serio.


  
    
  


  La risa de la joven alternándose con sus propios jadeos llenaban el todo el baño. Sintió la diestra mano comenzar un roce en su húmedo sexo.


  
    
  


  ―Ummhh, soy un hombre sediento, Verito. Y tú tienes la cosita más rica, jugosa y condenadamente adictiva que conozco. Justo aquí. ―Frotó un dedo entre sus pliegues―. Estás goteando.


  
    
  


  ―Es el vapor de la ducha. ―Argumentó la joven.


  
    
  


  ―¿Tú crees? ―Dylan siguió hurgando en busca del femenino secreto. Gruñó al sentir cómo la muchacha le pasaba las uñas por la espalda―. Aráñame, no tengas miedo de hacerme daño. Me pone cachondo.


  
    
  


  ―Ya lo estas. ―Corrigió Verónica fascinada con este nuevo encuentro.


  
    
  


  El casero la depositó en el suelo y la besó con lujuria, pero a la vez con delicadeza y dulzura Pegó su frente con la suya, perdiéndose en su mirada.


  
    
  


  ―Verito, necesito hacer algo. Quiero explorarte, conocerte enterita. ¿Me dejaras?


  
    
  


  ―¿Qué es lo que quieres hacer? ―preguntó expectante y deseosa por continuar.


  
    
  


  ―Una cochinada, como las que me gustan. ―Besó su boca jugando aún con su entrepierna―. Tengo ganas de dejarte peloncita en esa rica conchita. ¿Qué dices?


  
    
  


  ―¿Me quieres depilar? ―Lo miró sorprendida― ¿Ahí abajo? ¿Con cera?


  
    
  


  ―¡Que va! No tengo la paciencia, y no sería capaz de hacerte daño. Pero…, uff me encantaría afeitarte ahí abajo. Dejarte desnuda para mí. Conocerte sin ningún secreto.


  
    
  


  ―Hazlo ―lo alentó más que dispuesta―. Puedes hacerlo.


  
    
  


  Dylan se incorporó para poder prepararlo todo. Al bajar la vista, se dio cuenta que entre todos los bártulos de Vero, había un juguete muy interesante. Su sonrisa perversa afloró al reconocer un huevo vibrador inalámbrico con mando. Al tacto pudo comprobar que estaba cargado.


  
    
  


  ―¿Venias dispuesta a jugar contigo? ¿Y no me pensabas invitar? ―Se giró mostrando el juguete―. Eres una mujer malvada.


  
    
  


  La joven negó. Lo observaba con aquella inocencia de siempre.


  
    
  


  ―¿De qué hablas?


  
    
  


  ―Verito, ¿Tu sabes qué es esto? ―Le mostró el juguete.


  
    
  


  ―¡Claro! Un masajeador de mano para mi nuca. Regalo de mi abuela.


  
    
  


  ―Mi amor, creo que es hora que sepas para qué sirve tu “masajeador”. Pero antes…, ―Tomó la maquinilla y la ayudó a sentarse en el wáter colocándola en el filo del asiento―. Quédate así ―ordenó.


  
    
  


  Se puso de rodillas y su boca comenzó besar una de sus piernas. Inició por sus pies, succionando los dedos uno a uno. Lamió su tobillo y recorrió un camino delicioso hasta de su rodilla. Separando las piernas lentamente, ascendió por el interior del muslo, hasta llegar a su entrepierna. Colocó su extremidad a un costado, para exponer sólo un poco la zona que necesitaba.


  
    
  


  ―¿D.D.? ― susurró la muchacha―. Creo, creo que no podré soportar lo que haces.


  
    
  


  ―Lo harás. ―confirmó seguro, imitando la caricia en la otra pierna, dándose el tiempo para disfrutar de aquel momento.


  
    
  


  Estaba extasiado por tenerla en aquella posición con su vagina expuesta. Adoró el rosado de sus delicados pliegues. La miro a los ojos.


  
    
  


  ―Te voy a demostrar también para qué sirve realmente tu “masajeador” ―Mostró el huevo rosado―. Abre la boca Verito.


  
    
  


  La joven obedeció recibiendo el juguete.


  
    
  


  ―Chúpalo, lubrícalo bien. ―Se alejó para tomar la maquinilla de afeitar inalámbrica y la alentó―. Eso es, chúpalo como una golosina. ―Le terminó de abrir las piernas. Se levantó para mojar una toalla con agua caliente y continuó aleccionando―. Lo necesitamos muy mojado―. Tomó el paño tibio y húmedo, y lo colocó en su sexo.


  
    
  


  ―Ah. ―Verónica jadeó sorprendida por la sensación―. D.D. ―susurró trabajosamente, al sentir como presionaba en su vulva de forma deliciosa, excitándose aún más.


  
    
  


  Una vez que calculó estaba suave el pelo púbico se dedicó a su tarea. Concentrado comenzó a pasar con delicadeza la maquinilla eléctrica por el grueso vello podándolo hasta dejar pequeñas puntas en la entrepierna femenina.


  
    
  


  ―Ven. Ahora vamos a remojar esos pelitos que han quedado. ―Puso el tapón en la bañera asegurándose que la temperatura de la ducha era la ideal. ―Dame el huevo.


  
    
  


  La joven dejó que tirara del fino cable que se había mantenido fuera de su boca. Tragó la saliva acumulada y lamió sus labios una vez que se vio liberada del huevo. Solo pudo jadear al sentir como era frotado en su sexo hasta que, lentamente, era introducido en ella, haciéndola jadear.


  
    
  


  ―¿Qué haces? ―Se sorprendió al sentir dentro el pequeño huevo.


  
    
  


  ―Enseñarte dónde va tu “masajeador de nuca” ―Dylan, con el mando activó el botón de encendido iniciando una suave vibración―. Rico ¿verdad?


  
    
  


  Verónica no podía contestar. La deliciosa sensación no le permitía pensar. Sólo pudo atraer a su boca la del casero, besándolo de forma decadente.


  
    
  


  El hombre la cargó sin esfuerzo y la metió en la bañera.


  
    
  


  ―Adoro tu cara cuando estas caliente. ―Su mano trazaba caricias insinuantes y deliciosas que no permitían que bajara la temperatura en el cuerpo femenino.


  
    
  


  La joven se movía de forma instintiva bajo el vibrante juguete de su interior. El calor del agua era un golpe delicioso que la estaba haciendo perder la parte cuerda de su razón.


  
    
  


  ―Eso es, Verito. ―Dylan la alentaba, dándole dulces mordiscos en su cuello, frotando su clítoris con su dedo pulgar―. Entrégate a tu orgasmo, preciosa. Disfrútalo.


  
    
  


  La muchacha dejó que el clímax la llevara a un lugar lejano de todo sitio. Se aferró con fuerza al borde de la bañera mientras gritaba una y otra vez. Su cuerpo se contrajo un par de veces hasta quedar totalmente relajado.


  
    
  


  Una vez saciada volvió a sentir las manos de su amante sobre ella, tomándola de nuevo entre sus brazos con delicadeza. Sintió como era sacada de la bañera y volvía a colocarla en el wáter. Esta vez, su amante le abrió totalmente las piernas sin preámbulos.


  
    
  


  ―Ummhh, deliciosa. ―Bajo y lamió solo un poco, recreándose en su dulce néctar―. Ahora estate quieta, mi amor. Porque el artista va a comenzar su obra.


  
    
  


  Posó un dulce beso en su sexo y se separó. Esta vez llenó su mano con la espuma de afeitar y con la otra comenzó a pasarla con gentileza en el sensible sexo


  
    
  


  ―Oh Dios. ―Verónica no podía concentrarse. Sólo podía sentir la vibración del huevo que continuaba en su interior y que Dylan no había apagado. ―¿Cómo quieres que no me mueva si tengo eso dentro?


  
    
  


  ―Cariño, esa es tu tarea. Mantenerte quieta. ―El casero pasó la navajilla en el pubis femenino sin dejar rastro de vello por donde la pasaba―. Que hambre me está entrando. ―Declaró de forma peligrosa al abrir sus dulces pliegues, concentrado en cada rincón que a su paso quedaba al descubierto.


  
    
  


  Ya terminada la tarea admiró su trabajo. Tomó un nuevo paño y lo mojó para limpiar con delicadeza y dulzura el rosado sexo de la joven. Hasta dejarlo libre los restos de espuma.


  
    
  


  Vero no podía sentir más excitación, porque ya era imposible. No solo era la vibración lo que la mantenía con la fiebre alta. De hecho, ahora ardía por cada poro de piel al verlo tan concentrado y tan cerca de su, ahora más que expuesto, sexo.


  
    
  


  ¿Cómo era posible que un acto de esta magnitud fuese tan caliente y pecaminoso? Se sentía una obra, un cuadro trabajado con dulzura y precisión. Ella era voluptuosa en las manos masculinas. Granito esculpido con pasión.


  
    
  


  Dylan sacó de forma gentil el huevo. Pasó su dedo índice y anular sobre la zona recién depilada y sonrió satisfecho.


  
    
  


  ―Verito, me temo que pareces un tierno melocotón, y no veas como me gustan. ―Lamió los labios y sin esperar más respuesta o aprobación, se dedicó a devorarla.


  
    
  


  La vulva recién depilada era extremadamente sensible. Vero fue más consciente que nunca de la lengua remoloneando por cada pliegue. Sintió como los pulgares masculinos abrían su sexo, exponiéndola y ser penetrada por la lengua hasta volverla loca. Perdió el control, lo tomo por la cabeza y lo hundió profundamente entre sus piernas, cabalgando ella misma la lengua, disfrutando de todo lo que le estaba haciendo su hombre.


  
    
  


  Su dulce clítoris era devorado, succionado, incluso mordido suavemente mientras un delicado dedo invadía su interior catapultándola de nuevo a un orgasmo, gritando sin control, perdiéndose en su clímax.


  
    
  


  ―Podría pasarme toda la vida entre tus piernas o pegado a gominola y bizcochito . ―Dylan estaba recargado en sus muslos mientras la acariciaba, sonriente.


  
    
  


  ―¿A quién? ―Divertida y jadeante lo miraba.


  
    
  


  ―A estas preciosuras. Así se llaman a partir de ahora ―tomó sus senos en sus manos elevándose depositando un beso a cada uno―. Pero no me preguntes quien es quien que me confundo.


  
    
  


  La joven lo atrapó y lo besó. Bajó su mano ahora le tocaba a él, pero Dylan la detuvo y negó.


  
    
  


  ―Dúchate, Verito. ―La volvió a besar―. Cuando te tome, quiero… ―negó―, necesito que no sea por el calentón que me has puesto. Quiero que sea un momento especial, por nosotros.


  
    
  


  Verónica asintió confundida, y lo observó retirarse.


  
    
  


  El chorro tibio de agua mojaba su cuerpo, haciéndole recordar las sensaciones que acababa de experimentar. Su mente voló a la habitación contigua, donde sabía que él estaría. Todo lo había provocado ella. Pero aún no lograba lo que quería: Sus confesiones, sus rendiciones y entregas.


  
    
  


  ―¿Así que quieres un momento especial? ―Cerró las llaves del agua y sonrió peligrosamente. La próxima vez ganaría la partida y obtendría la verdad. Una verdad que la quemaba y que sabía que podría llevarla al cielo o al mismo infierno.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 22


  
    
  


  


  
    
  


  ―Venga, Holmes… ―Rose no paraba de reírse―. Es obvio que el ambiente de la oficina lo sientes liviano, ya no tienes a la bruja detrás jodiendo día a día.


  
    
  


  ―¿Tú crees? ―preguntó Vero―, se me hace tan nuevo todo esto. ¿Te has dado cuenta? ―señaló su escritorio―. No estoy llena de documentos por revisar. Todo lo tengo al día, y ¡he salido a desayunar sin remordimientos!


  
    
  


  ―¡Pues claro que me he dado cuenta! ―La secretaría ponía los ojos en blanco negando divertida―. No me puedo tomar unos días de vacaciones sin que a la vuelta me encuentre con estas novedades ―comentó irónica.


  
    
  


  Vero la miró con los ojos entornados. Se levantó de su sitio y la señaló con su dedo índice.


  
    
  


  ―¡Eso es verdad! ¿Dónde has estado? ―imitó un tono autoritario―. Has faltado muchos días. ―Estudiando con la mirada a su amiga, declaró―. Te han venido de infarto. Mira que guapa vienes, estas vacaciones te han sentado genial.


  
    
  


  ―Tu también estás genial. ¡Y ya puedes ver! ―Se acercó para mirarla a los ojos―. Holmes ¿Traes lentillas?


  
    
  


  ―¡Si! ―La muchacha se comenzó a reír―. Es que aún no tienen mis gafas listas, pero me han entregado estas. Ni yo puedo creerlo, con lo que las odiaba, pero ahora me gusta estar con ellas.


  
    
  


  ―Pues hija mía, me alegra mucho. ―Rose le tomó las manos y observó a la joven―. Pero no sólo has cambiado en eso. Mírate, te ves más guapa. Ahora usas ropa bonita con colores que te quedan perfectos.


  
    
  


  ―Mi abuela me ha regalado infinidad de estos, pero…


  
    
  


  ―Adivino, cierta alimaña te decía que no te quedaban bien.


  
    
  


  Vero asintió recordando aquella época oscura. Se sentía tonta por haber permitido tanto tiempo que la menospreciara y abusara de ella.


  
    
  


  Rose, intuyendo lo que su nueva amiga podría estar pensando decidió animarla.


  
    
  


  ―Ey. ―Le tomó el rostro para que la viese a los ojos―. Todo eso ha cambiado y lo sabes bien. Yo diría que te has enamorado. ¡Te brillan los ojos! ―La secretaría observó el rubor en su compañera incrédula―. Dios. ¡Es verdad! Me lo tienes que contar todo.


  
    
  


  ―Bueno, yo… ―Vero no sabía qué pensaría su nueva amiga de sus otras “novedades”―. En realidad…


  
    
  


  ―Quiero que me lo cuentes todo. ―Rose la tomó de la mano y la dirigió a la zona de la cafetería. Entrecerró la puerta y se sentó, mirándola expectante―. Venga, Holmes. ¿Quién es? ¿Dónde vive? ¿Qué intenciones tiene?


  
    
  


  ―¿Me lo pregunta la que desapareció misteriosamente? Además, sospechó que fue con cierto contable… ¿Será porque los dos dejaron de venir al trabajo el mismo día?


  
    
  


  La risa alegre y cantarina de la muchacha brotó como un caudal musical Fue alegre y contagiosa. Las dos mujeres se rieran sin cesar durante un par de minutos, sin poder decir nada más. Se sentían como niñas tontas. Ambas guardaban un secreto, y estaban deseosas de contarlo.


  
    
  


  ―Venga Rose ―la alentaba―. Estoy segura que tienes que contarme algo. Los ojitos a ti también te brillan como chiribitas, es como…


  
    
  


  ―Si estuviera enamorada. ―La voz del contable sorprendió a las dos jóvenes―. Señoritas, temo decirles que es obvio para cualquiera que algo traman, así que las seguí. ―Adam se acercó a Rose y sin aviso la estrechó en un abrazo, perdiéndose en un cálido y dulce beso.


  
    
  


  ―¡Adam! ―La secretaria fingió ofensa, mientras el rubor comenzó a aflorar en sus mejillas―. Quedamos en que seriamos discretos hasta que lo hiciéramos oficial.


  
    
  


  ―¡Señorita Line! ―imitó un tono burlón y volvió a besarla; sin prisas y minucioso―. Has pasado todos estos días en mi cama, conmigo. Para mí, está claro que solo hay que firmar los papeles, un trámite absurdo. Eres mía, mi mujer.


  
    
  


  ―¿De verdad estáis juntos? ―Verónica no pudo evitar preguntar. Le gustaban mucho y ya habían tardado lo suyo en abrir los ojos y comprender que había algo más que amistad.


  
    
  


  ―Por fin se he dado cuenta de que estaba loco por ella ―declaró Adam.


  
    
  


  ―Y esa es la forma de quitarle la primicia a una. ―Se quejó su mujer.


  
    
  


  ―Pues yo les puedo decir que me da mucho gusto. Sois una pareja que me gusta, y si se van a casar, mucho mejor. ―Vero se cruzó de brazos tratando de tomar una actitud impositiva.― ¡Yo quiero ser madrina!


  
    
  


  La pareja se comenzó a reír y asintió.


  
    
  


  ―¡Holmes! Para nosotros será un honor. ―Aceptó el contador.


  
    
  


  ―Pues si voy a serlo, creo que ya va siendo hora de que dejen de llamarme por mi apellido. Tengo nombre, ¿saben? Y es uno muy bonito, por cierto.


  
    
  


  ―¿Ah sí? ―preguntó asombrada Rosa―. ¡No lo sabía!


  
    
  


  ―Venga, dispara. Dinos tu nombre, a ver si es verdad. ―La pinchó Adam.


  
    
  


  ―¿En serio no lo saben? ―Los miró preocupada, casi ofendida. ¿Acaso nadie se había interesado lo suficiente en ella para saber un dato tan básico?.


  
    
  


  ―Para nada, Ve-ró-ni-ca. ―Le guiñó un ojo su amigo.


  
    
  


  ―Ach, se merecen que les deje de hablar. ―La muchacha les sacó la lengua a los enamorados.


  
    
  


  ―Pero no lo harás, porque vas ser mi madrina. Y ya no puedes arrepentirte ―La secretaria la veía triunfal―. Y ahora dinos, ¿quién es ese que ha obrado un cambio tan fantástico en ti?


  
    
  


  ―¡Holmes, a mi despacho, ahora! ―Daniel los interrumpió.


  
    
  


  ―Ya voy. ―Verónica se levantó, miró a sus amigos y señaló hacia la puerta― Cuando vuelva quiero la fecha de boda.


  
    
  


  


  
    
  


  Daniel la esperaba recargado en su escritorio. Estaba concentrado mirando una carpeta. Una vez que cerró la puerta, pudo sentir su mirada puesta en ella.


  
    
  


  ―Quería felicitarte de manera personal, ya que los Black han aceptado del todo tu propuesta. ―Daniel dejó lo que tenía en sus manos y se irguió.


  
    
  


  ―¿Eso es todo? ―Su mirada denotaba desconfianza.


  
    
  


  ―Bueno, Vero. ―Se acercó a ella con paso medido y una hipócrita sonrisa―. Tú sabes que todo este trabajo ha sido en equipo. Por lo tanto, estoy pensando en que alguien más debería llevar la campaña. Todo esto es por bien de la agencia. ¿Entiendes?


  
    
  


  ―¿Cómo?


  
    
  


  ―Por supuesto seguirás en todo lo que es el trabajo, la campaña…


  
    
  


  ―Daniel, espero que no estés intentando quitarme un proyecto, que solo yo he desarrollado, para dárselo a otro. Ya dejé que me vieran la cara de tonta, pero esta vez no. No voy a permitir que nadie se lleve el crédito por algo que yo he hecho. Gracias a mí has conseguido esta cuenta, Daniel. Y si no quieres que arme un escándalo y llegue hasta la presidencia, el día de la presentación, en la fiesta harás lo correcto. ―Enfatizó las últimas palabras.


  
    
  


  Salió de la oficina sin darle oportunidad de una réplica. ¿Qué se creía? No, este era su trabajo, y donde la intentarán volver a joder, entonces sabrían quien era Verónica Holmes. Estaba tan enfadada y cabreada que decidió hacer algo que jamás había hecho antes: Se regresó a la oficina de Daniel y avisó.


  
    
  


  ―Me voy a tomar el resto de la tarde libre. Y no, no te estoy pidiendo permiso. Te estoy aclarando que lo voy a hacer, porque tengo ese derecho.


  
    
  


  Cerró la puerta enérgicamente. Cruzó el pasillo de la agencia sin ver a nadie, con un paso digno. Tomó sus cosas, incluyendo las carpetas del proyecto LIBÉLULA y el USB donde tenía una copia. Esta vez no les iba a permitir joderle el día.


  
    
  


  Una vez en la calle, decidió irse a comer sola. Definitivamente, siempre había sido muy tímida para ir a algún sitio y elegir una mesa sin tener acompañante. Prefería sentarse a la barra y ahí, escondida de todos, se alimentaba. Pero esta vez no sería así.


  
    
  


  Se dirigió a su restaurante preferido. Al entrar notó distinto el ambiente. Tardó un poco en darse cuenta de que no era el restaurante, era ella misma quien había cambiado. Cuando la iban a pasar a la barra, negó enérgicamente y le pidió a grumete que le diera una mesa.


  
    
  


  ―¿Para cuantos, señorita?


  
    
  


  ―Para una. ―Sonrió―. Pero esta una lo vale. Así que deme la mesa más bonita y bien situada que tenga. Me muero de hambre y pienso disfrutar de las vistas y de todo lo que tenga que ofrecerme este día.


  
    
  


  Y así fue, Verónica ya no iba a volver a ocultarse. Se sentía fuerte, temeraria e iba a luchar con todas sus fuerzas por lo que realmente se merecía. Porque era su derecho.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Estaba comiendo su pasta, cuando una idea se le vino a la mente. Miró su reloj pulsera y sonrió perversa. Definitivamente, esa noche algo iba a pasar.


  
    
  


  Al terminar de comer y se dirigió a una sex shop. Más de una ocasión había pasado por delante de ese establecimiento sin atreverse a entrar. El lugar era elegante, con vidrieras que mostraban juguetes en sus estuches, perfumes, lubricantes y packs eróticos de lo más imaginativos. Pero la muchacha sabía lo que buscaba. Se dirigió segura hasta la sección de ropa y complementos.


  
    
  


  ―¡Perdona! ―Una mujer jovial la alcanzó―. Siento no haberte atendido al entrar. Estaba comprobando el Facebook, ya sabes, hay que mantener todo al día.


  
    
  


  ―Ah, bueno. No te preocupes.


  
    
  


  ―Me llamo Virginia, dime en que te puedo ayudar.


  
    
  


  Vero le dedicó una sonrisa. La chica le pareció muy amable y simpática. Le transmitía unas vibraciones que la hacían sentir a gusto incluso en un lugar así. Supo que era la persona idónea para ayudarla a encontrar lo que necesitaba. En ese instante tuvo la sensación de que estaba por comenzar una bonita amistad,


  
    
  


  


  
    
  


  Dos horas y media después la joven salía satisfecha con su compra: Unos lubricantes de sabores, un labial con sensación de frío y unas cuantas cosas más que había comprado y que estaba decidida a usarlo, muy pronto. Y con esa idea en mente se dirigió al edificio, donde sus dos gotas de agua iban a recibir una deliciosa, perversa y muy importante lección.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 23


  
    
  


  


  
    
  


  Era noche cerrada cuando el sonido de saxofón comenzó a sonar a todo volumen en casa.


  
    
  


  «¡Lo que faltaba!»


  
    
  


  ―¡Joder Dylan! ―reclamó Duncan avanzando furioso hacia el salón―. Te debería romper la cara por gilipollas. Estas no son horas de poner música a ese volumen.


  
    
  


  ―No me jodas tú y ahórrate la broma. ―Le acusó el otro detrás de él avanzando por el pasillo―. Apaga ese maldito aparato y no vengas con cuentos. Sabes muy bien que has sido tú.


  
    
  


  ―¡Espera! ―Dun se pasó las manos por el rostro―. Si no has sido tú, y es obvio que no he sido yo…


  
    
  


  En ese momento se dieron cuenta que el salón estaba tenuemente iluminado por velas. Al volver la vista al pasillo observaron una luz que salía desde la puerta a medio abrir de la habitación de Verónica


  
    
  


  ―Lárgate, te va a ver y se va a dar cuenta ―ordenó Dy, empujando a su gemelo.


  
    
  


  ―Vete tú. Está a punto de salir. Ya le explico yo todo. Escóndete.


  
    
  


  ―Ni hablar tío. Escóndete tú. Me toca a mí estar con ella.


  
    
  


  ―En tus sueños.


  
    
  


  En ese momento Verónica cruzó el umbral de su puerta como una aparición divina y peligrosamente sensual. Estaba enfundada en una vaporosa bata color verde, avanzó descalza por el pasillo. Soltó su cabello, dejándolo caer en cascada.


  
    
  


  Los dos hermanos quedaron petrificados.


  
    
  


  ―Ella es como el T-Rex― susurró Duncan entre dientes―. Si no nos movemos no nos verá.


  
    
  


  ―¿Seguro?


  
    
  


  ―No.


  
    
  


  Mascullaron una palabrota y sin pensarlo se tiraron pecho tierra detrás del sofá. Guardaron silencio.


  
    
  


  La joven entró contoneándose en el salón.


  
    
  


  ―Duncan y Dylan. ―Verónica apareció por encima de ellos, arriba del sofá. Los miraba recargada en sus manos―. Yo puedo apagar la música si me lo piden amablemente, después de todo es mi disco.


  
    
  


  Los gemelos, que siempre sabían qué decir, en ese momento no recordaban ni su nombre. Estaban entre el pánico por haber sido descubiertos y perderlas. Lentamente se levantaron del suelo sin dejar de observar a la joven que sensualmente se acercaba al equipo de música para apagarlo. Apenas pudieron tragar saliva cuando se sentó en el sofá individual.


  
    
  


  ―Mmh… buuu… es ―balbuceó uno de los dos.


  
    
  


  ―¿Eso es todo lo que van decir? ―preguntó mientras cruzaba lentamente una pierna sobre la otra.


  
    
  


  Toda ella irradiaba un poder, una sensual y magnetismo que jamás había sentido..


  
    
  


  Estaban embobados por esa bata que se pegaba al delicioso cuerpo femenino y por esa pierna cruzada que dejaba ver un diminuto camisón. Todo ello provocaba que la sangre se agolpara en un sólo lugar.


  
    
  


  ―Ummh, vaya. Lo que suponía. Siéntense, señores. ―Los señalo―. Por qué ahora me van a explicar qué juego insano tienen conmigo.


  
    
  


  ―¿Juego insano? ―preguntó Dylan. Su voz era preocupada, casi dolida―. No Verito, nosotros jamás hemos tenido intención de jugar contigo.


  
    
  


  ―¿Entonces de qué va todo esto? ―Los miraba seria. Necesitaba la verdad sí o sí.


  
    
  


  ―De ti. ―Duncan tomó la palabra mirándola con la franqueza en sus ojos―. Siempre se ha tratado de ti. ―Notaba la atención de la muchacha y continuó―. Vero, desde que entraste por esa puerta nos dejaste como idiotas. Te va a sonar a locura, pero descubrimos en ese momento que ambos te necesitamos a partes iguales. Nunca ha sido una competencia por ganarte de forma individual. O te teníamos los dos o ninguno


  
    
  


  ―De hecho, ―Dylan tomó la palabra ―, eres tú la que puede decidir todo esto. Tú y solo tú. ―carraspeó tratando de centrarse en lo que pasaba y no en el suave meneo de su pierna que subía y bajaba―. Te queremos para nosotros, eres el centro de nuestro universo.


  
    
  


  ―Están hablando como si se tratará de que quieran una relación conmigo. ¡Vosotros dos! ¿Juntos? ―Los miraba con seriedad―. Yo no creo que…


  
    
  


  ―¿Y por qué no? ―Dun la interrumpió―. Hermosa, desde que te conocimos nos hemos vuelto locos para poder llegar a ti. Temíamos que pensases que esto es una locura pero te aseguramos, y aquí hablo en nombre de los dos, que nos morimos por que seas tú la que nos reclame, la que nos acepte. ¿Qué hay de malo en que nosotros dos estemos enamorados de ti?


  
    
  


  ―¿Enamorados? ―Los observó emocionada. ¡Su abuela la mataría! Porque ella también estaba enamorada. Los quería a ambos por igual.


  
    
  


  ―¿Lo dudas? Si en serio crees que es así, es que no lo hemos hecho bien. ―Dy se veía preocupado y angustiado―. Sí, ya sé que dirás que esto no se hizo bien desde el principio pero, piensa una cosa: si solo existiéramos uno de nosotros, si realmente solo hubiese un único D.D., entonces ¿Dudarías de que todo lo que ha pasado hasta ahora hubiese sido por amor?


  
    
  


  ―No. ―La respuesta brotó rápida y sin esfuerzo.


  
    
  


  ―Pues por eso mismo. ―Duncan se sentó en el filo del sofá―. Necesitábamos conquistarte, pero antes, debíamos curar ciertas heridas para que fueras capaz de decidir qué es lo que quieres y necesitas. ¿Entiendes?


  
    
  


  ―Sólo tú puedes decidir que quieres sin manipulaciones ―continuó Dylan―. Puedes mandarnos a la mierda también, aunque esperamos que no lo hagas. Tú decides, porque siempre has tenido ese poder, ¿Recuerdas que te dije que incluso a mí podrías decirme NO?


  
    
  


  ―Verito, Estamos en tus manos. Elígenos. ―suplicó Duncan― Acéptanos.


  
    
  


  ―¿Qué otra cosa me han estado ocultado? ―Antes de tomar una decisión, Vero ya no quería más mentiras, así que ignoro la súplica y se mostró inflexible―. Os estoy dando la oportunidad de decirme toda la verdad, no quiero medias verdades. ¿Hay alguna otra sorpresa?


  
    
  


  Ambos intercambiaron miradas. Se pusieron de pie y se dirigieron a un cuadro que había en la pared. Lo retiraron dejando al descubierto un agujero en la pared y dentro una caja. La sacaron y se la entregaron a la joven.


  
    
  


  ―Te presentamos el primer prototipo de LIBÉLULA ―Duncan confesó―. No está tan perfeccionado como el que conoces…


  
    
  


  ―Esperen, ¿Me estáis diciendo que vosotros son… ?


  
    
  


  ―Los hermanos Black ―confirmó Dylan―. Que quede claro que no lo teníamos planeado. Fuimos los primeros sorprendidos al saber que trabajabas en una de las agencias publicitarias interesadas en LIBÉLULA. Y antes que creas que aceptamos tu propuesta por ser tú. ―Negó rotundo―. Te equivocas y mucho. Nosotros somos muy serios y profesionales con nuestro trabajo.


  
    
  


  ―De hecho, ya habíamos rechazado varias de vuestras propuestas, hasta que llegó la tuya. Pero la aceptamos porque tu proyecto englobaba lo que la familia Black andaba buscando. Nos comprendiste, y eso, Verito, nadie lo había hecho. ―Dun la miraba henchido de orgullo.


  
    
  


  ―Pero, al final tenían pensado decirme quienes eran ¿verdad? ―Verónica los veía preocupada, hasta ahora creía que les llevaba cierta ventaja.


  
    
  


  ―Créenos en algo: no pensábamos presentarnos a ese baile sin antes decirte la verdad ―confesó Dylan.


  
    
  


  ―Y ¿Cuándo iba a ser eso?


  
    
  


  ―Cuando sucediera esto precisamente ―le sonrió Duncan―. Ahora eres tú la que puede decidir, como ya te lo hemos dicho. Nosotros esperaremos hasta que estés lista para dar una respuesta, sea la que sea.


  
    
  


  ―Quiero que me juren que no habrá más secretos. No quiero más sorpresas. Necesito confiar en vosotros, y no podré si no me prometen esto.


  
    
  


  Duncan se puso de pie tirando de la camisa para que cubriera su entrepierna. Se acercó a ella y le ofreció la mano. Su gemelo lo imitó ofreciendo así la suya. La joven tomó ambas manos y se dejó conducir al atril que tenían en una esquina del salón. Observó cómo quitaban la suave tela que cubría una urna con algo muy valioso en su interior.


  
    
  


  ―¿Este es el modelo a escala de la edición coleccionista del Halcón Milenario de Han Solo? ―preguntó sorprendida al ver la nave que guardaban como un tesoro.


  
    
  


  La sorpresa para ambos al reconocer la chica su divinidad privada los hizo caer de rodillas alabando una y otra vez a la nave a escala.


  
    
  


  ―¿Pero de qué va todo esto?―comenzó a reírse al escuchar los agradecimientos que daban a aquel peculiar objeto.


  
    
  


  ―¿Tú sabes lo que significa que reconozcas esta maqueta? ―Duncan sonrió embobado al verla negar.


  
    
  


  No podía dejarla en la ignorancia. Con veneración posó sus ojos en su “divinidad”.


  
    
  


  ―El Halcón te envió con nosotros, y tu al reconocerlo lo has confirmado. ―dijo Dylan que mantenía la misma boba sonrisa que su hermano―. Eres nuestra.


  
    
  


  Ambos hermanos cruzaron miradas y elevando una mano dijeron al unísono:


  
    
  


  ―Haremos un juramento.


  
    
  


  Ya puestos de pie respiraron con aire solemne, como si realmente aquel objeto tuviera poderes divinos.


  
    
  


  ―Juramos solemnemente no ocultarte nada; adorarte con locura; no pelear delante de ti y mantener en orden la casa. Pero sobre todo, ―ambos la miraron con todo su amor dibujado en las pupilas―, juramos aceptar la decisión que tomes. Sea cual sea, vamos a respetarla― prometieron.


  
    
  


  Verónica nunca antes había escuchado algo tan ridículamente romántico. Asintió mostrándose satisfecha y comenzó a dirigirse hacía el sofá.


  
    
  


  ―Una pregunta ―Duncan la miraba devorándola sin pudor―. ¿En qué momento te has dado cuenta de todo esto, de que éramos dos en realidad?


  
    
  


  ―En la cena ―Se detuvo y los observó con la confusión patente en sus rostros―. Venga hombre. ¿De verdad pensaron que no vi la mancha en el pantalón de Dylan? ¿O que no me di cuenta de que uno es zurdo y el otro diestro? Y lo del gato… ¡Por Dios! ―Se comenzó a reír―. Os recuerdo que en este edificio no permiten animales. Además vuestra letra es distinta, y aunque sois terriblemente parecidos, hay pequeñas diferencias― dijo con suficiencia.


  
    
  


  ―¿Cómo puedes saberlo si no traes gafas―. Volvió a preguntar Dun.


  
    
  


  Verónica se dio dos golpecitos en la frente como si hubiese olvidado algo.


  
    
  


  ―¡Sabía que se me había olvidado contaros algo! ―se señaló los ojos―. Traigo lentillas desde hace una semana, más o menos.


  
    
  


  Atónitos y fascinados, cruzaron los fornidos brazos. Sus cerebros comenzaron a trabajar al unísono y deprisa recordando los encuentros que habían tenido en los últimos días. Sus miradas se cargaron de deseo.


  
    
  


  ―Entonces, sabías lo que hacías en el metro. ―aseguró Duncan.


  
    
  


  ―Quiero mis bragas de vuelta. ―Lo retó divertida―. Además, siempre he sabido lo que hacía y con quien lo hacía.


  
    
  


  ― Ay Verito. Eres perversa. ―Declaró Dylan.


  
    
  


  ―Aprendí de los mejores. ¿No creen?


  
    
  


  ―Creo que alguien necesita también una reprimenda. ―dijo Dy.


  
    
  


  ―De eso nada monada. Vosotros iniciaron esto, era justo que yo lo terminara. ―Argumentó al mismo tiempo que se ponía de pie, dando por terminada la charla―. Caballeros, creo que es hora de irme a la cama―. Se giró contoneando su cuerpo de forma sensual, captando la total atención de todos.


  
    
  


  Cuando llegó al marco de la puerta, se sujetó de él elevando la mano, dejando que el rayo de luz de la habitación la bañara, ofreciendo una imagen sugerente


  
    
  


  ―¿Vais a venir o tengo que enviaros una invitación con sobre dorado?


  
    
  


  Se deshizo del nudo y dejó caer al suelo la tela que la cubría, antes de perderse en el interior de la habitación.


  
    
  


  Los dos hombres se quedaron inmóviles tratando de asimilar lo que acababa de pasar. Sus corazones latían a mil por hora, sus bocas estaban secas y por supuesto la excitación había regresado más enloquecida que nunca.


  
    
  


  ―¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? ―Preguntó Dylan tragando trabajosamente saliva.


  
    
  


  ―Yo sólo sé que debajo de esa bata verde traía un rico camisón con el que he podido ver su culito. ―Duncan gimió de placer.


  
    
  


  ―¿Se puede saber qué hacemos aquí y no allá? ―preguntó el otro quitándose la camisa.


  
    
  


  ―¡El idiota! ―confirmó su hermano, imitándolo.


  
    
  


  ―Mamá siempre nos ha dicho que a una dama no hay que hacerla esperar.


  
    
  


  Avanzaron con paso felino. Esa noche no habría fronteras, ni más contención, Vero les había tirado el guante y, por Dios, que iban a aceptar cualquier reto que viniese de ella.


  
    
  


  La joven los sintió llegar. Sus presencias hacía más pequeña la habitación. Terminó de encender la última vela, dejando un ambiente sutil y sensual. Sabía que con ellos encontraría, ternura, pasión, lujuria y amor, pero por sobre todo respeto.


  
    
  


  Para ellos la visión que ofrecía era inmensamente erótica y sugerente. Un ligero y corto camisón cubría sus deliciosas curvas. Duncan tuvo que apretar los puños para controlarse y evitar saltar encima de ella para comprobar que no hubiese rastro de braguitas bajo aquella tela. El trasero desnudo se mostraba perfecto, redondo y lleno bajo aquel picardías. Dylan no necesitaba ni siquiera imaginar lo que ocultaba aquel trozo de tela. Salivaba por ese par de senos que lo tenían famélico.


  
    
  


  Pero ambos tenían conciencia de algo, no era fácil lo que estaba a punto de pasar. Lo anhelaban con desesperación. Sin embargo, sabían que Vero se merecía ternura, no solo la lujuria que su pasión podía saciar.


  
    
  


  Se acercaron poco a poco midiendo cada centímetro. Quedaron a su espalda y la rozaron suavemente. Bajaron lentamente hasta depositar un par de besos a cada lado de sus hombros


  
    
  


  Verónica cerró los ojos al sentir la cálida cercanía. Bajo ningún concepto estaba dispuesta a echarse para atrás. Debía mantenerse como la mujer seductora que pretendía ser, sólo que no sabía exactamente cómo hacerlo


  
    
  


  Así llegó una pequeña inseguridad que sentía en todo este asunto. Sin embargo, sus dudas, sus temores fueron acallados cuando el leve roce en sus hombros la estremeció. Ladeó la cabeza y se encontró la mirada de adoración de Duncan.


  
    
  


  ―No temas ―le susurró― Tú estás al mando, somos tuyos. ―La besó en la boca dulcemente, mostrando toda la ternura que tenía para ella.


  
    
  


  ―Todos tuyos. ―Le repitió Dylan.


  
    
  


  Pasó de la boca de uno a la del otro.


  
    
  


  ―Míos ―susurró separándose. Lamió sus labios mientras sentía como un dedo retiraba el fino tirante, desnudando del todo su hombro―. Y yo vuestra. ―Sin rastros de duda la joven se dejó llevar.


  
    
  


  Sintió cómo del otro lado también desnudaban su hombro. Una gran mano rozaba delicadamente su espalda hasta llegar al final de su camisón.


  
    
  


  Duncan se detuvo conteniendo la excitación. Comprobó con el solo tacto sobre la fina tela que no llevaba bragas. Tragó saliva buscando los ojos femeninos. Se sorprendió al encontrar una sonrisa pícara y cómplice.


  
    
  


  ―Prefiero no traerlas a que me las decomises ―comentó inocentemente la muchacha.


  
    
  


  La risa varonil afloró vibrando por su cuerpo, provocando que los vellos del pecho del hombre rozaran el brazo de la joven.


  
    
  


  ―Tengo que verlo. ―Se separó un momento para subir por fin la tela lo suficiente para exponer su trasero―. ¿Te he dicho que tienes el bumbum más delicioso que he visto jamás?


  
    
  


  ―¿Por qué le dices así a mi trasero? ―se contenía la risa.


  
    
  


  ―Porque cuando caminas solo veo la música que hace: Bum, bum, bum, y así se le quedó ―se dejó caer de rodillas mordiendo suavemente el nacimiento del redondo glúteo―. Me ha vuelto loco desde la primera vez que te vi y aún sigue haciéndolo ahora ―una mordida más para luego rodearla y quedar frente a frente con su delicado secreto.


  
    
  


  ―Vosotros tenéis una manera muy peculiar de llamar a ciertas zonas de mi cuerpo… ―jadeo al sentir como le pasaba la lengua por todo su sexo.


  
    
  


  ―De ninguna manera, Verito ―Dylan comenzó a dibujar con su lengua un sendero que subía por su cuello hasta su oreja. Lamió el pabellón de su oído―. Es tu cuerpo el que exige que bauticemos nuestras zonas preferidas. ―Tiró un poco de la tela que cubría los turgentes senos dejándolos expuestos. Rozó con sus dedos la piel de uno de ellos―. ¿Estás segura de que quieres que continúe?


  
    
  


  Verónica asintió con total seguridad. Nunca en su vida lo había estado tanto como aquella noche. Era como si hubiera dos copias del hombre que deseaba. No sentía pecado, tan solo el deseo que se apoderaba de ella. Necesitaba más de ellos y de aquellas caricias que poco a poco le iban dando.


  
    
  


  ―¿Y tú Dylan? ¿Estás seguro? ―Lo provocó dando un brinco cuando sintió como tiraba de su pezón.


  
    
  


  ―Mi vida, estoy más que listo ―se colocó a su lado y bajó lamiendo hasta su pecho. Lo peso en su mano y la obligó a mirarlo―. Creo que gominola necesita mucho cariño. ¿Tú qué dices?


  
    
  


  ―Que creo que tienes razón.


  
    
  


  Tragó saliva y se llevó un dedo a la boca mordiéndolo y dejándose llevar por las deliciosas caricias empezó a imprimir una lengua en su pecho. Las lamidas eran cada vez más hambrientas y candentes, Mientras abajo una masculina mano se internaba entre sus muslos.


  
    
  


  Los dulces gemidos y jadeos fueron acallados por un exigente y demoledor beso, que imprimía un dulce ritmo de reclamo.


  
    
  


  El camisón terminó en el suelo y Dylan subió por su cuerpo hasta que Verónica quedó atrapada entre los dos amplios pechos. Dun, a su espalda, había tomado su cabello en un puño, apartándolo para morder y lamer su nuca. Dy estaba perdido en el delicado cuello y sus manos vagaban con libertad explorando cada centímetro cuadrado de su piel..


  
    
  


  Cerró los ojos, sintiendo las gentiles caricias que preparaban a su anhelante cuerpo. Adoraba que se tomaran el tiempo suficiente para conocerla y explorarla. Ella respondía con total entrega.


  
    
  


  ¿Cómo no entregarse a lo que se ama? Un calor sofocante la invadió cuando una mano traviesa acarició su entrepierna. La joven dio un salto cuando sintió un dedo jugar en su trasero.


  
    
  


  ―Ay, no ¡En el asterisco no! ―chilló.


  
    
  


  ―¿Cómo? ―La voz ronca de Duncan, sorprendida y divertida, le llegó por la espalda―. ¿Cómo le has llamado? ¿Asterisco?


  
    
  


  ―¡Eso parece! ―Se defendió haciendo reír a ambos a carcajadas. La risa reverberó en todo su cuerpo provocando que vibrase. Los masculinos torsos la estrechaban con mayor ternura.


  
    
  


  ―No pensaba hacértelo por ahí, no hasta que tú lo me pidas, si algún día lo haces. Pero no me niegues probarte y saborearte en todos los rincones de tu cuerpo. ―Dun apretó su mano en su entrepierna―. Eso no me lo puedes negar.


  
    
  


  Los hermanos intercambiaron una mirada y se la llevaron al lecho; Uno que por fin podían compartir con ella y que esperaban seguir haciéndolo por toda una vida.


  
    
  


  La colocaron al filo de la cama a cuatro patas. Duncan se arrodilló quedando su rostro a pocos centímetros de aquel trasero redondo y glorioso. Se sitio avaricioso entre sus piernas. Comenzó a salivar ante la lasciva imagen que se presentaba frente a él.


  
    
  


  ―Eres magnífica ―fue lo último que pudo decir antes de devorarla con hambre y regocijo.


  
    
  


  Vero se dejó llevar por la caricia de la lengua en su húmedo sexo. Sentía realmente que todo aquello lo estaban haciendo sólo para ella. Pero esta vez no quería ser solo adorada; necesitaba ser parte de todo aquello.


  
    
  


  ―No está bien. ―gimió tratando de recuperar aire.


  
    
  


  ―¿Quieres que pare? ―Dylan preocupado se acercó a ella, y con una señal detuvo a su gemelo.


  
    
  


  Se había mantenido hasta ese momento a distancia, disfrutando del espectáculo.


  
    
  


  ―No, solo digo que no está bien. ―Atrajo al hombre que se había colocado a su lado. Lo beso con deseo, hasta que su mano palpó la erección―. Yo también quiero probar.


  
    
  


  ―¿Que quieres probar? ―preguntó con voz ronca.


  
    
  


  ―Esto ―aclaró la muchacha.


  
    
  


  Sus manos se dirigieron al botón del pantalón, con manos temblorosas comenzó a bajar la cremallera descubriendo un gran bulto oculto en el bóxer. Sus ojos buscaron los de su compañero y de un tirón bajo ambas prendas hasta descubrir el duro miembro.


  
    
  


  ―¿Es normal este tamaño? ¿No te desmayas con tanta sangre aquí abajo?


  
    
  


  ―Si no lo cuidas, Verito, te prometo que si que me desmayaré. Es tu culpa que esté malito.


  
    
  


  ―¿Y cómo se le puede curar? ―preguntó fascinada con su mano subiendo y bajando por la longitud. Comprobando su suavidad al tacto, el tamaño y el grosor.


  
    
  


  ―Te podría sugerir, si quieres que con un besito… ―Dylan hablaba con voz entrecortada, permitiendo que lo explorara.


  
    
  


  ―¿Sólo uno? ―Lo miró a los ojos, esta vez mostrando lo que realmente quería.


  
    
  


  ―Es tuya, Verónica. Puedes hacerle todo lo que quieras.


  
    
  


  ―Vale


  
    
  


  Comenzó a lamer la dura vara cual golosina. Recorrió su longitud con la lengua siguiendo el ritmo en que nuevamente era devorada por detrás. Escuchó el gruñido de su compañero indicando que iba por buen camino. Rodeó con su lengua el prepucio y jugó con la suave punta succionándola, incluso le pasó delicadamente los dientes.


  
    
  


  ―Jo… der. ―Dylan cerró los ojos intentando concentrarse en no embestir la femenina boca, que lo tomaba de manera magistral a pesar de su clara inexperiencia. ―Si.., si. Chúpala.


  
    
  


  Haciendo acopio de voluntad puso sus manos a su espalda. Si ella quería degustar, el dejaría que lo hiciera a gusto. Sólo esperaba tener la resistencia suficiente para no darle una sorpresa.


  
    
  


  ―Sabes tan bien que creo que de ahora en adelante vas a ser mi postre favorito.


  
    
  


  Le excitaba darle placer con su boca. El pene entraba y salía recibiendo las caricias de su lengua. Se sentía con un apetito voraz. Lo quería engullir hasta la base.


  
    
  


  Decidió relajar su tráquea y lo deslizó suavemente por su boca hasta que estuvo completamente dentro, pasada su campanilla. Sintió una suave asfixia, pero la ignoró porque quería más, mucho más. Ella tenía el control. Se aferró con sus manos al trasero para engullirlo en un ritmo sin fin.


  
    
  


  ―Dios Vero, ―Duncan saboreaba su íntimo sabor―, tienes un sabor adictivo, y me encanta ese olor a chocolate que ha dejado en tu piel el gel de baño.


  
    
  


  Su lengua penetraba la estrecha vagina probando los deliciosos hilos plateados que salían. Pero él quería aún más. Necesitaba llegar a todos los lugares donde sabía podía procurarle placer. Sabía que ese trasero respingón en forma de corazón merecía ser devorado.


  
    
  


  La agarró para que no huyera, y se entregó en carne y hueso al beso que tenía destinado para esa zona. Había dicho que no la sodomizaría, pero, iba a probar de primera mano ese ”asterisco”.


  
    
  


  Con las manos que la sujetaban firmemente separó las llenas nalgas, dejando expuesto el fruncido ano. Salivando por aquel pequeño y escondido rincón, se acercó goloso y con su lengua tentó la estrecha entrada dando una primera lamida. La reacción no se hizo esperar. Duncan sonrió al escucharla gemir, así que continuó lamiendo con más dedicación el suculento culo. Vero era arcilla en sus manos, se movía con total abandono aceptando todo lo que anhelaba entregarle.


  
    
  


  ―¡Dios! ―soltó Dylan.


  
    
  


  Había sentido el momento justo en que su hermano comenzó a ahondar en su caricia porque la boca femenina le succionó vorazmente. Disfrutaba de cómo la joven le lamía y acariciaba con sus dientes hasta llevarlo a ese punto de no retorno. Pero aún no era el momento, esto era para y por ella. Así que, sacó fuerzas de flaqueza, apretó los puños y trató de mantener un férreo control en sí mismo.


  
    
  


  Vero sintió una sacudida en todo su ser. Conforme más iba penetrando la lengua invasora en su trasero, mayor era la desesperación con que se obligaba a devorar a su amante. Hasta que no pudo más y se alejó gimiendo. Su boca fue acallada con un beso de su compañero, hambriento, y aniquilador. Gritó su orgasmo dentro de la boca del hombre que succionaba su lengua, quedando de rodillas y sujetándose del cuello masculino.


  
    
  


  ―Yo, necesito… ―jadeante y ardiendo trataba de mantener la cordura.


  
    
  


  Quería sentirlos con urgencia. Saber que no seguía siendo la misma chica tonta que una vez no entendió las delicias del sexo. No, sexo no. De hacer el amor y entregarse en totalidad. Porque era eso lo que estaba haciendo. ¡Por primera vez hacía el amor!


  
    
  


  ―Ven, te daré lo que necesitas. ―Dylan se sentó y la atrajo tierno hacía él.


  
    
  


  Hizo que se colocara a horcajadas sobre su regazo frente a él mientras su hermano se levantó acariciándole la espalda.


  
    
  


  ―Busca tu placer. ―Le susurró mientras frotaba su duro y lubricado miembro entre los empapados pliegue―. Aunque, aún estás a tiempo de pararnos. ―aclaró con voz gruesa, pero sincera.


  
    
  


  ―Ni hablar, lo quiero ya. ―Por instinto supo qué hacer. Se dejó caer poco a poco, sintiendo cómo encajaba el pene en su empapado canal―. Eres demasiado grande. ―gimió, dejando que su cuerpo se acostumbrara a esa sensación tan gloriosa que la colmaba en todos sus rincones―. Ahh, esto es demasiado bueno.


  
    
  


  ―Eso es, hermosa, móntame. ―Tomó los redondos y llenos pechos que habían quedado frente a su rostro y, sin esperar más, se enganchó a ellos gruñendo por el placer de tener esas cerezas en su boca.


  
    
  


  ―Demasiado bueno. No pares de hacer eso. ―Verónica no podía parar de gemir.


  
    
  


  Cabalgaba como una experta amazona en una ancestral carrera. Pero notó que algo le faltaba para que pudiese sentirse completa. Abrió los ojos y pudo ver a Duncan a su lado acariciándose para ella y por ella.


  
    
  


  La dura erección se mostraba altiva ante ella, con una mano que ejecutaba una danza a la par del ritmo que llevaba su cadera.


  
    
  


  ―Ven ―pidió sin poder retirar su mirada de ese glorioso mástil―. Te quiero en mi boca. ―Necesitaba sentirse llena y colmada. No iba a parar hasta lograr esa plenitud, el reclamo tenía que ser profundo y mutuo.


  
    
  


  ―Todo para ti. ―Duncan se ofreció totalmente excitado. Con su mano recogió el cabello de Verónica en una coleta y comenzó a guiarla―. ¡Dios santo! Tienes una boca prodigiosa ―Exclamó al sentir como lo engullía e imitaba el ritmo al que estaba cabalgando.


  
    
  


  Los jadeos y gemidos llenaban la habitación. Sombras danzaban en las paredes propiciadas por el efecto de las velas. Tres seres se perdían en una vorágine pasional, confundiéndose entre ellos, muriendo y renaciendo en el cuerpo de la diosa morena.


  
    
  


  Dylan se entregaba sin barreras, tomaba de la joven lo que ella había decidido ofrecer. El hombre no pudo más que hacer un tributo en el cuerpo femenino. Veneró y adoró cada milímetro de la piel que estaba a su alcance, mientras su ritmo lo estaba llevando al límite.


  
    
  


  Duncan estaba sorprendido ante la lascivia y dulzura de la muchacha. Jamás, ni en sus sueños más febriles, había vivido un momento de tanta pasión morbosa. Vero era la luz que a partir de ahora los guiaba. Y él, como hombre enamorado y excitado, no hizo más que dejarse llevar a ese punto de no retorno. El frenesí oral que tan diestramente ejecutó la muchacha lo llevó a su propio clímax, apretando los puños y dientes sin poder evitar derramarse en su boca.


  
    
  


  ―Veroooo… ―Gruñó sintiendo como era ordeñado hasta la última gota. Casi se desmaya cuando vio como se lo tragaba todo y atrajo su rostro para depositarle un último beso.


  
    
  


  ―¡Sabes demasiado bien! ―La joven seguía cabalgando sorprendida y extasiada, Miró con gula la entrepierna de Dun―. Es demasiado rico tu sable láser, podría pasarme horas devorándote enterito.


  
    
  


  Verónica sintió el momento justo en que su cuerpo era conducido al cenit de su placer. Su cadera comenzó a moverse con más fuerza apretando a Dylan en su pecho. Gritó desenfrenadamente cuando sintió un dedo frotar su clítoris y su cuerpo era atravesado por una corriente de energía sin igual. Toda ella comenzó a temblar con el más puro y decadente orgasmo.


  
    
  


  Dy la acompañó casi al mismo tiempo. El sabor de sus gloriosas tetas en su boca lo mantenía en estado febril, pero fue la cálida estrechez de la cavidad femenina junto con esa succión y el tirón vaginal lo que le llevaron a eyacular y gritar placer como jamás había hecho antes.


  
    
  


  La joven cayó laxa y saciada. Estaba satisfecha y feliz. Había sido llevada a un mundo en el que cada poro de su piel exudaba el más delicioso deseo. Recibió a cambio la idolatría y el amor sincero de los dos hombres que se habían adentrado en su corazón. Le habían enseñado a amarse, a respetarse y ahora le enseñaban a amarlos de mil y una maneras.


  
    
  


  Los tres habían aprendido la diferencia entre follar y hacer el amor. Terminaron agotados, tumbados en el colchón. Jadeaban tratando de recuperar el aliento.


  
    
  


  ―¿Estas bien? ―Dylan la miraba preocupado, temía haber espantado a su joven mujercita.


  
    
  


  ―No lo sé, por el momento no puedo pensar. Tengo aún la mente en blanco ―contestó abriendo un ojo y sonriéndole.


  
    
  


  ―Verito, no provoques a la bestia. Créeme, estamos muy necesitados de ti. Así que solo céntrate en decirnos la verdad. ¿Realmente te encuentras bien? ―Se recargó en su propio brazo tratando de averiguar en sus gestos cualquier resquicio de duda o culpa.


  
    
  


  ―En este momento estoy en una nube; agotada y contenta. Por fin entendí lo que tenía que pasar. ―Sonrió satisfecha consigo misma―. Y no se atrevan a decirme que los tuve todo este tiempo en este estado. Solitos lo hicieron.


  
    
  


  Los gemelos intercambiaron una mirada que le dio escalofríos a la joven, sobre todo cuando sintió las manos comenzar a acariciar su piel con evidente deseo.


  
    
  


  ―Tienes razón, Vero. ―Duncan la hizo rodar hasta quedar sobre él―. Solitos nos metimos en esto. Pero ahora tú eres nuestra.


  
    
  


  ―Y vosotros míos ―les recordó incorporándose y cruzándose de brazos elevando sus pechos de forma provocativa.


  
    
  


  ―Joder, Verito. Hoy creo que vas a aprender varias cosas. ―Dylan no podía apartar la mirada de sus pechos.


  
    
  


  ―¿Ah sí? ―Lo miró divertida― ¿Qué cos…? ―Jadeó sorprendida, al sentir cómo una embestida se colaba en su interior.


  
    
  


  ―La primera: ―Duncan se irguió para lamer su cuello mientras su miembro se movía dentro y fuera de la muchacha―. Que si enciendes la mecha, ―le dio una nalgada―, La apagas.


  
    
  


  Y esa noche aprendió una gran lección de pasión, de amor, de dulzura, de lujuria y de que provocar a dos hombres apasionados no iba a ser buena opción si tenía premeditado dormir. Porque fue lo único que no hizo en toda la noche.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 24


  
    
  


  


  
    
  


  Los rayos de sol la despertaron anunciando que ya estaba entrada la mañana. Las agujetas en partes de su cuerpo que realmente no sabía que tenía, fueron el recuerdo de la noche de pasión más maravillosa de toda su vida.


  
    
  


  Jamás pensó que hacer el amor fuera tan agotador. Una risita traviesa brotó de su pecho extendiéndose por su garganta, Verónica tuvo que cubrirse con la sábana mientras el rubor cubría sus mejillas.


  
    
  


  ―Ay dios, todo lo que hice ―suspiró estirándose como gato, sintiendo la tela acariciar su desnudo cuerpo.


  
    
  


  Se quedó quieta y confusa al notar la soledad en su cama, Ellos habían dormido con ella, eso no lo había soñado. Los recordaba abrazados a su cuerpo después de una noche de calurosa entrega. No sólo habían hecho el amor con sus cuerpos, ahora existía una conexión que jamás podrían romper. La cubrieron de un infinito sentimiento de protección y amor. Sintió en verdad el anhelo de ellos y a su vez ella les dejó claro que los amaba con igual medida.


  
    
  


  Entonces, si lo habían pasado realmente bien, ¿por qué no estaban en su cama? El lugar al que habían dicho pertenecer a partir de ese día.


  
    
  


  ―¡Fuera de la cocina, ahora mismo! ―El grito al otro lado de la habitación provocó que sonriera y se relajase al momento.


  
    
  


  ―¡Ni hablar! ―La otra voz contestaba con igual seguridad―. Me niego a que me dejes un reguero de manchas y restos de comida. Y que al final, le digas que yo no te ayude en nada a hacerle el desayuno.


  
    
  


  ―Irme persiguiendo con la bayeta no es ayudar. Joder, Duncan, me estas volviendo loco.


  
    
  


  ―Y tú a mí. Plato usado plato lavado ¡Es así de sencillo! ¡Pero claro!, el señor tiene que ir tirándolo todo. ¿Qué va a decir Vero cuando vea tu desorden?


  
    
  


  ―¿Que le preparo desayunos deliciosos, mientras una vieja histérica metida en el cuerpo de mi hermano va amenazando con un trapo de cocina?


  
    
  


  Vero se tuvo que poner la almohada en el rostro para no ser escuchada y poder reírse a sus anchas. Eso era lo que necesitaba; sentirlos y verlos al natural; saber que eran parte de algo juntos y que lo de anoche no había sido un sueño. La evidencia de esa realidad estaba al otro lado de su habitación.


  
    
  


  La puerta se abrió y los gemelos entraron mientras ella fingía seguir durmiendo.


  
    
  


  ―Verito ―dijo Dylan con una leve voz cantarina―. ¡Buenos días! ¿Cómo has descansado? ―Avanzaba con una bandeja llena con un delicioso y aromático desayuno.


  
    
  


  Disimuló abrir un ojo y empezar a desperezarse. Con un falso bostezo contestó:


  
    
  


  ―Muy bien. ―Se incorporó sujetando la sábana a su pecho.


  
    
  


  El otro gemelo se adelantó y fue el primero en llegar a su cama, dándole un suave beso y sentándose a su lado. Se afianzó a su cintura y con su pulgar acarició de forma tierna la cálida piel.


  
    
  


  ―¿Dormiste bien entonces? ―preguntó esta vez Duncan mientras le depositaba en el regazo una servilleta y su hermano colocaba la bandeja a un lado de la cama.


  
    
  


  ―Oh sí, demasiado bien. ―Destapó el plato y quedó sorprendida por el colosal desayuno―. ¡No puedo comerme todo esto entero! Tortitas, huevos, frutas, ¿Qué es eso?


  
    
  


  ―Salchichas, rebanadas de jamón york, zumo, café, chocolate e infusión ―contestó el cocinero sentándose del otro lado―. Esta noche hemos exigido demasiado de ti. Tienes que reponer fuerzas. Dicen que el desayuno es la comida más importante del día.


  
    
  


  ―Pero no puedo con todo lo que me habéis preparado. ¿Ya desayunaron? Yo también os exigí mucho anoche.


  
    
  


  Ambos la miraron de manera sombría y apartaron avergonzados la mirada. Vero se quedó sin saber que hacer se cruzó de brazos. Algo no iba bien.


  
    
  


  ―¿Qué pasa? ―los observó con preocupación.


  
    
  


  Duncan la soltó un momento, aunque siguió a su lado. Parecía realmente afectado, mientras que Dylan se mordía una falange de su dedo índice. Ambos mostraban realmente angustia y esto comenzó a poner realmente nerviosa a la joven.


  
    
  


  ―¿He hecho algo mal? Por favor, háblenme no puedo con este tipo de cosas. ―El temblor en su voz mostraba angustia.


  
    
  


  ―¡Tú sabes lo que nos has hecho! ―Habló Duncan dándole la espalda.


  
    
  


  ―¿Qué les he hecho? ―repitió ahora con un nudo en la garganta.


  
    
  


  ―¿Qué significó para ti lo de anoche? ―Preguntó Dylan mirándola de refilón, mientras tomaba la servilleta y secaba sus ojos.


  
    
  


  Verónica paso de los nervios y la angustia a la confusión. ¿Acaso no había sido clara con sus sentimientos?


  
    
  


  ―¿Qué clase de pregunta es esa? ―Alejó la bandeja.


  
    
  


  Necesitaba un poco de espacio para respirar y era obvio que esos dos no pensaban moverse de su sitio.


  
    
  


  ―Claro, ahora evade la pregunta. No le importa lo que pasó ―la picó Dun, tomando una esquina de la sabana imitando el gesto de su hermano.


  
    
  


  ―¿Qué será de nosotros? ―Dy cubrió su rostro con la servilleta.


  
    
  


  ―¿Qué pensarán de nosotros? ―el otro puso el dorso de la mano en su frente.


  
    
  


  La joven los miraba anonadada, ¿De verdad no estaba entrando en otra dimensión o realidad paralela?


  
    
  


  ―¡Seremos los putillos del edificio, hermano! ―declaró el cocinero.


  
    
  


  ―Sin honor, sin virtud… ―La voz chillona de su hermano fue seguida de un suspiro profundo, como si contuviera las lágrimas.


  
    
  


  ―Usados. Hemos sido usados. Solo nos querían para follar para luego querer dejarnos., Lo veo venir.


  
    
  


  ―¿Pero de qué demonios están hablando? ―Los miraba divertida llegados a este punto―. ¿Quién los ha utilizado y deshonrado? A ver…


  
    
  


  ―¡Tú! ―ambos dijeron al unísono levantándose y señalándola con el dedo.


  
    
  


  Verónica tuvo que tomar aire. Aquellos hombres le robaban el aliento. Estaban guapísimos con ese aire desenfadado, fingiendo un drama. Se les veía divertidos, pero a la vez decididos a llegar a algún punto que aún no alcanzaba a deducir.


  
    
  


  ―¿Yo? ―Se señaló así misma con su dedo retirándolo al instante. Tomó la sábana cubriéndose hasta el cuello―. ¿Y cómo he hecho yo eso?


  
    
  


  ―¿Quieres que lo repitamos? ―Preguntó con voz ronca Duncan.


  
    
  


  ―Ah no, aquí nadie repite nada si no me explican de qué va este drama.


  
    
  


  ―De algo evidente: Tú nos deshonraste, Tienes que hacernos hombres decentes. Es lo que se hace en estos casos, Verito ―contestó presto Dylan.


  
    
  


  ―¿Me están diciendo que quieren que me case con vosotros? ¿Con los dos? ―Abrió incrédula los ojos, tratando de contener la risa. Al parecer hablaban muy en serio.


  
    
  


  ―Y tanto. Si nuestra madre se entera de lo que nos has hecho, te mata. Es una mujer de unas curiosas tradiciones antiguas. ―explicó el otro gemelo.


  
    
  


  ―Y vaya tradiciones, muy muy antiguas. Es una mujer exigente. Tú nos has hecho esto, así que tienes que arreglarlo. ―aclaró su hermano.


  
    
  


  ―¿Saben que la bigamia no está permitida verdad? ―Tomó una tostada y empezó a comérsela con gusto.


  
    
  


  ―Eso está por verse. ¿Nos harás hombres respetables? ¿Restauraras nuestro honor? ―preguntaron ambos acercándose peligrosos―. No nos gustaría vivir deshonrados. Imagina que tuviéramos un niño, nos pudiste embarazar esta noche, ¿Qué le diríamos?


  
    
  


  ―¿Están de broma? ―Verónica tragó saliva, cuando se acercaba de esa manera ya no podía pensar.


  
    
  


  ―Únete a nosotros, Verónica ―pidieron ambos― Quédate con nosotros, para siempre.


  
    
  


  ―Ay Dios ―susurró y mojó sus labios―. Tendré que hacerlo. ―Aceptó antes de dejar caer la tostada en la sabana y ser atacada por sus hombres.


  
    
  


  Una promesa en ese momento se estaba dando y el tiempo mostraría si podría ser cumplida o no.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 25


  
    
  


  


  
    
  


  Tres días transcurrieron para Vero. Todo estaba saliendo como nunca en su vida. En la oficina, Daniel ya no le importunaba, todos la saludaban y mostraban interés por ella e incluso había recibido una carta de las altas esferas donde, por fin le reconocieron su trabajo con un generoso cheque de la comisión por haber conseguido el proyecto “LIBÉLULA”. Uno que tenía muy bien merecido.


  
    
  


  ―Verónica, me gustaría que fueras a comer conmigo hoy. ―Daniel apareció por su cubículo―. Básicamente para hablar ―Sus ojos azules la veía por primera vez de forma cálida.


  
    
  


  La joven dio un respingo pero asintió. Sabía que la relación se había vuelto tirante y quizás este era el momento de poder llegar a una paz, necesaria para el ambiente laboral.


  
    
  


  ―Vale ―aceptó, sin dejar de ver la pantalla del ordenador―. ¿A qué hora vamos?


  
    
  


  ―Bueno, ahora podría ser un buen momento. Tengo la reserva hecha en un sitio que conozco y es perfecto.


  
    
  


  ―De acuerdo. Dame cinco minutos ―cortó.


  
    
  


  No quiso decir más. En realidad, verlo le recordaba lo idiota que había sido, hasta no hace mucho, y todo lo que habían abusado de su confianza. Eso era algo que aún le dolía.


  
    
  


  


  
    
  


  El lugar era bonito y elegante. Digno de alguien como Daniel que le gustaba el poder y el dinero. Acababa de retirarse el maître después de atenderles, cuando sintió la mirada fija de su jefe.


  
    
  


  ―Tú dirás, supongo que es para aconsejarme sobre la campaña. ―Verónica sorbió un poco de agua.


  
    
  


  ―Oh, no. En realidad esta vez quería estar a solas contigo y conocernos un poco más; ya me entiendes, de forma un poco más íntima. ―Su estudiada sonrisa de modelo se dibujó en su rostro.


  
    
  


  ―¿Cómo? ―Se sentía confusa. ¿Había dicho conocerse?


  
    
  


  ―Vero, tú sabes que siempre he sentido una debilidad por ti, aunque no lo podía exteriorizar para que la gente no pensara cosas que no son. ―Tomó su mano entre las suyas, mientras sus ojos se clavaban en ella.


  
    
  


  ―Sí, ya recuerdo. Por eso me quitaste mi oficina.


  
    
  


  ―Esas fueron órdenes de arriba. No me gustaría echar a perder un momento tan especial como este por minucias. ―Daniel rozaba con sus dedos la delicada mano―. He visto tu transformación y me has dejado asombrado. Me siento tan afortunado al saber que estos cambios los has hecho por mí.


  
    
  


  ―¿Por ti? ―Pero ¿Qué narices estaba pensando este hombre?


  
    
  


  ―Siempre he sabido de tus sentimientos hacía mí. Y por eso he decidido que es momento que pasemos al otro nivel. Con tu nueva personalidad y tu nueva imagen sin esas ridículas gafas, has dejado embobados a más de uno. Así que creo que estás en la posición de poder acompañarme a una que otra cena de negocios. Siempre y cuando no se lo digas a nadie, aún tienes cosas que aprender de este mundillo.


  
    
  


  ―Espera, espera. ―Concentrada trataba de tomar aire, mientras el otro seguía sin escuchar su petición.


  
    
  


  ―Sé que te sientes sorprendida y agradecida por tu suerte. Después de todo soy un hombre que impone y muy seguro de sí mismo que consigue todo lo que quiere en esta vida. Vero creo que tú y yo…


  
    
  


  ―Aquí no habrá ningún tú y yo, Daniel. ―La muchacha lo miraba incrédula e indignada―. Ni ahora ni nunca habrá nada de eso. ¿Pero de qué vas?


  
    
  


  ―¿De qué vas tú? ¿Ahora pretendes negar que estés enamorada de mí? ¡Por favor! No es necesario que lo hagas, todos en la oficina lo sabíamos. Nena, hoy es tu día de suerte, es un gran honor.


  
    
  


  ―¿Honor? Nooo. ―Verónica se levantó tomando su bolso―. Que sepas que jamás estaría con un idiota como tú. Pero ¿Quién te crees que eres? Escúchame bien. Ni loca saldría contigo. ¡No le llegas a los zapatos a un hombre de verdad! ―elevó una mano y pronto un diligente maître se acercó a la mesa― Por favor necesitamos una mesa más grande, el caballero y su ego no caben en esta.


  
    
  


  ―Verónica…


  
    
  


  ―Verónica ¿qué? ―Negó fulminando con la mirada a su jefe―. Espero por tu bien que no insistas ―aclaró poniéndose de pie―. Ni se te ocurra molestarme nunca más, salvo para algo que sea expresamente del trabajo.


  
    
  


  Diciendo esto se alejó furiosa y a la vez liberada. Cuando escuchó esa absurda declaración, si a eso se le podía llamar así, recordó a la antigua Verónica, quizás ella si hubiera aceptado cualquier tipo de limosna, pero esta nueva Vero no.


  
    
  


  Esa noche era la fiesta de disfraces y sabía a quienes quería a su lado. Daniel era ya una caricatura de un pasado inexistente. Ahora era dueña de su presente y de su futuro. Aferrándose a eso, se dirigió a un establecimiento de comida rápida. Tenía que terminar la jornada e irse a casa a ponerse el disfraz. Después de todo, esa noche tenía una cita especial, con sus nuevos clientes.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  ―Sigo diciendo que vas mostrando mucha piel. ―Duncan negaba molesto una y otra vez sin apartar la vista de Vero.


  
    
  


  Se veía deliciosa, como sólo ella podía verse. El disfraz de la princesa Padmé se le pegaba al cuerpo como una segunda piel. El blanco de la tela la hacía lucir más sensual.


  
    
  


  ―Tenías que haber estado presente cuando eligió el disfraz, y así no tendríamos que partir la cara a medio mundo ―sentenció un Dylan dentro del cuerpo peludo de Chewbacca


  
    
  


  Vestido de C-3PO, Duncan se sentía un poco ridículo. Así jamás nadie lo tomaría en serio en caso de enfrentarse a cualquiera que la mirara más de dos minutos.


  
    
  


  ―¿Quieren dejar de quejarse ya? ―Vero los escuchaba divertida mientras avanzaba con sus guardaespaldas.


  
    
  


  Cuando ella aclaró que iría vestida como un personaje de la Guerra de las Galaxias, ambos se volvieron locos de contentos y le prometieron estar a la altura de la situación.


  
    
  


  Se había llevado el disfraz a la oficina, donde se cambió. Había quedado con ellos una hora antes para que pudieran llegar sin ningún problema. Estaba segura que aparecerían como maestros jedi. Sin embargo, cuando vio cómo iban vestidos comenzó a reírse a mandíbula batiente. Nunca en la vida hubiera imaginado que habían elegido algo así.


  
    
  


  ―Me voy a dejar de quejar, cuando lleguemos a casa ―repuso categórico Chewbacca.


  
    
  


  ―Vamos a entrar, van a disfrutar la fiesta y…


  
    
  


  ―Nos vamos en cuanto anuncien que hemos aceptado trabajar con tu agencia y que tú llevas la campaña, en ese momento te cargamos al hombro y, me da igual quien se queje, no paramos hasta la casa. ¿Alguna duda? ―C-3PO se cruzó de brazos tanto como pudo con sus brazos de metal. Intentó que aquello pareciese un gesto amenazador, pero provocó que Vero comenzara a reírse de nuevo.


  
    
  


  ―Lo siento, pero para querer ser el macho alfa que quieres…


  
    
  


  ―Ya te dije que “Citripio” era gay ―afirmó burlón Dylan a su hermano.


  
    
  


  ―Vosotros dos estáis mal. Este personaje es uno de los más respetables que existen. Un caballero, eso es lo que es. Es el único con buenos modales y que si fuera humano sería todo orden y disciplina. Porque el orden y la disciplina es lo que un caballero de verdad tiene siempre primero.


  
    
  


  ―Ya, y por eso nadie le hacía caso. ―Lo miraba su gemelo tras la máscara del peludo amigo de Han Solo.


  
    
  


  ―Me lo dice un wokiee que no sabe hablar y solo regurgita ―tomando a Vero nuevamente de la cintura comenzó a subir las escaleras para llegar a las puertas del salón de eventos.


  
    
  


  Entraron al lugar donde los recibieron dos azafatas. Los gemelos dieron su invitación, mientras que Verónica llevaba su acreditación colgada del cuello.


  
    
  


  ―Jo... der. ―Dylan fue el primero en entrar.


  
    
  


  ―¿Qué pasa? ―Preguntó Verónica colocándose a su lado.


  
    
  


  ―Demasiada gente. ―contestó Duncan.


  
    
  


  ―Bueno, era de esperarse. Os recuerdo que es un evento importante.


  
    
  


  ―Pero hay demasiados hombres ―se quejó Chewbacca.


  
    
  


  ―Y no te apartan la mirada de encima ―refunfuñó C-3PO.


  
    
  


  ―¡Venga ya! Es una fiesta y vosotros dos sois mis acompañantes, así que vamos a disfrutarlo o… no os digo que traigo debajo de mi traje de Padmé.


  
    
  


  ―Por favor, dime que traes esas bragas de lazo. ―Dylan se escuchaba con voz ronca.


  
    
  


  ―Mejor que no traigas nada. ―Aportó a su vez Duncan.


  
    
  


  ―No pienso hablar hasta el final de la fiesta. Así que…


  
    
  


  ―¡Pero que divertidos que estamos!― Dijeron al unísono los gemelos.


  
    
  


  ―Portaros bien.


  
    
  


  Acto seguido Vero se alejó a hablar con dos mujeres que estaban observándola asombradas a pocos metros. Los gemelos pudieron comprobar que se reía de forma relajada, así que se alejaron sin problema.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El salón fue apagado en totalidad. La luz de un foco iluminó una espesa cortina negra al fondo del salón. Esta se fue abriendo poco a poco y detrás de ella, apareció Daniel vestido con un esmoquin negro una chistera y un monóculo. Más que elegante a Vero le pareció estar viendo al Pingüino, uno de los malos de Batman, con esa nariz y esos andares. El Pingüino se acercó al micrófono y saludó con esa sonrisa de modelo tan característica.


  
    
  


  Mientras escuchaba la voz de su jefe Verónica comenzó a buscar a sus gemelos por todo el recinto. Se abría paso entre la gente tratando de localizarlos. Era hora de que ellos se hicieran presentes.


  
    
  


  ―¿Buscas a alguien Verónica? ―La venenosa voz de Karla la sorprendió. No se había dado cuenta que estaba casi frente a ella.


  
    
  


  ―No, a nadie.. ―Desestimó su pregunta y comenzó a girarse para poder continuar su búsqueda en otra parte.


  
    
  


  ―Me pregunto ¿cómo es posible que tú hayas podido atinar a todo lo que los hermanos Black querían? Eres tan insulsa, que no se me ocurre como. Aunque… ―Su rostro furioso miraba hacía el frente―. Por supuesto, solo había una forma. ―Como si fueran garras sus dedos la sujetó obligándola a ver a los hermanos quitándose la máscara y sonriendo tímidamente―. ¡Eres una zorra!


  
    
  


  ―¿Qué me has dicho? ―Vero se sorprendió al escuchar la fea palabra; un insulto que no esperaba.


  
    
  


  ―Eran dos, y tú te los estás tirando. ―La acusaba con el odio reflejado en sus pupilas―. Así que son tus caseros. ―Se comenzó a reír clavando sus uñas en la muchacha― ¿Qué? ¿Se lo montan divino contigo? ¿Como su putita? ―Tiraba de ella arrinconándola, mientras disfrutaba de poder humillarla una vez más―. Por supuesto que ganaste la cuenta, si los tienes metidos en tu cama.


  
    
  


  Karla la odiaba con toda su alma. No sólo por su culpa la habían bajado de categoría y con ello el sueldo, sino que también la habían amenazado con echarla si no mejoraba su rendimiento. ¡Todo por culpa de los cuatro ojos que ahora, hasta había ganado la comisión especial! La muy zorra no merecía nada de eso.


  
    
  


  Quería hacerle daño. Recordarle lo insignificante que era y lo poco que se merecía.


  
    
  


  ―Dime Verónica, ¿en qué momento decidiste prostituirte para conseguir las cosas? Pensé que eras una persona decente, ahora veo que tú eres peor que yo.


  
    
  


  ―Suéltame ahora Karla. Lo digo en serio ―Las hirientes palabras calaban duro en la joven que se sentía asfixiada, mientras la otra seguía vertiendo el terrible veneno.


  
    
  


  ―Eres una hipócrita, mosquita muerta. Tú no eres nada sin ese par de tetas. Por eso vienes así y por eso te ganaste esa cuenta. ¿Disfrutaste al chupársela al jefe cuando saliste con él hoy?


  
    
  


  ―No.―Verónica la empujó tapándose los oídos.


  
    
  


  ―¿Qué crees pasará cuando todos se enteren de lo puta que eres? ¿Crees que seguirás en LIBERTY? ―Sus uñas ya habían traspasado la piel, le hacía daño y eso le gustaba.


  
    
  


  Vero tenía un gran dolor en su corazón. De nuevo se sintió empequeñecida e indefensa. El oxígeno comenzó a faltarle. Escapó como pudo del agarre de Karla y salió corriendo hasta la calle sin mirar atrás. Se perdió en la noche, con lágrimas en los ojos.


  
    
  


  La última vez que vieron a su chica estaba al lado de Karla y eso no les gustó, pero habían prometido portarse bien. Ya llevaban bastante tiempo buscándola y estaban nerviosos. Decidieron preguntarle a Karla. Cuando se acercaron a donde se encontraba ella, vieron cómo estaba siendo acorralada por una pareja. Decidieron no intervenir y se quedaron a distancia escuchando la conversación que estaban teniendo entre los tres.


  
    
  


  ―¿Qué le has dicho? ―Exigía Rose―. Nos la hemos encontrado llorando sola en la calle. No nos quiso escuchar. Holmes no esperó a que fuéramos por un coche y se fue corriendo. ¡Esto es obra tuya Karla! ―acusó la secretaria.


  
    
  


  ―¿Ella les dijo que yo le hice algo? ―La víbora los veía burlona―. No. Entonces vayan a incordiar a otra.


  
    
  


  ―Escúchame Karla. ―El hombre la acorraló totalmente―. Más te vale que esté bien. Sabemos que algo le has hecho. Eres el único ser despreciable con veneno suficiente para acabar con una nación.


  
    
  


  ―Esa, es una mosquita muerta. ―Sus ojos se encontraron con los gemelos y elevó su voz―Esa no es nada. Es una zorra. Pero gracias a mí, la fiesta puede continuar. Ahora, si me disculpan me voy a divertir. ―Karla se alejó riendo a carcajadas..


  
    
  


  Los gemelos habían escuchado lo suficiente. Conociendo a esa mujer estaban seguros que la había dañado de forma profunda. La angustia en sus rostros, y un miedo terrible por perderla los obligó a salir corriendo. Seguramente, se había ido a casa. Allí la encontrarían, la consolarían y le demostrarían que todo estaba bien.


  
    
  


  La fría noche era la compañera de dos hombres desesperados por encontrar a la única mujer que tenía su corazón, aunque no sospechaban que el destino los pondrá a prueba.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 26


  
    
  


  


  
    
  


  Verónica se encontraba en la cafetería del Atalaya’s Hotel. Llevaba dos días instalada en una habitación de la que apenas había salido.


  
    
  


  Agradecía haber metido su tarjeta y su identificación en uno de los bolsillos del traje, pero maldijo al darse cuenta de que no llevaba el móvil, aunque siendo sincera lo prefería así. No estaba lista para enfrentar a nadie.


  
    
  


  Estaba molesta consigo misma por haberse dejado intimidar de nuevo por el veneno que siempre desprendía Karla. La bruja había atinado en una cosa: Se estaba acostando con dos hombres, algo socialmente inconcebible y prohibido. No podía ser, estaba enamorada de dos hombres y encima eran hermanos y eso era mucho peor.


  
    
  


  Los extrañaba. Santo Dios, como los echaba de menos. Había pasado unos días maravillosos a su lado y necesitaba de ellos como el aire mismo. ¿Entonces qué era lo que la tenía lejos de ellos?


  
    
  


  ―¿Vero?


  
    
  


  Una voz familiar a su espalda la sorprendió.


  
    
  


  ―¡Verónica! ―Clarisse la saludó con una sonrisa de alivio―. Cariño ¿qué haces aquí? ¿Me puedo sentar?


  
    
  


  ―Clarisse ―La joven se levantó y la abrazó con fuerza―. Por favor, siéntate.


  
    
  


  ―¿Qué haces aquí? ¿Vienes a desayunar con alguien? ―Preguntó fingiendo no saber nada. Aunque realmente estaba al corriente de la desesperada búsqueda que tenían sus hijos.


  
    
  


  ―No, en realidad me hospedé aquí por unas cuantas noches. ―Confesó evitando su mirada.


  
    
  


  ―¿Pero qué ha pasado? ¿Has peleado con tu casero?


  
    
  


  Si en algo era buena Clarisse era en sonsacar información. Esta vez era importante, no sólo porque estaba preocupada por sus hijos, sino porque la muchacha se veía perdida y sola.


  
    
  


  ―Oh Clarisse, temo que si te lo cuento todo, te levantes, me dejes de hablar y digas que soy una…


  
    
  


  ―Pero cariño, si yo te dijera todo lo que he vivido no pensarías así. ―Le dio dos palmaditas en su mano― Confía en mí. ―La instaba a hablar. En poco tiempo le había cogido cariño y la protegería incluso de sus hijos―. Dime qué es eso que te ha pasado y que ahora te angustia tanto. Háblame, quizá te sorprenda.


  
    
  


  La joven decidió confiar, en ella y comenzó a contarle todo lo que tenía, desde cómo había sido sobajada por su compañera de piso, incluso su frustrante primera relación sexual.


  
    
  


  Confesó todo lo que en su corazón se había quedado anclado y le dolía. Habló del profundo amor que sentía por aquellos dos hombres como gotas de agua. Aunque sabía que era casi imposible que alguien que pudiese amar a dos personas al mismo tiempo fuese bien visto por la sociedad. No omitió nada, aceptando así que había compartido su lecho y su cuerpo con ellos, hasta que Karla, nuevamente, la había puesto a pensar en lo que, tarde o temprano, se diría de ella.


  
    
  


  ―Ahora puedes decirme que soy una furcia. Dime todo lo que quieras, incluso puedes levantarte y retirarme la palabra. ―Verónica mantenía la mirada en sus manos.


  
    
  


  ―Hija, ¿Realmente crees que te voy a juzgar por esto? ―Clarisse le sonrió, tomando una de sus manos y dándole una cariñosa palmadita―. ¿Quién soy yo para juzgarte o juzgar tu modo de vida? ¿O simplemente para decir que es lo que puede o no sentir tu corazón?


  
    
  


  ―Pero la moral no dice lo mismo. Según esto, soy una adúltera.


  
    
  


  ―La moral es una vieja chismosa, hipócrita, anorgásmica y envidiosa ―repuso ella―. Cariño, nadie puede juzgar que es lo correcto o no, y mucho menos decirte de qué forma sentir o amar. ¿Acaso han juzgado a los árabes con su harem? ¿Y qué hay de malo que tú tengas dos hombres? Hay mujeres que van vestidas de Prada, muy perfumadas, con maridos divinos a los que les ponen los cuernos con cualquier hijo de vecino. Manteniendo una relación ilícita sin amor, sólo por sexo. Así que, si tu me dices que los quieres…


  
    
  


  ―Los amo ―rectificó la joven.


  
    
  


  ―Y dices que ellos te corresponden, ¿cierto?


  
    
  


  ―¡Es una locura! ―Se pasó las manos por su delicado rostro―. Incluso hablan de matrimonio. Y lo peor es que, si se pudiese, lo haría. Quiero pertenecerles para siempre.


  
    
  


  ―¿Y qué esperas para hacerlo? ―Clarisse la miró confusa.


  
    
  


  ―¿Pero tú te das cuenta de esta locura?


  
    
  


  ―Me doy cuenta que estas aquí, llorando por lo que una víbora te dijo, mientras otra más lista te puede robar lo que por derecho te pertenece.


  
    
  


  ―¿Otra?


  
    
  


  ―Bueno, cariño. Tú los has abandonado. Es obvio que has dejado claro que no te interesan. Has dejado libre el camino para que otra los reclame. Y es una lástima, me hubiera encantado conocerlos.


  
    
  


  Verónica sintió una furia terrible en su interior al pensar en que sus hombres estuvieran con otra. A bastante había renunciado ya en su vida, como para volver a hacerlo. Estaba cansada de permitir que la arrastraran y le robaran lo que le pertenecía. Prefería vivir apartada de la sociedad siendo una paria, pero con ellos, a vivir una vida sola e infeliz haciendo “lo correcto”.


  
    
  


  ―Eso no va a ocurrir, Clarisse. ―Se levantó de su silla con decisión. Por fin Verónica estaba lista para enfrentar las duras pruebas que la vida le diera, con la seguridad de que no estaría sola. Ellos estarían a su lado―. Es hora que vuelva a casa. Gracias amiga mía, gracias por todo.


  
    
  


  La abrazó y le dio un beso en la mejilla. Salió corriendo, pago su cuenta y se dirigió a un sitio donde podrían quitarle ciertas dudas.


  
    
  


  Por el camino, pensó en Nadia y su sonrisa afloró. Escuchó incluso la voz de aquella alocada y sabia mujer: «Si yo tuviera tu edad, me los quedaba. ¿Qué más quieres? En lugar de un hombre que te ame, tienes dos que lo hacen y encima te van a dar mucho trilirí. No sé qué haces llorando. Tú no eres mi nieta, no quiero verte más».


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  My Sexual Shop, como siempre, mantenía su buen gusto. Virginia se encontraba detrás de una vidriera acomodando algunos juguetes nuevos cuando Vero llegó al establecimiento. Le dedicó esa sonrisa franca que daba confianza a todo aquel que se acercaba a ella.


  
    
  


  ―¿Verónica, verdad? ―Se dirigió a ella con ese paso enérgico que la caracterizaba.


  
    
  


  ―¿Te acuerdas de mí? ―Vero asintió contenta―. Seguro es porque te di muchos dolores de cabeza la última vez. ¿A que si?


  
    
  


  ―Siempre me acuerdo de la gente alegre. ―Le guiño el ojo y se dirigió a otra vitrina, dándole tiempo para que pudiese campar a sus anchas en la tienda.


  
    
  


  ―Virginia, sé lo que quiero. Sólo necesito que me quites unas dudas. ―El rubor comenzó a cubrir sus mejillas.


  
    
  


  ―A ver, dime. ¿Qué es lo que necesitas? ―La mujer dejó lo que estaba haciendo y se acercó poniendo total atención a la muchacha.


  
    
  


  Le encantaba abrir la mente sobre estos temas. La sexualidad no debería ser un tabú, era parte de una vida sana, una parte importante de lo cotidiano. No todo eran dildos y vibradores; había mucho más por explotar en el cuerpo de un hombre y una mujer, pero sobre todo para sentirse sensual.


  
    
  


  Ambas mujeres comenzaron a hablar acerca de la idea que venía trabajando en la mente de Vero. Al inicio se sintió perdida, pero conforme le fue explicando las cosas decidió que era el momento de aceptar lo que el destino le había dado. Ya era hora de ser feliz.


  
    
  


  Salió de la tienda con una nueva esperanza en su rostro y una bolsa con una grata sorpresa dentro, que haría las delicias de la velada.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 27


  
    
  


  


  
    
  


  Ya comenzaba a anochecer, cuando por fin se encontraron en un callejón sin noticias haberla encontrado aún. Se habían dividido por la ciudad y llevaban días buscándola. Apenas habían comido, no podían hacerlo sin saber que estaba bien. La barba incipiente asomaba en consonancia con la tristeza que estaba viviendo en esos momentos. Todo se había vuelto nublado. Vero había llegado arrasando como un huracán en sus vidas; había llenado de luz, de alegría, de chispa y vitalidad cada rincón de su alma y de su hogar; y ahora había desaparecido, llevándose tras de sí toda esa felicidad que les había obsequiado.


  
    
  


  ¿Qué habían hecho para asustarla? ¿Que hecho tan grave había ocurrido para que desapareciera así? Cansados se dirigieron a su casa, se ducharían y volverían a la búsqueda. No podía haber sido tragada por la tierra.


  
    
  


  ―¿La quieres lo suficiente como para renunciar a ella? ―Duncan miró a su hermano con tristeza, su voz quebrada con un nudo en la garganta.


  
    
  


  La risa ahogada dolorida de su hermano le confirmó que sufría de igual manera.


  
    
  


  ―Si no nos aceptara juntos y ―sostuvo su mirada― te eligiera a ti, me retiraría para que fuerais felices, Dun. No me puedo imaginar la vida sin ella, pero menos, saber que yo obstaculizo su felicidad o la tuya.


  
    
  


  ―A mí también me importa, tío. Y si soy yo el problema me voy. Si eso ocurriese juro que no voy a molestarlos ni a guardarles rencor. Sólo necesito saber que está bien.


  
    
  


  ―Y yo. No quiero pensar en que algo le pasó. Ya no se donde buscar, por primera vez no tengo ni puta de idea de nada. ―Angustiado miraba a su hermano―. Tiene que estar bien.


  
    
  


  ―Vamos a casa. ―Duncan se sentía igual que su hermano―. Estamos hechos una mierda. Nos damos una ducha, nos preparamos un sándwich y volvemos a la carga.


  
    
  


  Ambos se dieron una palmada en el hombro y siguieron avanzando.


  
    
  


  Al llegar a casa sintieron de nuevo aquel hueco vacío, anidado y suspendido en su interior. Desesperanzados abrieron la puerta, y se adentraron en la penumbra. Y como si de un golpe se tratara, llegó a ellos el inconfundible olor a su Verónica. Inhalaron como si estuvieran a punto de ahogarse. El terror de no encontrarla nunca más los mantuvo unos segundos inmóviles en el vestíbulo de su hogar.


  
    
  


  Una suave música proveniente del salón les sacó del sopor. ¿Era posible? ¿Había vuelto a casa? Avanzaron despacio y con miedo de que aquel esperanzador deseo se rompiese en mil pedazos si se dejaban llevar por el entusiasmo.


  
    
  


  Se quedaron atónitos por el cambio en el salón. Todo estaba cubierto por suaves sábanas vaporosas, difuminado la luz en multitud de tonos verdes y dando un toque irreal al entorno. Era como si hubieran entrado en un mundo místico. La terraza estaba abierta, una suave brisa provenía del exterior, moviendo suavemente las cortinas. De pronto, una sombra los alertó. Sus instintos les alertaba que el objeto de su afecto estaba por hacer su entrada.


  
    
  


  Una hermosa hada azul entró al salón. Era una visión sensual, voluptuosa, vaporosa y decadente. El corsé se ajustaba a sus sensuales curvas como una segunda piel, haciendo destacar el delicioso escote coronado por su apetitoso pecho. Su cintura estrecha y sus caderas redondas cubiertas con aquella falda en picos dejaban muy poco a la imaginación. Y esas piernas, ¡Dios Santo!, esas torneadas y largas piernas que los habían abrazado firmemente a la cintura, iban más desnudas que el crudo deseo que sentían por ella. Como último toque a aquella visión unas alas a su espalda le daban un aura etérea.


  
    
  


  A pesar de dolorosa ausencia y del ferviente deseo que sentían, no querían saltar y abordarla. Necesitaban acercarse despacio hasta estrecharla entre sus brazos y aferrarse a ella, para asegurarse de que jamás volvería a desaparecer.


  
    
  


  ―Estás aquí. ―Susurró Dylan, mirándola con todo el dolor que había padecido.


  
    
  


  Ella asintió con ojos acuosos.


  
    
  


  ―¿No te iras más? ―Duncan tragó saliva. Sus manos apretadas en un puño.


  
    
  


  La joven volvió a negar, esta vez sintiendo con toda su alma haberles causado tanto dolor. Las lágrimas comenzar a correr.


  
    
  


  ―¿Por qué te fuiste? ―preguntó el otro gemelo.


  
    
  


  ―Por idiota. ―Se encogió de hombros dando un paso hacia ellos―. ¿Por que sino perdería la oportunidad de ser feliz?


  
    
  


  ―Escucha. ―Duncan miró a su hermano y como si este le hubiera leído el pensamiento asintió― No tienes que estar con nosotros. Si para ti esto es… ―trataba de encontrar las palabras adecuadas― … antinatural, respetaremos tu opinión. Para nosotros esto es otra forma de amar, de vivir. ―afirmó― Tú siempre has tenido la posibilidad de tomar una decisión; elegir a uno de nosotros, a los dos, o a ninguno. Pero, por favor…. ―esta vez la voz se quebró.


  
    
  


  ―… No vuelvas a hacernos esto. ―el mellizo tomó la palabra del otro―. Hemos pasado los peores días de nuestra vida sin saber de ti. Pensábamos que te habíamos perdido. ―dijo con ojos vidriosos― Aceptaremos todo, cada una de tus condiciones, pero por favor, no te vayas. Si tienes un problema, ven; si tienes una duda, consúltala; si tienes…


  
    
  


  ―Los amo, a los dos. Esa es la realidad. No puedo evitarlo. ―Dio un paso más hacia ellos―. Salí huyendo porque dejé que el veneno que desprendía Karla me afectase. Se me olvidó que no estaba sola, que esta vez tenía un cobijo fuerte como un tronco al que sujetarme. Permití que un temor absurdo me cegara. Me dañé a mí misma y os dañe a vosotros también. ―Negó un momento dando un paso más hacia ellos―. No puedo elegir a uno de los dos y tampoco quiero perderos. Os quiero, os amo a los dos por igual. Yo voto por nosotros. ―Se detuvo a un paso de ellos―. La pregunta es: ¿Aún estoy a tiempo de no perderlos?


  
    
  


  Ambos tiraron con suavidad de ella abrazándola con dulzura, estrujándola, sintiéndose por fin liberados de toda aquella angustia. Había regresado y estaba lista para ser parte de una relación, algo rara era la verdad, pero en la que iba a ser amada, valorada y adorada.


  
    
  


  ―Tonta. ―Duncan tomó su boca en un beso desesperado.


  
    
  


  Gruñó al sentir las malditas alas que no le permitían sentirla. Se alejó un solo segundo, momento que aprovechó Dylan tomar su rostro entre sus manos.


  
    
  


  ―Siempre te amaremos ―La besó con todo el amor y angustia que había sentido al no encontrarla.


  
    
  


  ―¿Quiero que me tomen? ―Hablaba decidida a entregarse sin barreras―. Quiero que me reclamen entera. ―Los miró significativamente.


  
    
  


  ―No necesitas hacerlo, no tienes que compensarnos por lo que ha pasado. ―Dy negaba acariciando su rostro.


  
    
  


  ―No lo necesitamos, de verdad. Cuando estés lista, siempre y cuando quieras probarlo, lo haremos, no antes. ―Dun confirmó.


  
    
  


  ―Es que no me están prestando atención. Les estoy pidiendo algo que quiero y anhelo hacer. Os quiero a los dos al mismo tiempo, reclamando mi cuerpo sin ninguna barrera, sin ningún límite. Soy vuestra y vosotros sois míos. Deseo que todo mi cuerpo responda a vuestro reclamo. ¿Lo han entendido ahora?


  
    
  


  De nuevo fue acallada con un beso. El cocinero tomó su boca, mientras el otro besaba su cuello con dulzura y pasión. Mordía suavemente de forma insinuante recorriendo un camino torturante hasta sus hombros. Soltó el lazo que mantenía sujetas las alas. Una vez que se deshizo de ellas las lanzó a la esquina más alejada del salón.


  
    
  


  Vero se separó de Dylan y busco los labios de Duncan, su boca salió a su encuentro. La joven necesitaba hacerles saber el gran amor que llegaba a sentir, su necesidad de ellos. Esa noche serían uno para siempre.


  
    
  


  ―¡Cuanto os he echado de menos! ―Tiró de la camisa de uno de ellos e interno sus manos hasta sentir su piel― Tan perfectos ―Acarició su pecho y poco a poco bajó su mano por el abdomen satinado de vello, ―Tan míos―. Sus dedos se perdían en él mientras sentía la boca reclamar sus hombros, bajando por su escote y morder el nacimiento de su pecho.


  
    
  


  Dun la giró sin permitir que sus bocas se separaran, con sus manos aseguró su rostro y profundizó la caricia con su lengua. Reclamó aquella húmeda cavidad con desesperación. Esta vez no le iban a conceder ningún descanso. Tanto tiempo buscándola los había mantenido en el límite. Ella tendría que pagar por llevarlos hasta ese punto.


  
    
  


  Dylan liberó broche a broche su corsé. A cada asomo de piel, iba imprimiendo cálidos y dulces besos. Una vez la prenda estuvo fuerza lamió su nuca y a partir de ahí su lengua recorrió con minuciosidad su columna vertebral, bajando lentamente. La sintió gemir y vibrar respondiendo a cada caricia. Gruñó al rodear con sus manos las caderas, debajo de la falda, deslizándolas hasta apretar sus provocativos glúteos.


  
    
  


  Duncan acarició con una mano ese lleno y delicioso seno que se le presentaba. Recorrió con los dedos su aureola hasta apretar suavemente el pezón.


  
    
  


  ―Nunca más huirás ―decretó tirando un poco de la erecta cima.


  
    
  


  ―Nunca más― aceptó ella buscando su boca.


  
    
  


  ―Nunca más ―Repitió Dylan subiendo de nuevo por su espalda.


  
    
  


  Lamió y mordió sus omoplatos, veneró cada parte de su cuerpo que iba recorriendo, como merecía su dulce hada.


  
    
  


  ―Eres nuestra. ―Duncan mordió su labio tironeando de él―. Ya no hay marcha atrás.


  
    
  


  La colocaron de frente para poder recrearse con su cuerpo semidesnudo. Ofrecía una imagen sensual que se quedaría grabada en su memoria por toda una eternidad. Ambos, sin pedir permiso, reclamaron con su boca cada uno de sus pechos.


  
    
  


  Enganchados a sus pezones comenzaron a mamar de ellos. Las succiones iban alternadas con lamidas y mordiscos. Por momentos sentían la desesperación de no ir más deprisa, sus cuerpo ardían y apenas estaban comenzando.


  
    
  


  Las manos amasaban el resto de su cuerpo. No había una parte de su ser que no fuera acariciada y venerada. Era pura arcilla y en sus venas corría lava ardiente conforme las erupciones de su volcánico y frenético corazón latía.


  
    
  


  Se deshicieron de la diminuta falda y prosiguieron en su peregrinación de besos hasta llegar a su vientre. Ambos mordían con dulzura la escalera de sus costillas, y lamieron adorando su llano estómago hasta encontrar la cuenca de su ombligo. Besaron el hueso saliente de su cadera hasta quedar precisamente en el elástico de sus bragas.


  
    
  


  Ella sentía cada cosquilla de placer y enredaba sus dedos entre los cabellos de sus amantes.


  
    
  


  ―¿Estás segura de que lo quieres? ―Duncan elevo la mirada observándola con ojos oscuros.


  
    
  


  ―¿Estás seguro de querer que te haga un hombre decente? ―contratacó divertida.


  
    
  


  Sorprendida se dio cuenta que ambos estaban más desnudos que ella. ¿Cuando había sido eso?


  
    
  


  La ronca risa de los tres rompió la tensión que habían vivido en los últimos días y horas. De nuevo eran ellos en esa burbuja creada para adorarse.


  
    
  


  Tragaron con dificultad ante las sensuales braguitas de encaje azul con transparencias. Respiraron profundamente y comenzaron a bajar la fina prenda, despojándola así de todo lo que la pudiera cubrir.


  
    
  


  ―¡Vaaaaaaaaalgame Dios, Verito!


  
    
  


  El chillido de sorpresa, la voz llena de excitación y la oscura mirada de deseo confirmó que Dylan había encontrado la sorpresa que les había preparado.


  
    
  


  ―Jooooooooder. ―Duncan fue el segundo en dirigir su atención hacia la zona que veía hipnotizado su hermano.


  
    
  


  La joven comenzó a reírse mientras los otros dos casi se desmayaban al encontrar el regalo que les había hecho. Verónica levantó las caderas para que disfrutaran más de la visión.


  
    
  


  ―¿Os gusta? ―El redondo, lleno y suculento trasero estaba adornado por un brillante diamante azul; Un plug anal, que brillaba atrayendo la atención de los gemelos haciéndolos salivar, sorprendidos y excitados.


  
    
  


  Aquella gloriosa visión no tenía comparación para los gemelos. Verónica había resultado ser para ellos la mujer ideal, perfecta aún con aquella miopía, con su torpeza y su inocencia. Con un cuerpo esculpido por los dioses. Su pasión, su forma de entregarse no hacían más que alimentar el profundo amor y deseo que sentían solo por ella.


  
    
  


  Sus cuerpos ya estaban preparados y exigían saciarse en su interior. Dylan se colocó a su espalda, la tomó por los muslos y en un acto rápido la levantó como a una pluma, abriendo sus piernas y quedando totalmente expuesta.


  
    
  


  ―Ahhhhhhh. ―Verónica chilló sorprendida, pero pronto pasó a la vergüenza al darse cuenta de la posición en la que estaba―. ¡Ay Dios! ―Se aferró de los fuertes brazos de su amante―. Pero así me ven toda ―se quejó― y me puedo caer, mejor bájame.


  
    
  


  ―¿Confías en nosotros? ―preguntó Dylan mordiendo su hombro.


  
    
  


  ―Ya sabes que sí, pero…


  
    
  


  ―Si confías, entonces sólo céntrate en disfrutar. No te voy a dejar caer. ―Prometió.


  
    
  


  ―Haces que suene fácil. ―Refunfuño la muchacha.


  
    
  


  ―¿Confías o no? ―preguntó Duncan que no apartaba la mirada hambrienta y lobuna de su vagina.


  
    
  


  ―¡Maldita sea! ¡Sí, sí que confío!


  
    
  


  ―Entonces, bésame, amor. ―pidió Dylan.


  
    
  


  Verónica obedeció recargando toda su espalda en su duro pecho y ladeando su cara hasta que sus lenguas se encontraron, acariciándose y amándose.


  
    
  


  Duncan se acercó cual felino besó y chupó un pecho para luego deslizarse por su vientre hasta quedar de rodillas frente al fruto de su pasión.


  
    
  


  ―Voy a comer. ―comentó con un deje oscuro. Dando a ese acto natural, un significado mortalmente caliente.


  
    
  


  Sus labios internos estaban abiertos por la enorme excitación permitiéndole a Duncan disfrutar de la visión de la delicada flor de su sexo. Acercó su rostro a su vagina y comenzó a devorarla; nunca más literal fue la palabra. La tentaba con su lengua provocando que su lubricación saliera a borbotones. Succionó jugando entre sus pliegues internos para después penetrarla con su lengua, llegando a zonas ocultas y deliciosas. Se recreó en su sabor, y comprobó que aquellas hebras blanquecinas que salían acompañando a su lengua eran signo inequívoco de su excitación.


  
    
  


  La joven estaba a punto de llegar al orgasmo. Sentía como todo su ser era reclamado por esa lengua experta mientras que su boca era saqueada por la del otro hermano. Cada movimiento provocado en su cuerpo estaba perfectamente sincronizado con el deseo de la joven de llegar al cenit de su excitación. Sus jadeos se aceleraron junto a las caricias de su hombre en su clítoris. Hasta alcanzar un electrificante clímax que puso en tensión cada músculo de su cuerpo en el que dejó escapar un grito ahogado de inmenso placer.


  
    
  


  La depositaron con cuidado en el suelo sujetándola con firmeza hasta que sus piernas dejaran de temblar y se recuperaba poco a poco. Había sido maravilloso, pero aún quería más, deseaba más.


  
    
  


  ―Los necesito ―suplicó―. Los quiero a ambos.


  
    
  


  Dylan se sentó en el sofá con el miembro totalmente duro y listo para ella. Vero entendió lo que quería. Se aproximó sensualmente, acarició con sus manos los muslos masculinos y se subió sobre el sofá hasta ponerse de rodillas, con él debajo.


  
    
  


  ―¿Qué quieres, Verito? ―pasó su dedo anular por los femeninos y carnosos labios.


  
    
  


  ―A ti con… chocolate y altramuz ―dijo señalando sus senos―. Y a ti, ―miró al otro por el rabillo del ojo―, te quiero en mi trasero, como la otra vez.


  
    
  


  Se dio una nalgada y de nuevo la risa de los gemelos.


  
    
  


  ―Me parece fatal por tu parte que no sepas el nombre de mis niñas ―declaró el cocinero―. Bizcochito y Gominola, no son nombres difíciles aunque sí deliciosos.


  
    
  


  Una vez aclarado procedió a obedecer la petición de su mujer. En esa posición sentía como su miembro duro se rozaba contra la entrepierna femenina.


  
    
  


  ―Vero, tu trasero está ocupado ―Duncan besó una nalga de la joven―. No puedo hacer lo de la última vez con este juguetito en tu culo.


  
    
  


  ―Entonces, sácalo y lléname tú. ―Vero gimió al sentir como era devorada por delante por Dylan―. Dun por favor, hazlo.


  
    
  


  ―No quiero lastimarte ―confesó nervioso.


  
    
  


  ―No lo harás, no lo harás. ―Lo atrajo besándolo―. Soy tuya, soy vuestra. Jamás me lastimaran. Hazlo.


  
    
  


  Duncan estaba viviendo un momento de gloria. Nervioso empezó a tirar con cuidado el juguete que había mantenido lleno aquel rincón de su cuerpo. Con un poco de dificultad al principio, lo sacó despacio comprobando cómo había conseguido dilatar aquel profundo agujero. Estaba excitada y lista para él, con aquella zona perfectamente lubricada. Pero aun así quiso que ella misma fuese la que llenase aquel estrecho lugar.


  
    
  


  ―Guíame, Verónica. ―Pidió tomando su mano y llevándola a la dura vara que esperaba enhiesta ser dirigida a su próxima funda.


  
    
  


  La muchacha lo ubicó en su fruncido orificio, sabía lo que esperaban de ella y se los daría.


  
    
  


  Movió sus caderas despacio sintiendo cómo poco a poco y suavemente entraba en ella. Era más gruesa de lo que imaginaba, pero aun así no se detuvo hasta estar totalmente colmada por él. Cuando lo sintió entero dirigió esta vez su mano al cuerpo de Dylan, tomó su virilidad y la llevó a su empapado sexo, bajando y dejando que se deslizase dentro de ella hasta sentirse completamente llena por ambos. Sin embargo, se mantenían inmóviles, mirándola atentos, esperando saber si podría continuar con aquello.


  
    
  


  ―¿Estamos esperando algo? ―Les preguntó confusa al darse cuenta que no se movían.


  
    
  


  ―¿Estas bien? ―Preguntó Duncan en su oído.


  
    
  


  ―¡Estupendamente! ―contestó desesperándose― ¿Necesitan mi permiso?


  
    
  


  ―Queremos que estés bien ―Respondió Dylan.


  
    
  


  ―¿En serio? ―Lamió sus labios, puso los ojos en blanco―. Creo que tengo que mostrarles exactamente como se hace esto.


  
    
  


  Verónica una vez más sintió un torrente emocional hacia ellos. Ahora entendía aquel acto de amor; No la estaban tomando, ellos se estaban entregando. Así que optó por lo más lógico.


  
    
  


  Aplastó a Dylan pegándole los senos a su boca. Movió lentamente su cadera, mostrando lo mucho que necesitaba consumar en todos los sentidos el amor que sentía hacia ellos.


  
    
  


  No tardaron mucho en empezar a mover sus cuerpos junto al de ella. La deliciosa sensación, la fricción, y el ritmo que estaban imprimiendo pronto los estaba catapultando a más allá de las estrellas. A un sitio que los tres habían tocado juntos y habían necesitado con desesperación en los últimos días.


  
    
  


  Los movimientos se hicieron más largos y salvajes. Buscaban llegar juntos al culmen del placer.


  
    
  


  ―¡Oh si, Dios! ―Verónica cerró los ojos dejándose guiar por sus sentidos― ¡No paren, no paren! ―gimió con más fuerza.


  
    
  


  ―Eso nunca ―gruñó Duncan profundizando más, fascinado por la pasión de su mujer.


  
    
  


  ―Oh Dios se siente tan bien ―comenzó a gritar― Siento que moriré, estoy a punto de…


  
    
  


  ―Si, yo también ―dijeron al unísono sus amantes.


  
    
  


  Entre gritos y gruñidos se entregaron a un explosivo triple orgasmo. La tensión de sus cuerpos se fue relajando con las últimas embestidas.


  
    
  


  Vero se desplomó sobre el cuerpo de Dylan y Duncan sobre el de ella. Permanecieron así unos segundos mientras temblaban y recobraban el aliento. Entre jadeos se dijeron lo que realmente sentían. Se amaban y nada los iba a volver a separar.


  
    
  


  No hubo necesidad de más palabras. Esa noche sería el inicio de una verdadera vida en común. Pero por si había alguna duda, harían el amor hasta que sus cuerpos no pudieran más.


  
    
  


  


  CAPÍTULO 28


  
    
  


  


  
    
  


  ―... fue alucinante lo de Karla. ―La voz de Rose al otro lado de la línea rememoraba los pormenores de la noche de disfraces―. Resulta que bebió unas copitas de más, se subió a una silla y dio un deplorable espectáculo. Delante de todos los jefazos, incluso habían ido algunos socios… ―la secretaría hizo una pausa dando instrucciones y luego continuó ―. Tú sabes cómo son los de arriba, tan exigentes con todo, sobre todo con la imagen de la agencia. Hubo bastantes clientes que vieron el show que dio la tía. Así que nada, hoy se ha presentado en la agencia solo para lo justo: Recoger su finiquito y adiós muy buenas.


  
    
  


  Vero realmente se apenó por lo que le había pasado a Karla. Las cosas definitivamente ocurren por algo. Quizás así aprendía a ser más humilde y a trabajar sin machacar a nadie.


  
    
  


  ―Espero que le vaya bien ―deseó de corazón.


  
    
  


  ―Pues chungo lo tiene. Lilian me comentó que Karla estaba hasta arriba de deudas...


  
    
  


  ―Pobre…


  
    
  


  ―¿Por qué le dices así? Yo creo que ha recibido su justo castigo. Está recogiendo lo que sembró en todo este tiempo. ―La voz de su amiga sonó preocupaba y cambió de tema.―. Bueno, ¿te sientes mejor? ¿Estás segura de necesitar un permiso? Vero, sea lo que sea puedes contar conmigo, ¿lo sabes verdad?


  
    
  


  ―Tu no te preocupes. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente. Soy tu dama de honor. ¿Lo olvidas?


  
    
  


  ―Aun así, creo que te vamos a echar de menos. Nadie choca como tú contra el cristal de entrada.


  
    
  


  ―Pues no lo hagan. Yo regreso muy pronto.


  
    
  


  ―Entonces, siendo así, te llamo en otro momento. Ahora voy a seguir con el trabajo, que si no esta agencia no avanza.


  
    
  


  ―Eso seguro, con el látigo señorita Line.


  
    
  


  ―Hasta luego, Vero.


  
    
  


  Verónica colgó el teléfono y terminó de vestirse. Había algo importante que hacer y ni sus hombres ni ella misma permitirían postergarlo más.


  
    
  


  Estaba a punto de salir cuando escuchó la llamada que estaban atendiendo los hermanos en la gran pantalla. La imagen de un familiar rostro femenino apareció en ella.


  
    
  


  ―¿Clarisse? ―preguntó sorprendida.


  
    
  


  ―Hola Vero, querida. ―La saludo con una sonrisa amplia.


  
    
  


  Los gemelos también se quedaron de piedra. Se movieron un poco para permitirle sentarse entre ellos.


  
    
  


  ―¿Madre? ―dijeron al unísono.


  
    
  


  ―¿Hijos? ―respondió imitándolos y guiñando un ojo.


  
    
  


  ―¿Habéis dicho madre? ―repitió confusa Vero.


  
    
  


  ―Dime que tu no tienes nada que ver. Dime que no lo hiciste ―pidió Duncan mirando la pantalla.


  
    
  


  ―Por supuesto que lo hice. Es mi deber como madre. Ahora la dejo a vuestro cargo. Tienen que cuidar muy bien de ella. Es encantadora y perfecta, tal cual es. ―La mujer los miraba con advertencia.


  
    
  


  ―Déjame ver si lo entiendo. ―Dylan se pasó la mano por el rostro―. Estás en la ciudad y en lugar de venir a darnos un besito, ¿metiste las narices donde no te llaman?


  
    
  


  ―Error, cariño. ―sonrió satisfecha―. Estuve en la ciudad hasta ayer. Acabamos de llegar a casa hace media hora.


  
    
  


  ―¿Te has ido? ―La joven la miraba con tristeza. Le hubiese gustado despedirse.


  
    
  


  ―Sí. Ahora que sé que ellos están en buenas manos y que todo lo demás va viento en popa, es obvio que ya no soy necesaria. ―Clarisse sonrió sincera―. Cariño, no tienes que ponerte triste, estoy ansiosa por verlos en casa. Así que vengan pronto que tenemos mucho que planear para vuestra boda.


  
    
  


  ―¿Boda? ―inquirió Vero.


  
    
  


  ―Por supuesto, estábamos hablando de eso hace un momento. Has prometido devolverle la honra a estos dos sinvergüenzas.


  
    
  


  ―Madre. ―Advirtió Duncan.


  
    
  


  ―En fin, amores míos. Me tengo que ir ya. Un beso de vuestros padres, y uno enorme mio para vosotros ―Clarisse colgó al momento dejándolos frente la pantalla del menú de Skype.


  
    
  


  ―¿Dijo vuestros padres? ―los miró bastante confusa.


  
    
  


  ―Mi amor, creo que eso lo podemos dejar para más tarde. ―Dylan cortó de tajo―. Tu abuela seguramente nos está esperando ansiosa.


  
    
  


  Verónica aceptó, estaba nerviosa por lo que estaba por hacer. Se levantó del sofá dirigiéndose a buscar el bolso.


  
    
  


  ―Quítate eso, vamos a ver a una dama y con esa camisa dirán que eres un niño grande ―ordenó Duncan a su hermano.


  
    
  


  ―Totoro es chachi y le cae bien a todo mundo. No como el Donald de tu camiseta. ¡Por favor! Un pato malhumorado y afónico. ―Dylan lo pico―. Y que conste que no soy ningún niño grande, mas bien soy un niño de pecho. ―Puntualizo lo último, dejando a su hermano sin habla.


  
    
  


  ―Donald siempre ha sido infravalorado. ―Su hermano avanzaba alcanzando a Verónica y refunfuñaba mientras salían de casa―. Les he dicho ¿cuál es realmente el secreto de este excelente pato?


  
    
  


  ―¿Que no lleva pantalones? ―volvió a picarle Dylan.


  
    
  


  Vero se comenzó a reír a carcajadas. Sí, eso era lo que había elegido, era lo que quería y era feliz. Siguió sonriendo mientras la discusión entre los hermanos continuaba sin parar.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Nadia se encontraba en su habitación, mirándose al espejo. Se sorprendió al ver la puerta abrirse y aparecer la viva imagen de su nieta.


  
    
  


  Siempre había visto a su única pariente como una mujer hermosa, pero ahora tenía un aura especial que la hacía parecer otra mujer más bella aun si cabe. Se le notaba con solo mirarla. Se acercó y se fundió con ella en un cariñoso abrazo.


  
    
  


  ―Verónica. ―Le dio dos besos―. Muy bien, quiero saberlo todo. ¿Quién es él? ¿Dónde está? ¿Por qué no está contigo?


  
    
  


  ―Nadia, antes que nada quisiera que me dejases hablar hasta el final y después, si aún quieres, podemos bajar a que conozcas lo que el destino me ha obsequiado.


  
    
  


  ―¿Que? ¿Está aquí? ¿Es el guapo de tu casero?


  
    
  


  ―Escúchame antes, por favor.


  
    
  


  ―Pues cuéntame, y no te olvides de los detalles más morbosos y cochinos, hija.


  
    
  


  La muchacha procedió a contarle todo, absolutamente todo. No se dejó nada, excepto algunos detalles de los momentos íntimos, eso se los guardaba solo para ella y sus chicos. Al final poco le quedó por ocultar después de que su abuela hiciera más de una pregunta. Cuando por fin terminó se sentía angustiada. Realmente le dolía saber que su abuela podía no aceptar la situación, aunque si era así, tendría que vivir con ello. Nada la haría renunciar a sus dos gotas de agua.


  
    
  


  ―Wow, hija. ―Déjame abrir un poco la ventana, porque me ha entrado un calor… ―Una vez hecho, se sentó de nuevo con su nieta.


  
    
  


  ―Dime que piensas, Nadia. ―La joven la miraba expectante.


  
    
  


  ―¿Que qué pienso? ―Nadia se cruzó de brazos―. Pues que tienes una maldita buena suerte, niña. ¡Dos! y para ti solita. Realmente, ya hubiera querido yo esa suerte. Pero esto no se trata de mí. ―Entrecerró los ojos―. Sospecho esperabas que armase un escándalo y me pusiese a darme golpes en el pecho escandalizada. Si es así es que aún no conoces a tu abuela. Y sí, he dicho abuela, aunque será la única y última vez que lo oigas de mis labios. ―Tomó un rebelde mechón y se lo acomodo a la joven detrás del oído―. La verdadera pregunta es: ¿Qué quieres tú?


  
    
  


  ―A ellos.


  
    
  


  ―Pues vamos a conocerlos, niña. Que me muero de ganas. ―Se levantó enérgica―. Quiero dar las gracias a los que te han sacado de ese agujero de perdición.


  
    
  


  Se agarró del brazo de su nieta y se dirigieron a la puerta.


  
    
  


  ―No sabes, por casualidad, si tienen a un par de abuelos apuestos, ¿verdad? ―Le dijo por lo bajo.


  
    
  


  ―Abuelaaaaa.


  
    
  


  ―Que te he dicho que no me llames así. ―Le reprochó dándole un coscorrón y cerrando la puerta detrás de ellas


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Pasaron un rato agradable entre los tres. Nadia estaba fascinaba con los gemelos que desde el primer minuto la conquistaron con su encanto, pero sobre todo por desvivirse en atenciones hacia su nieta. Por su parte, los gemelos se encontraban fascinados ante tal dama, con su desparpajo y su forma tan peculiar de vivir la vida.


  
    
  


  Todo iba bien hasta que apareció cerca de ellos un hombre de figura elegante, que miró significativamente a la mujer y esta se sonrojó como adolescente.


  
    
  


  Para todos resultó desapercibido el gesto, menos para Verónica. Miró a los ojos a la arrebolada abuela.


  
    
  


  ―Tú tienes que contarme algo. ―Acusó la joven sorprendida a la vez que aliviada.


  
    
  


  Quería saber que la mujer que había cuidado con tanto amor por tantos años había encontrado la ilusión de nuevo.


  
    
  


  ―Sólo tienes que saber lo siguiente: ―Tomó aire―. La vida es muy corta, vívela al máximo. Si te da limones haz limonada; si te echan huevos haz una tortilla; pero jamás pierdas la esperanza y no le lleves la contraria. Todos tenemos el derecho de ser feliz con lo que nos toque. Pero sobretodo recuerda algo hija: Tres no son Multitud. ―Le obsequió un beso y se despidió de ellos, dispuesta a dar una nueva oportunidad al amor con el descarado que continuaba dándole una palmada en el trasero.


  
    
  


  Vero, Dylan y Duncan la vieron alejarse. Las tres figuras se quedaron en el jardín un rato más, disfrutando de los rayos de sol de aquella mañana, de la brisa diurna y del destino que les abría un nuevo camino dándoles la bienvenida, y con la felicidad entre sus brazos.


  
    
  


  


  
    
  


  FIN


  
    
  


  


  
    
  


  


  EPÍLOGO


  
    
  


  


  
    
  


  (DOS AÑOS DESPUÉS)


  
    
  


  Las paredes de la habitación 303, en el cuarto piso del Tesla General Hospital, ahogaba los gritos infernales de la parturienta. Verónica empujaba entre contracción y contracción mientras sus esposos, a cada lado, le sujetaban con dulzura las manos.


  
    
  


  ―Menos mal que entre contracción y contracción no te duele. ―dijo Dylan.


  
    
  


  ―¡Fuera! ―Furiosa y transformada lo miraba mientras de nuevo el punzante dolor la obligaba a empujar de nuevo con fuerza.


  
    
  


  ―No te preocupes amor. Me encargare que Anakin y Han no le hablen hasta que cumplan la mayoría de edad. ―prometió Duncan.


  
    
  


  ―¿Qué?


  
    
  


  La futura madre al escuchar semejante salvajada estaba a punto de dar marcha atrás al parto, salirse del hospital, tomar el primer avión que la alejara de aquel par de hombres y dar a luz con tranquilidad.


  
    
  


  ―Esos son los nombres que hemos elegimos si son varones ―contestó orgulloso y satisfecho el otro.


  
    
  


  La contracción la pilló desprevenida haciéndola empujar con más fuerza mientras apretaba las manos de aquellos insufribles hermanos, tratando de hacérselas polvo.


  
    
  


  ―Escuchad ahora. ―La mujer tomó un poco de aire―. Juradme por lo más sagrado que tengan, que esos no son los nombres que les pondrán a mis hijos ―suplicó mientras una nueva contracción la hacía actuar por instinto apretando los dientes.


  
    
  


  ―Te juramos por ti, y por esos bebés que llevas en el vientre que sólo tú podrás decidir los nombres. ―Le sonrieron mostrando el inmenso amor que tenían por ella.


  
    
  


  ―Y ¿el Halcón? ―tomó aire, sabía que venía una nueva.


  
    
  


  ―Para los niños. Nosotros ya tenemos algo más importante. ―Volvieron a decir besando su frente e instándole a que hiciera un último esfuerzo.


  
    
  


  


  
    
  


  En el pasillo del hospital una Clarisse furiosa gritaba a las enfermeras mientras sus abnegados hombres daban vuelta a la pajita del café. Llevaban horas esperando fuera y no les permitían entrar a ver cómo estaba su nuera, y sobre todo sus nietos, de los que estaban seguros que iban a ser varones, para continuar con aquella tradición familiar.


  
    
  


  Al poco rato la enfermera salió permitiéndoles la entrada. Verónica se veía sudorosa y agotada, pero con ese halo de luz que solo una madre puede dar. Sonrió a la mujer y cómplice asintió suavemente.


  
    
  


  ―Dejadnos ver a nuestros nietos. ―Pidieron los hombres acercándose a los recién nacidos, cada uno en brazos de sus padres.


  
    
  


  ―Querréis decir nietas. ―Corrigió Vero radiante, mientras Clarisse tomaba una foto a los sorprendidos abuelos.


  
    
  


  ―¿Niñas? ―Esta vez los abuelos se sintieron más orgullosos. Robaron a cada nena y sonrientes caminando como pavos reales.


  
    
  


  La familia estaba disfrutando de los nuevos miembros, cuando se escuchó desde la habitación contigua los gritos eufóricos de la familia que estaba recibiendo también la buena nueva. No tardó en aparecer uno de los mejore amigos de la familia; orgulloso les puso un puro a cada hombre.


  
    
  


  ―Me han hecho abuelo. ―Su rostro mostraba la más amplia y absoluta satisfacción―. Cuatrillizos y todos varones. ―Se comenzó a frotar las manos―. Ah, mi hijo ha mostrado ser el más macho de todos.


  
    
  


  ―Ya te explicamos Damián que la in-vitro no dice nada de la virilidad de tu hijo, pero si da mucho que hablar. ―Lo pico Clarisse―. Mi nuera ha mostrado ser más mujer. Ha dado dos nietas gloriosas.


  
    
  


  ―Pe… pero… ―el hombre se acercó a las criaturas y nervioso salió corriendo.


  
    
  


  ―¿Qué ha pasado? ―Vero miraba confusa la puerta mientras le entregaban a sus hambrientas hijas.


  
    
  


  El abuelo Hernán sonrió mordiendo el puro de chocolate y satisfecho cerró la puerta.


  
    
  


  ―Significa que sus nietos, cuando sean grandes, saldrán de caza.


  
    
  


  El chillido de las pequeñas hizo que toda la concentración se fijará de nuevo en las recién nacidas que exigían su sagrado primer alimento. Lejos quedaban las preocupaciones que pudiesen llegar a tener, después de todo aún faltaban años para que eso sucediera y para eso existían conventos y cabañas apartadas de las manos de Dios. O bien un destino y un camino por cumplir. Todo se vería con el paso de los años.


  
    
  


  Lo que estaba claro era que Vero era feliz con aquel par de hombres que le habían entregado todo su ser, sus momentos más alocados, apasionados y ahora una nueva familia.


  
    
  


  Era cierto lo que Nadia le había dicho. No había que hacer nada por luchar contra el destino. Había que aprender a aceptar las sorpresas de la vida. Vio a su familia y se sintió feliz. Ahora sabía que todo su camino había sido un preparativo para lo que ahora tenía.


  
    
  


  ―¿En que piensas? ―Le preguntaron los hermanos con todo el amor en sus ojos.


  
    
  


  ―En lo que me dijo mi abuela el día que los conoció.


  
    
  


  ―¿Qué fue?


  
    
  


  ―Que tres no son multitud, aunque ahora, ―acarició las cabecitas de las niñas―, creo que cinco tampoco lo son.


  
    
  


  ―¿Eres feliz? ―preguntó Dylan.


  
    
  


  ―Más que feliz.


  
    
  


  ―Entonces creo que lo hemos hecho bien. ―Duncan se sentó a un costado de la cama.


  
    
  


  ―Más que bien, lo han hecho fenomenal.


  
    
  


  ―Bueno, ¿y qué nombre le pondrán a estas niñas? ―preguntó el abuelo Frank limpiando sus gafas.


  
    
  


  Todas las miradas se posaron en la joven madre que sonrió y, sin dudarlo, contestó:


  
    
  


  ―Padmé y Leia.


  
    
  


  Los gemelos cayeron de rodillas mirándola con la adoración de siempre.


  
    
  


  ―¡Gracias! ¡Gracias! ―Dijeron al unísono.


  
    
  


  Casi se habían desmayado cuando Vero había rechazado los nombres si hubiesen sido chicos. La angustia les había llegado, no sabían cómo salvar aquella etapa sin que les pidieran el divorcio y tuvieran hijos que se les fueran de las manos, pero la señal había llegado clara; niñas.


  
    
  


  Después de todo el Halcón milenario no les había fallado. Le habían pedido a la mujer perfecta, y fue concedida. La última petición la había hecho antes de salir de casa con Verónica de parto.


  
    
  


  Dos nombres de monarcas imperiales habían sido puestos a sus pequeñas, y la paz había llegado a sus corazones. Ahora ellas mismas instaurarían una nueva tradición.


  
    
  


  Pero para eso faltaban muchos, muchos años, Así que se dispusieron a disfrutar de lo que la sagrada nave les había obsequiado: A su mujer y a sus pequeñas. ¿Qué otra cosa más podían querer?
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